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Prefacio 

 
En el Salmo 133 dice, 
 

¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos 
en armonía! Es como el buen óleo sobre la cabeza, el cual 
desciende sobre la barba, la barba de Aarón, y baja hasta el borde 
de sus vestiduras; como el rocío de Hermón, que desciende sobre 
los montes de Sion; porque allí envía Jehová bendición, y vida 
eterna. 

 
Esto es mucho más que ir a reuniones. El habitar juntos es una relación diaria; es 
una integración de vida. Es el estar concientes de nuestras imperfecciones y 
luchas en la fe; y sin embargo no nos damos por vencidos, no huimos, y no damos 
nuestras espaldas. Habitamos juntos en unidad, y es precisamente allí donde Dios 
ha enviado Su bendición – y a ningún otro lugar. Después de veintiocho años de 
vida en comunidad, sé que esto no es algo fácil de conseguir. Existe un 
sufrimiento que es intrínseco al habitar y hace del habitar algo posible; esto se 
llama la Cruz. 
 
Me siento alegre de decir que cada asunto, en el análisis final, es el asunto de la 
Cruz – como la experiencia de sufrimiento. La humillación es un sufrimiento, y 
cuando Dios nos llamó a establecer una comunidad, yo sabía que sabía que sabía, 
“Hasta aquí llegaste, Katz. Esto va a ser para ti humillación y sufrimiento. Te van 
a descubrir. No vas a ser el predicador carismático que salta de una reunión a la 
otra. Vas a estar viviendo íntima e intensamente con otras personas de una manera 
diaria en donde tus defectos, tus debilidades, tus pecados y tus fracasos serán y 
deben ser revelados.” Y a partir de esto, la posibilidad de una realidad podrá 
surgir, que puede ser apropiadamente descrita como “la verdadera comunidad.” 
 
Que estas páginas comuniquen al lector algo de aquella realidad, y 
particularmente la gloria de aquella realidad. Y que nosotros, con el apóstol 
Pablo, podamos ser capaces de decir dentro de lo más profundo de nuestro 
corazón, “A Él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los 
siglos de los siglos. Amén” (Efesios 3:21). 

Art Katz, 
Laporte, MN 
 

 
 
 
 
 



 
 
 

Introducción 
 
 
Desde el comienzo de mi salvación, y durante los primeros cuatro o cinco años de 
ella, intuía que algo estaba mal dentro de la vida de iglesia contemporánea. 
¿Dónde estaba el poder de Dios? ¿Dónde estaba la gloria y la realidad apostólica? 
¿Dónde estaba el “Venga Tu Reino”? ¿Por qué no podemos decir en nuestra 
generación como los antiguos santos dijeron en la suya, “¡Arrepentíos, porque el 
Reino de los cielos se ha acercado!”? ¿Por qué es que estamos tratando de inducir 
a las personas a que ‘acepten a Jesús’ con base en el beneficio que obtendrán por 
haberlo aceptado a Él? ¿Por qué es que no les estamos hablando en términos de 
arrepentimiento a la luz de un Reino que está pronto a venir? ¿Es posible que no 
haya de hecho un “Reino que se ha acercado” que nos dé la autoridad para insistir 
sobre este asunto? ¿De qué manera, entonces, podemos obtener el “Reino que se 
ha acercado” y la autoridad? 
 
La respuesta de Dios fue llevarnos a Minnesota, a una propiedad que previamente 
había sido un Campamento de Jóvenes. Cuando di un paso sobre la cadena que 
colgaba en la entrada a la propiedad, el Señor habló cuatro cosas a mi espíritu: 
“Dominio. Centro de Enseñanza de los Últimos Días. Comunidad. Refugio.” Fue 
el principio de una revelación de Su Reino que tuvo su resultado en dificultades, 
angustia de corazón, y las terribles decepciones y frustraciones que sólo pueden 
venir a nosotros por medio de la verdadera experiencia de iglesia. Estoy 
maravillado de la ingenuidad de los Cristianos que piensan que la iglesia es un 
lugar en donde de alguna manera van a ser apaciguados o ‘bendecidos’ de forma 
consentida. Ellos no saben que es el mismísimo lugar en donde Dios, en Su 
sabiduría, ha reservado Sus formas más exquisitas de sufrimiento para de esta 
manera llevarnos más rectamente hacia el conocimiento de Él y de Sus 
propósitos. Esta ha sido mi experiencia, ¡y no la cambiaría por nada! 
 
Pablo nos dice en la primera carta a Timoteo 3:15 que la iglesia es la “columna y 
baluarte de la verdad.” El pensar que podemos llegar a esta clase de carácter con 
los demás, corporativamente, con base en los servicios de los domingos y estudios 
bíblicos de mitad de semana es de hecho un engaño; se necesitará de todo para 
llegar a esta realidad. Se va a necesitar de unas personas que reconozcan que la 
iglesia no se encuentra establecida para nuestro placer, sino para Su gloria, y que 
es un requerimiento total y desgastante en donde nuestros trabajos y carreras sólo 
son capacidades secundarias. Por lo tanto, nos corresponde adentrarnos hacia este 
carácter y vida corporativa descrita por Pablo. 
 
Todos sufrimos de una perspectiva inadecuada de la Iglesia. Hemos permitido que 
el mundo nos degrade, como Iglesia, hacia algún tipo de ocurrencia dominical, un 
tipo de requerimiento cultural Cristiano que de alguna manera sirve los propósitos 



de aquellos que pueden obtener algún beneficio de ello. El mundo no nos ve más 
importantes que otras instituciones que sirven los propósitos de los hombres. No 
obstante, necesitamos que nuestro entendimiento sea abierto hacia una manera 
apostólica de considerar lo que la Iglesia es de acuerdo con la intención de Dios. 
 
No sería injusto decir que la Iglesia de hoy es esencialmente un conjunto de 
individualidades; nos sentamos los unos junto a los otros, pero aún no estamos 
“unidos” en el sentido bíblico de la palabra. Aún no constituimos aquel estado 
entero o completo. Aún no reflejamos la genialidad que se encuentra dentro de la 
Deidad misma, donde el Hijo hace todo para el Padre, igualmente el Espíritu por 
el Hijo, y los tres son Uno. Cuando lleguemos a este tipo de estado corporativo, 
los principados y potestades del aire lo sabrán; pero primero Dios necesita 
revelarnos qué tan profundamente asentados están nuestro individualismo, 
voluntad propia y rebelión. 
 
Los poderes del mundo están creciendo, cautivando las almas de los hombres, 
arraigándolos en el tiempo, y bloqueándolos de considerar las cosas que son 
eternas. No podemos librarnos de esta influencia maligna por nuestra propia 
cuenta. El separarse del mundo es muy doloroso, y aquellos poderes malignos son 
demasiado penetrantes y fuertes. Y sólo es a través del apoyo, el ánimo, la 
oración, la sabiduría, el consejo de otros y la atmósfera que generamos juntos 
como la comunidad del pueblo de Dios que podemos vivir y mantener aquella 
libertad sin que seamos arrastrados de nuevo hacia el dominio del mundo. La 
comunidad o la vida juntos es una de las principales provisiones de Dios para 
resistir y vencer aquellos poderes. Los hijos y las hijas de Dios son aquellos que 
vencen al mundo, a la carne y al diablo, y no existe lugar más conveniente para 
ser o para volvernos este tipo de personas excepto dentro de un intenso escenario 
de comunidad. 
 
No existe un alma viviente cuya vida es, o vaya a ser, totalmente libre de engaño. 
Nuestras vidas deben estar sometidas a la examinación de Dios a través de los 
hermanos en Cristo. Es una revelación dolorosa, pero es mejor ese dolor ahora 
que el inefable dolor de descubrir en el Tribunal de Cristo que estábamos 
viviendo un engaño. Puede que hayamos pensado que éramos espirituales, cuando 
todo el tiempo estuvimos grandemente apartados de la autenticidad y realidad. El 
Señor no va a consentir nuestra perspectiva romántica o melancólica de lo que 
nosotros pensamos que es la verdadera espiritualidad. Por lo tanto, Su agraciada 
provisión es la vida en comunidad – en donde la verdadera condición de nuestro 
corazón, y las cosas que de otra manera no hubieran sido entendidas, ¡tienen la 
mayor posibilidad de ser reveladas hacia nosotros! 
 
La calidad de nuestra relación vertical con el Señor no puede ser mejor o más 
auténtica que nuestra comunión horizontal con los santos. No podemos tener la 
una independiente de la otra, y no podemos tener la una fuera de proporción con 
la otra. ¿Cuántos de nosotros pensamos que podemos, y amamos ser santos 
solitarios y aislados, teniendo algún tipo de relación eufórica e imaginada con 



Dios privadamente, pero difícilmente teniendo algo de paciencia con los santos 
que son Su Cuerpo? ¿Cómo podemos amar más a la Cabeza que al Cuerpo, y 
cómo podemos honrar la Cabeza fuera del Cuerpo? El Señor lo ha establecido así 
– las vigas verticales y horizontales de la Cruz – y la una está en exacta 
proporción a la otra. Nos salva exactamente de aquella cosa almática que 
amaríamos consentir, es decir, el aislamiento, la separación y un estilo de vida 
privado. Dios nos ha llamado a la comunidad, y no vamos a ver autoridad y poder 
de resurrección si no estamos auténticamente relacionados dentro del Cuerpo. 
Dios no nos va dejar ‘pasar inadvertidos’ con una supuesta e imaginaria relación 
vertical con El Resucitado y Ascendido, independientemente de una real y 
existencial relación horizontal dentro de Su Cuerpo. 
 
Esto requiere de algo más que servicios de domingo. La iglesia necesita 
considerar el volverse una comunidad en el sentido de una vida de integración 
juntamente entretejida entre todos de forma muy intensa. Si excede las cantidades 
por medio de las cuales es posible una verdadera relación, entonces no puede, en 
mí opinión, llegar a ser esta realidad. Una congregación generalizada de 
trescientos, quinientos o mil no pueden realizar lo que estoy sugiriendo. 
Tristemente, las grandes cantidades en las iglesias son un gran énfasis hoy en día, 
y por lo tanto, constituyen un alejamiento de la provisión misma de Dios para 
nuestra cordura al igual que la gran gloria, es decir, de ser “testigos de Él.” 
 
A medida que las condiciones del mundo se vuelven más extremas, las personas 
van a ser forzadas a escoger más radicalmente a favor o en contra de Dios. Nos 
encontramos dentro de este doloroso intervalo entre un Cristianismo convencional 
y la entidad apostólica que Dios quiere ver establecida de nuevo. Y como 
veremos, sólo es la Iglesia como una presencia apostólica auténtica en la tierra 
que puede hacer posible la realización de su propósito eterno de hacer conocer la 
multiforme sabiduría de Dios hacia los principados y potestades del aire (Efesios 
3:9-11). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

El Cuerpo de Cristo 
 
 
El Cuerpo de Cristo es una eterna obra maestra, y no creo que hayamos apreciado 
suficientemente la intención de Dios para él. No demostramos el respeto y la 
apreciación que el Cuerpo se merece. En lugar de esto parece que nos vemos los 
unos a los otros de una manera inadecuada. Esto tiene que estar relacionado, en 
parte, con nuestra incapacidad para discernir el Cuerpo, donde existe un tipo de 
actitud de irrespeto arrogante y descuidada. No apreciamos a Cristo dentro de Su 
pueblo ni tampoco apreciamos la variedad del pueblo de Dios con todas sus 
diferencias inherentes. Somos selectivos, y somos más interesados y parciales 
hacia aquellos que son como nosotros. Y por lo tanto, nos perdemos de ver la 
plenitud de Cristo dentro de Su Cuerpo. 
 
Se necesita de una revelación, y de nuevo, nos encontramos en peligro de tomar 
algo que es muy santo para volverlo común. Podemos decir persuasivamente la 
frase “El Cuerpo de Cristo,” ¿pero significa esto que tenemos un verdadero 
entendimiento de ello? Para mí, la revelación del Cuerpo surgió de la lucha con 
mi propia esposa para reconciliar al judío con el gentil, al hombre con la mujer. 
Hay una multitud de contradicciones representadas allí mismo, pero la gloria de 
Dios se revela mucho más al tomar dos personas antitéticas para hacer de ellas ‘un 
nuevo hombre.’ Es dentro del antagonismo, la fricción, y los asuntos de 
reconciliación que uno comienza a divisar algo de la genialidad de lo que el 
Cuerpo es como un organismo vivo. Dios desea que nos volvamos ‘uno’ como el 
Hijo y el Padre son uno – aún en, y especialmente dentro de, toda la diversidad y 
las diferencias. 
 
Existe incluso una fricción colosal entre los diferentes y legítimos llamados 
dentro del Cuerpo de Cristo, por ejemplo, el maestro y el profeta. El maestro ve 
las cosas como “línea sobre línea y precepto sobre precepto.” Él es muy fastidioso 
acerca de la palabra de las Escrituras – y con todo el derecho – pero un profeta 
opera de una manera diferente. El empleará las Escrituras, pero algunas veces se 
irá más allá de su significado literal, ¡o se asirá de algo tan sombrío como lo es 
una etiqueta de salsa de tomate! Esto ofende al alma del maestro en igual 
proporción como es ofendida el alma del profeta cuando este percibe la visión del 
maestro como algo más limitado. Dios mismo ha establecido estas diferencias, 
sabiendo que habrá una tensión inherente o un antagonismo. 
 
Y por tanto, si Dios no hará nada fuera de Su Cuerpo, dentro de una nación, en la 
conclusión de Sus propósitos de los Últimos Días, entonces necesitamos tener un 
mayor respeto y aprecio por este fenómeno del Cuerpo de Cristo. No debe ser 
confundido por el uso institucional de esta palabra, o aún en iglesias carismáticas 
y evangélicas en donde la mayoría de las veces prevalece una mentalidad y 
conciencia institucional. Gracias a la manera casual en que utilizamos nuestro 



lenguaje y por la falta del discernimiento del Cuerpo, aún hablamos ahora acerca 
de la unidad en el Cuerpo de Cristo como refiriéndose a algún tipo de reuniones 
ecuménicas de Católicos y Protestantes, o de diferentes denominaciones llegando 
a algún acuerdo organizacional común. No tengo una palabra adecuada para 
describir esta distorsión. Ciertamente es una caricatura de la intención divina, y 
proviene del error de emplear descuidadamente la frase “el Cuerpo de Cristo.” El 
Cuerpo es un organismo vivo en la intención de Dios, santo y sagrado, y sólo en 
aquella forma es que posee la vida que fluye de la Cabeza a la cual está unido. Un 
Cuerpo auténtico como este, discreto e irreconocido por el mundo, siempre ha 
sido, y siempre será, un objeto de colisión y oposición hacia aquello que es 
institucional. 
 

Y Él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, 
evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a 
los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo 
de Cristo. (Efesios 4:11-12) 

 
No es de sorprenderse que la Iglesia institucional, por cualquiera que sea el 
nombre que la llamen, no responda hospitalariamente a los apóstoles y profetas 
enviados por Dios. Las instituciones exigen que usted se someta a un proceso de 
credencialización por medio de la asistencia a escuelas y seminarios. Usted es 
designado “evangelista,” “pastor” o “maestro,” y encajado dentro de una 
estructura institucional, pero eso no significa que Dios reconozca o autentique su 
servicio para Él. El verdadero Cuerpo de Cristo va a reconocer y a recibir aquello 
que se encuentra orgánicamente encajado para sí y rechazará aquello que es 
orgánicamente extraño. Lo opuesto es igualmente verdadero; aquello que es 
institucional no puede acomodar y recibir aquello que es orgánico – pues son 
diametralmente opuestos. 
 
Los propósitos de Dios que están relacionados con Su Venida, Su Reino y Su 
gloria eterna sólo podrán ser llevados a cabo a través de Su Cuerpo, y sin embargo 
esta entidad orgánica, debido a su misma naturaleza, requiere de un proceso muy 
doloroso para llegar a la plenitud que Dios desea. 
 

Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento 
del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de 
la plenitud de Cristo; para que ya no seamos niños fluctuantes, 
llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema 
de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas 
del error, sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo 
en Aquel que es la Cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, 
bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se 
ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, 
recibe su crecimiento para ir edificándose en amor. (Efesios 4:13-
16) 

 



El versículo 15 comienza con la frase, “sino que siguiendo (hablando o 
profesando) la verdad en amor,” que, en el Cuerpo, es una necesidad absoluta, 
pero puede ser evitada en cualquier comunidad que no sea el Cuerpo, volviéndose 
más bien, una formalidad institucional. Usted puede asistir a reuniones en una 
comunidad como esta durante toda una vida y jamás recibir una exigencia, o 
recibir la oportunidad, de hablar la verdad en amor; pero una vez usted entra 
dentro del Cuerpo, entonces se vuelve virtualmente una necesidad diaria. El 
proceso de ser edificado y erigido viene por medio de aquello que nosotros 
mismos proveemos en la actividad de cada parte, causando el crecimiento para la 
edificación de sí mismo. La edificación significa el llevar a cabo la actual 
formación y el llegar a ser. La ayuda viene de la Cabeza a quien estamos unidos, 
¿pero cómo descubre su actividad? La Cabeza no tiene problema, pero con lo 
generosa que es la Cabeza en Su deseo de impartir vida al Cuerpo, asimismo esta 
vida puede ser detenida, coagulada y bloqueada. 
 
Somos más restrictivos y estrechos con los demás de lo que creemos. Nuestro 
tiempo, nuestra atención, nuestros intereses, nuestros talentos y nuestras finanzas 
son medidas a ‘cucharadas.’ Lo que el Señor está buscando y que llena la casa con 
la fragancia de Cristo es un fluir generoso del Cuerpo, debido a que apreciamos la 
Cabeza a la cual está unido, como siendo un organismo Divino. Siempre les estoy 
preguntando a las personas, “¿A cuál expresión del Cuerpo se encuentra usted 
unido?” Esto es muy diferente a preguntar, “¿A qué iglesia asiste?” La iglesia que 
usted atiende puede ser el lugar de su ministerio y de servicio como una obra 
misionera. Podemos sentarnos en un edificio de iglesia, pero si no es una 
expresión del Cuerpo, entonces nos estamos perdiendo del fluir de vida de la 
Cabeza a la cual solamente está unido un Cuerpo. Y por lo tanto, no podemos 
edificarnos a nosotros mismos por medio de aquel amor y vida y a través de “las 
coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada 
miembro.” 
 
Estoy sugiriendo una prescripción que es totalmente opuesta a la pasividad. 
Dentro de la situación convencional, nos sentamos inactivos, y sólo 
interrumpimos los procedimientos aquí y allá con nuestros “amenes” o “aleluyas.” 
Sin embargo, en el Cuerpo esta actitud es totalmente inaceptable. “Cuando os 
reunís,” dice Pablo en 1 de Corintios 14:26, “cada uno de vosotros tiene salmo, 
tiene doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación.” Así es que la 
vida del Cuerpo es expresada hacia el Cuerpo. ¿Pero dónde hemos sido jamás 
animados a “cada uno de vosotros tiene”? Más bien, hemos sido forzados a una 
pasividad, y a observar a hombres entrenados para conducir el servicio. ¡Además 
de esto, estamos demasiado dispuestos a pagar el costo de ello para lograr ser 
absueltos de la responsabilidad espiritual de tener que compartir un himno, un 
salmo, una lengua, una interpretación, una profecía, una revelación o una 
enseñanza! Por tanto el Cuerpo está demacrado, al ser inadecuadamente 
alimentado. No podemos crecer, y por lo tanto estamos cojos, descoyuntados y 
anémicos. Seremos debilitados si esta provisión dadora de vida no surge desde y 
hacia nosotros. No puede haber una excusa para justificar nuestra inactividad y 



pasividad. Cuando nos reunimos, ya debimos habernos preparado a nosotros 
mismos en el lugar de oración, esperando plenamente que Dios vivifique y traiga 
algo a través de nosotros. 
 
Cuando Pablo regresó después de dos o tres años a aquellos lugares en donde él 
había establecido iglesias, sólo tuvo que designar ancianos. No fue una elección 
caprichosa sino un reconocimiento de aquellos a quienes Dios ya había 
promovido. Él vio la madurez que ya era evidente en ciertos hombres. Vio a 
aquellos que se habían levantado a asumir responsabilidad para poder supervisar y 
pastorear a otros, e impuso las manos sobre ellos y oró por ellos delante del 
Cuerpo, y, por medio de este hecho, los reconoció y estableció como ancianos. La 
expresión del Cuerpo en aquellos lugares creció y maduró durante la ausencia de 
Pablo pues cada uno tenía un salmo, una enseñanza, etc. 
 
 
La Unidad del Cuerpo 
 

¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos 
en armonía! (Salmo 133:1) 

 
La armonía o unidad no es barata, ni es algo que nosotros podemos ordenar, 
forzar o establecer políticamente. Una vez es obtenida y mantenida, necesitamos 
protegerla celosamente. La palabra habitar indica algo más que un momento 
transeúnte; es algo consistente que requiere de una extraordinaria inversión para 
obtenerse. 
 

Es como el buen óleo sobre la cabeza, el cual desciende sobre la 
barba, la barba de Aarón, y baja hasta el borde de sus vestiduras; 
como el rocío de Hermón, que desciende sobre los montes de Sion; 
porque allí envía Jehová bendición, y vida eterna. (Versículos 2-3) 

 
Esta unción no es la declaración de nuestra virtuosidad individual o llamados 
singulares, sino de aquello que disfrutamos por nuestra relación juntos que 
desciende sobre la cabeza de Aarón y su barba. Pero si somos individualistamente 
mentalizados, especialmente con relación a nuestro propio llamado, don y 
ministerio, permaneceremos con la perspectiva que la unción es relativa a nuestro 
llamado. Estoy absolutamente seguro de que la unción de Dios, que es la vida de 
Dios y el poder de Dios, es la cuestión de nuestro estado de relación con el 
Cuerpo que habita junto en unidad. Fue cierto en el comienzo y será cierto de 
nuevo al final. 
 

Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección 
del Señor Jesús, y abundante gracia era sobre todos ellos. (Hechos 
4:33) 

 



La abundante gracia era la presencia del Espíritu de Dios, debido a que había un 
“todos juntos.” Eran unas personas afinadas juntamente. Esto es más que 
simplemente estar lo unos a lado de los otros; era una unidad que era más que 
compatibilidad. Es el resultado de la habilidad de soportarnos los unos a los otros 
en nuestros fracasos, enfermedades, debilidades y humillaciones. Es alimentado 
dentro de un ambiente de amor y que permite el fracaso y el error y que no 
condena. Ve la debilidad y la falta de mérito del hermano y le habla a Cristo 
acerca de él en oración. Dios reserva Su unción para la expresión de unas 
personas que habitan juntas en unidad. Él ha enviado Su bendición a aquel lugar – 
y a ningún otro. 
 
Ellos no habrían tenido el suficiente poder para inflar un globo y mucho menos 
para penetrar la misma comunidad judía que tan recientemente había crucificado a 
Cristo si no hubieran estado habitando juntos en unidad. Esta unidad no vendrá a 
nosotros a no ser que irrumpamos a través de las rígidas estructuras que han sido 
nuestras históricamente, predicadas sobre los acostumbrados servicios de 
domingo y los estudios bíblicos de mitad de semana. Debe haber un irrumpir 
hacia la dimensión de la Vida de Dios, tanto juntos como en una manera frecuente 
o diaria. Nada más logrará este habitar juntos en unidad. El llegar a esta unidad 
no es un diseño ecuménico que va a ser establecido sobre una plataforma por 
medio de las habilidades religiosas de los hombres, sino por aquellos que están 
dispuestos a pagar el precio para ello a través del sufrimiento necesario, que es lo 
único que puede conseguirlo. Esta no es una opción o una alternativa, sino el 
deseo definitivo de Dios desde el principio, para todas las generaciones – y 
especialmente para la última. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

El Misterio de la Iglesia 
 
 
La carta de Pablo a los Efesios posee un contenido bastante distintivo. Hay 
conceptos y perspectivas expresados en ella de tipo tan sublime y supremo, que 
nuestra tendencia es la de permitir que sus declaraciones pasen sobre nuestras 
cabezas. Ellas parecen crear un tipo de aura nebulosa de cosas que suenan 
demasiado excelsas y que nos parecen a nosotros imprácticas e inasequibles. Sin 
embargo, existe algo de la grandiosa esencia de lo que Pablo está diciendo que 
debe penetrar nuestra percepción– si es que vamos a ser una presencia apostólica 
en la tierra, que es decir, la verdadera iglesia. Si no percibimos la supremacía de 
las cosas que acá pertenecen a los propósitos eternos de Dios, entonces somos 
dejados inertes en el tiempo; nos quedaremos cortos de la gloria de Dios. 
 
En el capítulo 3, Pablo habla acerca del misterio de la Iglesia. Y no podremos 
avanzar más a no ser que tengamos una actitud apropiada con respecto a los 
misterios de Dios – un sentido de reverencia y apreciación por ellos y un deseo de 
que ellos sean descubiertos y revelados – pues aquella revelación lo transforma 
todo. Dios es celoso con respecto a Sus propios misterios, y Él no va a permitir 
que sean mal empleados, malgastados o insolentemente examinados por aquellos 
que no poseen una disposición correcta de espíritu hacia ellos. Pablo no está 
interesado en promulgar un misterio para que nosotros tengamos nuestra 
curiosidad satisfecha, sino con el fin de que el misterio sea administrado y 
efectivamente realizado a través de la Iglesia. Con la revelación de los misterios, 
hay un requerimiento de abrazarlos y experimentarlos, o seremos incapaces de ser 
la Iglesia en su completa constitución apostólica. Y sólo es como una Iglesia 
apostólica que podemos realizar estos misterios. Los misterios son reservados 
para los santos apóstoles y profetas; estos deben venir a nosotros a través de ellos; 
después los maestros pueden seguir para poder separar y refinar y exponer la 
aplicación. 
 

Misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos 
de los hombres, como ahora es revelado a sus santos apóstoles y 
profetas por el Espíritu: que los gentiles son coherederos y 
miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en 
Cristo Jesús por medio del evangelio, del cual yo fui hecho 
ministro por el don de la gracia de Dios que me ha sido dado según 
la operación de Su poder. A mí, que soy menos que el más 
pequeño de todos los santos… (versículos 5-8a) 

 
Este es Pablo como realmente se ve a sí mismo, y debido a que él se veía a sí 
mismo como menos, le fue por tanto dado mucho. A Pablo se le dio la 
administración de los misterios de Dios. Dios no le dará misterios a personas 
ambiciosas y que buscan su propia afirmación y que los utilizarán para el avance 



de sus propias carreras y reconocimiento de los hombres. Este es el Pablo que se 
veía a sí mismo como menos que el más pequeño de todos los santos – no sólo en 
ese entonces, sino a través de toda su carrera apostólica. La prueba de la madurez 
de un creyente es que entre más profundamente entienda el camino de Dios y sea 
llevado a través de la humildad hacia la realidad de Sus misterios y llamado, más 
conciente estará de su insignificancia. 
 
 
Un Cuerpo 
 
El “cuerpo” mencionado en el versículo 6 es el ya existente cuerpo de creyentes 
judíos que nunca abandonaron la fe, que reconocieron y recibieron al Mesías y al 
Espíritu Santo que les fue prometido. No obstante, el misterio es que los gentiles 
pueden ahora ser coherederos con ellos y copartícipes con ellos en Mesías Jesús 
por medio del evangelio. La fe bíblica del Dios de Jacob, que es la herencia de los 
judíos, ha sido ahora hecha disponible para los gentiles. En otras palabras, los 
gentiles ‘tropezaron’ dentro de la fe hebrea, y de hecho, ¡aún es un misterio que 
Dios les haya dado la bienvenida a entrar! El ser asido y llevado dentro de un 
entendimiento de este misterio está calculado para transformarnos – de otra 
manera permaneceremos duros y arrogantes: “Nuestro Cristianismo.” Hemos sido 
admitidos dentro de algo que tiene sus raíces en el Dios de Israel, y que se 
remonta hacia el comienzo de Su historia redentora. 
 

En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de 
Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios 
en el mundo. Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro 
tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de 
Cristo. Porque Él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, 
derribando la pared intermedia de separación, aboliendo en Su 
carne las enemistades, la Ley de los mandamientos expresados en 
ordenanzas, para crear en Sí mismo de los dos un solo y nuevo 
hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz reconciliar con Dios a 
ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades. 
(Efesios 2:12-16) 

 
Gentiles, que en algún tiempo estuvieron sin Dios y sin esperanza en el mundo, 
han sido introducidos, por la sangre de Mesías Jesús, dentro de ‘la comunidad de 
Israel’ en donde los judíos en tiempos pasados consideraban como inmundo aún 
el entrar a una casa gentil. Pablo reitera este mismo misterio en Colosenses 1:25-
27, 
 

De la cual fui hecho ministro, según la administración de Dios que 
me fue dada para con vosotros, para que anuncie cumplidamente la 
palabra de Dios, el misterio que había estado oculto desde los 
siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a Sus santos, a 
quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este 



misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza 
de gloria. 

 
No hay ninguna contradicción entre estos dos textos. Los gentiles son 
introducidos dentro de la comunidad de Israel, dentro de sus esperanzas y 
promesas – dentro de Cristo mismo. Así es como fuimos introducidos. Es el 
mismo misterio expresado aún de otra manera. En el pasado, los judíos creyentes 
estaban dentro de aquella Vida, y ahora los gentiles también son introducidos en 
esa misma realidad. Este no es un llamado cultural hacia algún tipo de cosa 
“judaica”, sino la Vida de Dios dentro de Mesías, en la cual creyentes judíos y 
gentiles son unidos y hechos un solo y nuevo hombre. Esta es la fe a la que somos 
llamados. 
 
En otras palabras, ¡Dios ha introducido gentiles dentro de la raíz hebrea, una raíz 
que se encuentra dentro de Dios y en la savia de vida de Dios por medio de la 
sangre del Mesías Jesús! Los gentiles, hasta el tiempo de Cristo, habían estado por 
fuera y excluidos de la fe – con pocas excepciones. Junto con el remanente 
creyente de judíos de todas las generaciones, Dios está haciendo de nosotros un 
solo y nuevo hombre, y esa es la genialidad de lo que llamamos la Iglesia. Aquí 
tenemos la esencia misma de la sabiduría de Dios. Dios les está demostrando a las 
potestades del aire que no sólo pueden judíos y gentiles sentarse juntos, sino 
también que han llegado a un lugar donde igualmente han trascendido aquello que 
es judío y gentil, y constituyen ahora una nueva realidad. Sería una realidad jamás 
antes vista, y esto sólo podría ser establecido por el poder de Mesías y Su vida. 
Esto se encuentra más allá de lo que el mundo conoce como ‘unidad’. El mundo 
está satisfecho con una unidad “ecuménica”, un cierto tipo de cosa religioso-
política en donde nos ponemos de acuerdo para respetar las diferencias de los 
demás. Sin embargo, Dios está en busca de algo más glorioso y que requiere de 
Su poder para establecerlo, por el cual Él ha derramado Su sangre y enviado Su 
Espíritu. Dos entidades diversas y contrarias transformándose en un solo y nuevo 
hombre es aquella gloria. 
 
Es el mismo misterio como el misterio del matrimonio, en donde Dios no nos 
llama a la compatibilidad, sino a convertirnos en una nueva criatura juntos en 
Cristo. Sobra decirlo, es un proceso doloroso, pero es un proceso que revela la 
gloria de Dios, pues Su interés es el de llevar a cabo dentro de nosotros mucho 
más que el éxito de nuestra compatibilidad natural. El asunto es la revelación de 
Su gloria. El misterio es la unión, y una unión que sólo es posible dentro de la 
vida de Dios en Cristo. La carta a los Colosenses hace énfasis sobre la vida y 
Efesios habla de los pactos y las promesas, pero no es Dios en oposición a Sí 
mismo. Necesitamos asirnos de la espectacular genialidad de lo que es la Iglesia, 
y que es en sí un misterio por estas mismas razones. Y sólo es la Cruz – la 
suprema demostración de la sabiduría de Dios – que hace que esa gloria sea una 
posibilidad. Es el único lugar por medio del cual podemos llevar a la muerte las 
cosas que nos impiden volvernos uno. 
 



La unidad de la cual Jesús habló en su oración sumo sacerdotal, “para que sean 
uno, así como nosotros somos uno,” es de tipo totalmente diferente a aquello que 
es generalmente designado como la “unidad del Cuerpo de Cristo”. La verdadera 
unión no es un ‘soportarnos’ humanístico, sino el mismo tipo de unidad que 
caracteriza a la Deidad misma: Padre, Hijo y Espíritu Santo entregándose el uno 
al otro con una calidad preciosa de relación de sumisión que hace de ellos Uno. 
Cuando la Iglesia exhiba aquella unidad, a pesar de ser diferentes, siendo judíos y 
gentiles e históricamente siempre en enemistad el uno con el otro, entonces los 
principados y potestades del aire serán derrotados por medio de la mismísima 
realidad de esto. Esta es una de las razones por la cual debemos orar para que 
aquel remanente de judíos sea injertado de nuevo en su propia raíz y de nuevo en 
la Iglesia, y que de esta manera este misterio sea completado. 
 
 
El Propósito Eterno de la Iglesia 
 
Ahora Pablo va a revelar el corazón del misterio de la Iglesia y su propósito para 
existir, particularmente en relación con los principados y las potestades del aire. 
Es el mismo misterio como el misterio de Israel mencionado en Romanos 11, en 
la medida en que la realización de uno es también la realización del otro. 
 

A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me 
fue dada esta gracia de anunciar entre los gentiles el evangelio de 
las inescrutables riquezas de Cristo, y de aclarar a todos cuál sea la 
dispensación del misterio escondido desde los siglos en Dios, que 
creó todas las cosas; para que la multiforme sabiduría de Dios sea 
ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y 
potestades en los lugares celestiales. (Efesios 3:8-10) 

 
No existe nada en el mundo que nos pueda hacer aptos para comprender esto. De 
hecho, todo lo que está en el mundo es calculado para evitar que lo entendamos. 
La sabiduría de Dios está en contraposición a todo entendimiento racional, sobrio 
y convencional de la vida, a su propósito y a su significado. A menos que 
entendamos esta realidad, no entendemos aún el propósito de la Iglesia, y por 
tanto condenaremos a la Iglesia a un cierto tipo de suplemento Dominical, a un 
tipo de función institucional cuyos propósitos somos “nosotros” en lugar de Él. 
Ese es un error fatal. No somos una iglesia verdadera hasta que este misterio tome 
el lugar central de nuestra consideración. Estamos demasiado arraigados en lo 
inmediato, arraigados en nuestras necesidades y en lo visible y temporal. Dios 
desea que nosotros tengamos una perspectiva de lo invisible, que es lo único 
calculado para liberarnos de la atadura del estrecho interés propio. Esta es la 
sabiduría y la genialidad de Dios. Él no nos dio Sus propósitos eternos porque 
quería ‘llamar la atención’. Él sabía que si no nos ocupábamos con algo que se 
encuentra más allá de esta era, nos arraigaríamos de tal manera dentro de esta era 
que permaneceríamos anulados y vacíos para dirigirnos a esta presente era. 
 



Los propósitos eternos de Dios sólo pueden ser ejecutados por la Iglesia, una 
demostración de cierta magnitud que no es principalmente para el beneficio de la 
humanidad como un testigo evangelístico hacia las naciones. Esto se encuentra 
más allá y es más supremo que esto, aunque la humanidad será instruida por esta 
demostración. Es algo cósmico, más allá de la tierra, y ocupa todas las eras por 
venir. Dios se complace con esto; es algo que Él quiere, y Él ha creado todas las 
cosas para que esto pueda tomar lugar. No tiene absolutamente nada que ver con 
nuestro éxito o nuestro bienestar, con nuestro placer o cualquiera de aquellas 
cosas con las cuales nosotros estamos tan ocupados. Es totalmente irrelevante al 
espíritu práctico de nuestra vida diaria, y sin embargo nuestra vida diaria sufrirá 
en exacta proporción a nuestra indiferencia hacia los propósitos eternos de Dios. 
¿No es por esto que tenemos problemas insolubles en nuestra vida diaria? ¿No es 
por esto que somos enfermizos? Estamos cubiertos y sofocados y sobrecogidos 
por la concentración miope en nosotros mismos. Nos gusta sentir nuestro pulso 
espiritual y la actividad programada de nuestra congregación – todo centrado en 
una Cristiandad egocéntrica. 
 
Nunca seremos librados de los pecados, de los deseos de la carne y de las 
distracciones del mundo a menos que nuestras almas estén permanentemente 
ocupadas con los propósitos de Dios para nuestra salvación. La única cosa que 
está calculada para liberarnos es el estar sobrecogidos con los propósitos eternos 
de Dios en Cristo Jesús. Nada mas tiene el poder de contrarrestar los poderes del 
mundo y las cosas que son seculares, mundanas, y que se adhieren a nosotros – 
inclusive cosas que aparentemente tienen legitimidad. Las cosas buenas, 
respetables, convencionales y legítimas nos pueden ocupar tanto o más que las 
evidentes orgías del materialismo. 
 
El tomar esto en serio alertará a los principados y potestades a que nos hemos 
convertido ahora en algo formidable, y que nos tienen que considerar con un 
cierto temblor de terror y miedo. Déjenlos ver unas personas que están 
apasionadas por los propósitos eternos de Dios y habrá una guerra siendo 
conducida en los lugares celestiales la cual sentiremos y enfrentaremos. Al mismo 
tiempo, esta misma oposición es parte de la estrategia de Dios preparándonos para 
nuestra participación en Su gobierno milenial. 
 
 
La Multiforme Sabiduría de Dios 
 
Acá hay una pista acerca de una lucha o conflicto primitivo y cósmico entre la luz 
y los poderes de la oscuridad, precediendo inclusive la creación del mundo. Es 
una lucha entre dos sistemas de valores, es decir, los dioses de este mundo y el 
Dios de la creación. Estamos adentrándonos en el final de esta lucha, y las chispas 
volarán fieramente hasta la última resolución. Es algo tan enorme ante los ojos de 
Dios que Él no consideró demasiado extravagante el crear todas las cosas para 
que este drama se pudiera llevar a cabo. El mundo fue creado de manera que 
pudiera soportar una entidad llamada la Iglesia para llevar este conflicto a su 



conclusión final por medio de algo que solamente ésta puede demostrar, es decir, 
la multiforme sabiduría de Dios. La Iglesia ha desmayado milenariamente sin un 
entendimiento de esto, y por lo tanto ha sido la víctima de estas potestades del aire 
en lugar de ser la respuesta de Dios para derrotarlas. 
 
Esta multiforme sabiduría de Dios no es para ser demostrada al mundo, sino a la 
dimensión espiritual invisible de los principados y potestades del aire. En otras 
palabras, este misterio no tiene nada que ver con lo que nosotros podamos 
reconocer como válido o importante para la Iglesia, ni tampoco tiene nada que ver 
con algún beneficio que el mundo vaya a recibir por nuestro creer. En lugar de 
esto, sólo tiene que ver con algo que complace a Dios – una demostración 
calculada de Su sabiduría hacia una orden angelical invisible, y debe ser realizado 
exclusivamente a través de la Iglesia. Es totalmente diferente a cualquier cosa que 
nos hayamos apropiado para nosotros mismos como los propósitos para el existir 
de la Iglesia. Dios no nos dice por qué quiere Él esta demostración, pero es 
importante para Él, y por tanto debemos prestarle atención. Si pensamos que Dios 
nos debe una explicación, entonces debemos examinar radicalmente las raíces de 
nuestra conversión. 
 
La frase “todas las cosas” que Él creó incluye el cosmos, los planetas y sus ciclos, 
una tierra que pudiera sostener la vida, cantidades de especies, economías, 
civilizaciones y toda una estructura de soporte. Y de todo esto, una cosa debe 
surgir que no pudo haber surgido sin toda aquella estructura de soporte y aquella 
sola cosa fue tan importante a la vista de Dios que valió la pena todo - ¡y aquella 
sola cosa es la Iglesia! 
 
 
A Él sea Gloria en la Iglesia 
 
Hemos sufrido un lavado de cerebro, y tenemos conciente o inconscientemente la 
definición que tiene el mundo de la Iglesia. El gobierno nos otorga su ley de 
impuestos deducibles porque ellos quieren que nosotros estemos de acuerdo en 
que la Iglesia solamente es una institución humanamente definida sirviendo la 
necesidad del hombre. Aquella mentalidad es una definición absolutamente 
perversa de lo que la Iglesia es. Servir la necesidad humana es algo incidental. El 
propósito completo de la Iglesia es servir las necesidades divinas y glorificar a 
Dios, y no existe otra agencia dada al mundo a través de la cual se pueda obtener 
aquella gloria sino por medio de la Iglesia: 
 

A Él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, 
por los siglos de los siglos. Amén. (Efesios 3:21) 

 
Cualquier iglesia que haya perdido la conciencia del significado de aquella 
palabra “gloria” se ha anulado a sí misma como iglesia. Si el propósito de la 
Iglesia es que Él pueda ser glorificado a través de todas las edades por los siglos 
de los siglos, y nosotros mismos hemos perdido el sentido de lo que aquella gloria 



es, ¿entonces qué es lo que nos proponemos? Gloria no es una palabra poética. 
Dios desea que Su gloria sea algo normativo, y debía existir un resplandor de esta 
gloria para que impregnara Su creación. El mundo no tiene la menor idea de lo 
que la gloria es. Ellos ciertamente son las víctimas de su ausencia, y Dios ha 
calculado todo de tal manera que sólo es a través de la Iglesia que Su gloria puede 
encontrar acceso a la tierra y puede darse a conocer. Una iglesia que ya ha optado 
por programas y por cosas que servirán las necesidades de los hombres, se ha 
descalificado a sí misma a través de precisamente todo eso, de ser la agencia a 
través de la cual Sus propósitos pueden ser llevados a cabo. Si nos perdemos de 
este propósito de Dios para la Iglesia, lo hemos perdido todo; nos condenamos a 
nosotros mismos a ser simplemente institucionales y a satisfacer a los hombres y a 
sus necesidades humanas. Estamos pasando por alto su más grande necesidad, es 
decir, dar a conocer la gloria de Dios. 
 
Todo nuestro completo Cristianismo moderno está más o menos predicado en las 
necesidades de los hombres, en lugar de la gloria de Dios, pero nunca 
alcanzaremos la justicia del reino hasta tanto nuestras necesidades sean el 
predicado de nuestras vidas y el centro y eje alrededor del cual todas las cosas se 
mueven. Nunca llegaremos a la cordura y a la plenitud, ni podremos acabar jamás 
con nuestros ministerios de liberación y sanidad interior. Nuestra verdadera 
enfermedad es nuestro egocentrismo. El adentrarnos en los propósitos eternos de 
Dios nos incapacitará para programas de iglesia y la multitud de cosas que 
pensamos que necesitamos para satisfacer a los santos. La proliferación de 
programas de hoy en día es una declaración de que la Iglesia ha perdido esta 
perspectiva apostólica, y como el mundo, tiene que proveer servicios y beneficios 
para mantener la atención de sus congregaciones. No debemos permitir que el 
mundo defina a la Iglesia por nosotros y permitirles que nos acomoden en su caja 
como un tipo de amenidad, un pequeño servicio religioso y espiritual que es 
ofrecido en los domingos. No somos lo suficientemente celosos por lo perfecto y 
no hemos reconocido que lo bueno es tan enemigo de lo perfecto como lo es lo 
malvado. Por tanto, estamos aliviando las necesidades alrededor nuestro y 
pensamos que ese es el propósito para el cual fuimos llamados. No hemos 
entendido que el llamado central y fundamental como la Iglesia es “Hacia Él.” 
 
 
Salvos para Sus Propósitos 
 

Conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro 
Señor. (Versículo 11) 

 
¿Qué expresión del Cuerpo puede haber que no tome como su prioridad 
primordial el asirse para sí los propósitos eternos de Dios? Una iglesia que no 
vive para los propósitos eternos de Dios no está viva. ¿No es un poco más que una 
sucesión de simples servicios? Ha perdido, o nunca ha tenido, esta perspectiva 
vital como la razón para su existir, y no somos verdaderamente salvos hasta que 
hemos sido verdaderamente asidos por los propósitos para nuestra salvación. 



Estamos en una ininterrumpida continuación con aquellos que han abrazado los 
propósitos de Dios y por cuya razón fueron descuartizados hasta la muerte, 
sacrificados y cortados por la mitad, asesinados y hechos una carnicería con un 
tipo de furia satánica que busca anular esta fundamental intención de Dios a 
través de la Iglesia. Es por esto que hay tan pocos que quieren escuchar el llamado 
de Dios, pues Dios nos llama a Sus propósitos y no a los nuestros. Vamos a dejar 
de tener un oído para el mensaje de “fe y prosperidad” una vez hayamos sido 
asidos por los propósitos de Dios y las cosas que causan Su satisfacción. Será algo 
apestoso para nuestras narices el “tener fe” para un Cadillac o para una sanidad. 
¿Es el propósito completo para la gloria de la fe el que nosotros frotemos una 
lámpara mágica y ejercitemos un principio que producirá un Cadillac? ¡Que 
parodia y herejía! Es en sí misma una declaración de juicio sobre una iglesia que 
se ha dormido y que ha perdido de vista, o nunca ha tenido, un propósito 
fundamental y apostólico. Y dentro de ese vacío han entrado cosas igualmente 
infantiles y engañosas. 
 
 
¿Cuál es la Sabiduría de Dios? 
 
La sabiduría de este mundo está predicada en el interés propio, es decir, “¿Qué 
hay en esto para mí? ¿Qué beneficio obtengo yo al creer?” Dios desea que otra 
sabiduría derrote aquella sabiduría, es decir, unas personas que entregarán sus 
vidas a algo que no posee relevancia inmediata o práctica o consecuencia alguna 
para ellos mismos. Es una demostración de otra sabiduría que es celestial. Ésta 
poderosamente libera a aquella persona del interés propio. Le da un motivo para 
ser y para hacer cosas que se encuentran por fuera de ella misma. El sistema del 
mundo no cree que usted puede lograrlo. Ellos quieren meterlo dentro de su 
remolino y hacer que usted marche al ritmo de ellos, “Usted tiene que preocuparse 
primero por usted mismo. ¡Sea práctico! Después de todo, ¿qué acerca de su 
responsabilidad? ¿Qué acerca de sus hijos? ¿Por qué dejar su profesión y exponer 
a su familia a inseguridad y riesgo porque usted piensa que Dios lo está llamando? 
Si usted no cuida de usted mismo, ¿entonces quién lo hará? La auto-preservación 
es la ley de la vida. La creación nos muestra esto. No sea absurdo con esto, no sea 
radical, no considere su vida como nada. Haga lo que sea necesario para 
preservarla, para hacerla avanzar y para promoverla. Y en el análisis final, si usted 
tiene que utilizar algo oscuro aquí o allá, o incluso una amenaza, o un soborno, o 
una trampa, o una palabra amable para obtener una promoción, o el uso de 
intimidación, bueno, esa es la manera en que el mundo se mueve”. Esa es la voz 
de la sabiduría convencional – y la voz del mundo. Es una sabiduría que hace que 
la humanidad se alinee y lleve a cabo sus propósitos y los adore como dioses 
falsos. 
 
Cualquiera que sea la multiforme sabiduría de Dios, sabemos esto, será contraria 
en todo punto y particular a la sabiduría de los dioses de este mundo. Es una 
sabiduría distinta, una sabiduría celestial, y cuando la Iglesia la puede demostrar, 
las potestades del aire, que han mantenido a las naciones y razas de hombres en 



esclavitud y sujeción a valores falsos, serán acabadas. En donde quiera que haya 
una iglesia que pueda ver a través de ellas y pueda vivir independientemente de 
ellas y pueda demostrar valores verdaderos, entonces esas potestades no tendrán 
ya más influencia alguna. A menos que nos abramos paso hacia la comprensión 
de esto, nuestra vida espiritual será reprimida y la iglesia no será nada más que 
una sucesión de servicios, y no seremos parte de la realización del misterio. 
Tenemos que decidir si es que vamos a ser parte de esto o no. No tenemos que 
serlo, y tristemente, si no lo somos, estaremos dentro de algo que es llamado 
“Cristiano” pero con seguridad será apóstata. 
 
 
Los Principados y las Potestades del Aire 
 
Existe un mundo invisible sobre las naciones y sobre toda localidad, ocupado por 
una orden caída de ángeles rebeldes, que han influenciado, y continúan 
influenciando, el curso de la historia en las naciones, razas y hombres. Los 
horrores que están tomado lugar a nivel mundial tienen su nacimiento y origen en 
la influencia que está siendo ejercida a través de los hombres en la tierra por 
medio de estas potestades. La humanidad no se ha percatado de que se está 
jugando con ella, y a través de la intimidación, amenaza, ambición, codicia y 
temor está siendo esclavizada y conducida por estas potestades. 
 
Estas potestades angelicales fueron creadas por Dios, y para Dios, con el fin que 
administraran Su creación en una manera que fuera propicia al propósito de Dios 
para que el hombre llegara al conocimiento de Él. Fueron creadas para mantener 
una cierta estructura en la creación de Dios con el fin de que el hombre pudiera 
buscar y encontrarlo a Él. No obstante, en su rebelión ellas están usurpando la 
labor y el oficio que les fue otorgado, y están apartando de Dios la atención de 
los hombres. Cuando esta orden administrativa cayó, tomó el espíritu de Satanás 
quien dijo, “Me levantaré sobre el Altísimo”. Este es el más supremo egotismo. 
No estando contentas con servir los propósitos de Dios administrativamente, ellas 
han utilizado ese lugar para ganar la fidelidad, lealtad, devoción y adoración de 
los hombres hacia sí mismas. No obstante, ellas son potestades caídas y 
derrotadas, pero sin embargo pueden influenciar, corromper y afectar 
adversamente sociedades enteras, comunidades y naciones; ellas operan a través 
de las instituciones de religión, comercio, política y cultura – siendo la religión la 
más poderosa. 
 
Esto es fundamental para la verdadera conciencia apostólica de la Iglesia y su 
propósito, y nos condenamos a nosotros mismos a la inutilidad si no reconocemos 
que “no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra 
potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes 
espirituales de maldad en las regiones celestes” (Efesios 6:12). Tenemos lucha. 
Este es un requerimiento colectivo y corporativo para una iglesia que ha llegado a 
un lugar de verdadera “corporatividad”. Es por esto que Satanás prefiere mucho 
más vernos hacer todas nuestras buenas obras y actividades individuales, para 



evitar que obtengamos aquel lugar por medio del cual podemos llegar juntos a tal 
carácter compuesto. 
 
 
Las Dos Sabidurías 
 
Tenemos que lograr ver lo que nuestra vida en Cristo significa como Iglesia, y 
entender que somos llamados por Dios hacia un conflicto cósmico y final dentro 
de una batalla con las potestades de las tinieblas sobre el completo asunto de cuál 
sabiduría va a prevalecer sobre la creación de Dios. La sabiduría no significa lo 
que nosotros pensamos ordinariamente que significa. No son dichos sabios, sino 
más bien como un sistema de valores. La sabiduría de los dioses de este mundo es 
un sistema predicado en fuerza, violencia, amenaza, temor, ambición, codicia, 
intimidación y el terror de los hombres para preservarse a sí mismos, y hacer de 
su propia supervivencia la ley primordial de la vida. Su sistema es la indiscutida 
premisa por la cual el mundo vive su vida, es decir, la evasión del dolor y la 
búsqueda del placer, y hace de esto el propósito principal para su existencia. La 
habilidad de rendir la vida de uno y el no considerarla como preciosa para uno 
mismo es la sabiduría de Dios. Esta sabiduría está predicada en debilidad e 
insensatez. Una sabiduría vive para sí misma, para su propia preservación y para 
sus propias conveniencias, mientras que la sabiduría de Dios vive por los demás. 
La sabiduría del Hijo de Dios es desinteresada; Él nunca inició nada para Sí 
mismo, sino que vivió enteramente para la gratificación de Su Padre. 
 
Esto es contrario a la naturaleza humana y cómo nosotros pensamos que el 
hombre debe vivir. Todo lo que se resuelve con violencia es la sabiduría del 
mundo. Esa es la manera en que el mundo ha vivido su vida a través de la historia. 
La sabiduría de Dios es la de renunciar, la de entregar, la de ceder y de creer en 
que hay algo más grandioso que la muerte y, por medio de esto, vencer el temor a 
la muerte. La sabiduría de Dios es de otro tipo, centrada en la Cruz de Cristo 
Jesús, es decir, el servir y el glorificarlo a Él, y si eso no nos acarrea sufrimiento, 
nada más lo hará. Sabremos que nos hemos alineado con Dios cuando 
constituyamos una amenaza al mundo de las potestades espirituales que dan 
vueltas sobre nosotros. Los vencedores en el final de la era no son aquellos que 
lograron adquirir una vida placentera y sin dolor; son aquellos que 
“menospreciaron sus vidas hasta la muerte” (Apocalipsis 12:11). 
 
Esta es la sabiduría que el mundo no puede soportar. El único que puede vivir así 
verdaderamente, es aquel que no piensa que esta vida es la historia completa. 
Existe una eternidad, y es la verdadera apreciación de ese hecho lo que nos 
capacita para estar sin temor en esta vida. Si sufrimos la pérdida de nuestra vida, 
estamos completamente persuadidos de que no es una simple casualidad o un 
accidente, sino ordenado por Dios, y de que habrá una recompensa por ese 
sacrificio y sufrimiento. Estamos viviendo y moviéndonos por otra sabiduría. 
 
 



Derrotando a las Potestades 
 
La presencia de unas personas en cualquier localidad, que se encuentren libres de 
la influencia de las potestades, quebrantará todas las líneas de las potestades de las 
tinieblas que dan vueltas sobre aquella comunidad, liberando por tanto a sus 
cautivos. Cuando nosotros mismos somos inseguros, temerosos, protegiendo 
celosamente nuestras vidas, con miedo de tomar los riesgos de la fe y haciendo 
todo siempre con preocupación, entonces no se les exigirá a las potestades del aire 
reconocernos en absoluto. Ellas no están impresionadas con nuestras reuniones, 
nuestra música o nuestro ruido. Ellas sólo se impresionan con lo mismo que 
vieron tanto en Jesús como en Pablo, es decir, autenticidad apostólica, la realidad 
de Dios mismo. Esto es lo único que se les requiere reconocer – aquello que es de 
Dios y como Dios – como auténticamente lo es Él en Sí mismo, que es otro 
sinónimo para lo apostólico. Dios está deseando autenticidad en Su pueblo. Él se 
encuentra deseoso de aquello que es celestial, de verdad, de amor no fingido y de 
todas aquellas realidades que son tan dolorosas de obtener. Todos hemos sido el 
producto de una civilización engañosa y que se está desmoronando y que se 
enfoca en las apariencias y en las cosas externas. En donde vean la verdad de Dios 
en la vida de Su pueblo, ellas retrocederán. Ellas saben a quien temer y a quien 
reconocer. 
 
Las potestades nos son derrotadas al subirle el volumen a los amplificadores 
cuando estamos alabando o al intentar derrotarlas a gritos. No es el ruido lo que 
las impresiona, sino el carácter. Es la verdad de vida en donde realmente vivimos, 
no el valiente espectáculo que montamos cuando pensamos que lo tenemos todo 
bajo control, sino aquello que es verdadero en nosotros de pies a cabeza. Ellas 
tienen que ver en nuestra conducta y carácter la evidencia visible de que somos 
libres de la influencia de su sabiduría. Ellas tienen que ver que no tenemos miedo 
y que no podemos ser intimidados, y que nosotros podemos decir con Jesús 
cuando Poncio Pilato le dijo a Él: 
 

“¿No sabes que tengo autoridad para crucificarte, y que tengo 
autoridad para soltarte?”  
Respondió Jesús: “Ninguna autoridad tendrías contra Mí, si no te 
fuese dada de arriba.” (Juan 19:10b-11a). 

 
La sabiduría de Dios fue magníficamente demostrada en la Cruz del Calvario 
cuando el supremo Hijo de Dios renunció al derecho a Su propia vida y la entregó 
por medio del Espíritu Eterno, el Espíritu del sacrificio, sin mancha y sin 
imperfección a Dios. Él se ofreció a Sí mismo sin queja y sin responderle a Sus 
críticos. Él fue un Cordero que silenciosamente fue al matadero. Incluso, fue 
provocado por Su propio pueblo para que descendiera de la Cruz antes de creerle. 
Él sufrió aquella angustia por los demás mientras que a la vez escuchaba sus 
insultos y burlas. Si es que había algo en Él que tuviera que ver con justificación 
propia y vindicación propia, habría surgido en ese momento, “¡Idiotas e 
imbéciles! ¡Estoy haciendo esto por ustedes! ¿Es que no entienden?” pero en 



lugar de esto dice, “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”. Una 
sabiduría diferente fue expresada, contraria a la lógica que el momento hubiera 
justificado. 
 
Fue en la Cruz que dos sistemas de sabiduría colisionaron. Jesús absorbió 
completamente la furia de las potestades de las tinieblas que querían destruirlo, 
para que de esta manera fuera destruida la amenaza que Él representaba a su 
reino. 
 

Y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió 
públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz. (Colosenses 2:15) 

 
Al demostrar la sabiduría superior de Dios, Jesús desarmó y llevó a cabo un 
impedimento fundamental y devastador sobre los principados y potestades en la 
Cruz. Las potestades del aire exhibieron su sabiduría – amenaza, intimidación, el 
uso de fuerza y violencia – para lograr que Él reaccionara de igual manera, y que 
denigrara a aquellos que lo estaban denigrando. Jesús consistentemente demostró 
algo hasta la muerte al soportar lo peor que ellos podían infligir. La sabiduría no 
es necesariamente algo que es expresado vocalmente; tiene que ser demostrado en 
la vida. La maldad suprema se enfrentó a la suprema nobleza – la suprema bondad 
de Dios, la tolerancia de Dios, la humildad de Dios y el perdón de Dios. La 
mansedumbre triunfó sobre la brutalidad, y será la misma demostración que hará 
a Dios eternamente gozoso, pero esta vez a través de la Iglesia, por cuya razón Él 
ha “creado todas las cosas” (Efesios 3:9). 
 
Las potestades pensaron que ellas habían ganado porque lo habían llevado a Él a 
la muerte, pero Jesús soportó aquella muerte de una manera que reveló la 
sabiduría de Dios y esto es aquello que las derrota. Si la fuerza no puede hacer 
que un hombre reaccione de la misma manera, ¿qué más pueden utilizar? Si ellas 
no pueden manipularlo para que usted sea como ellas – para que proteja su vida 
carnal y corporal y clame y se comprometa y haga todo lo necesario para 
permanecer vivo – entonces ellas no tienen más poder sobre usted. Si usted está 
dispuesto a morir con su integridad en la fe y contarlo incluso como un privilegio, 
¿qué más pueden hacer para derrotarlo? Usted las ha derrotado porque lo peor que 
ellas podían hacer ha venido sobre usted y usted ha estado firme y ha 
permanecido fiel a Dios y ha exhibido el carácter de Dios en su sufrimiento. 
 
Si los príncipes de este mundo hubieran conocido, “nunca habrían crucificado al 
Señor de gloria” (1 de Corintios 2:8). Ellos no se dieron cuenta que al imponer su 
completa sabiduría, que es predicada en fuerza y destrucción, estaban desatando 
una resurrección y una vida que se aventaría sobre la humanidad a través de todas 
las generaciones, y que traerá el triunfo final de Dios y la resurrección de los 
muertos. Puso en movimiento las mismísimas cosas que establecerían Su trono, 
en la ciudad misma en donde lo mataron. A través de Su muerte y de Su costado 
sería dada a luz una Iglesia predominantemente Gentil. El Espíritu sería 
derramado desde el Trono de Dios, algo que otorgaría una capacidad y un poder 



para llevar a cabo su mandato y comisión de conducir Su propia gloria milenial y 
Reino sobre el trono de David. Las potestades sufrieron un severo daño con la 
crucifixión de Jesús cuando Él hizo un despojo abierto de ellas y tomó las llaves 
de la muerte y el infierno. Él las desarmó, pero no infligió la derrota final. Su 
derrota final está reservada para ser llevada a cabo por la Iglesia en el misterio de 
Dios. 
 
 
Una Demostración Corporativa 
 
Estamos acercándonos al final de la era, y la magnitud de este propósito eterno y 
de esta demostración es de tal género que santos individuales no lo lograrán el 
uno sin el otro. Es la Iglesia en toda su plenitud, porque la Iglesia es la Iglesia 
solamente en su estructura corporal, que es decir, en toda la diversidad que la 
constituye, pues de otra manera no es la Iglesia. Estamos en algo juntos, tanto el 
ministro como el ama de casa, y necesitamos estar concientemente percatados de 
aquello, y prepararnos a nosotros mismos para la conclusión final de este misterio. 
Se requiere de un pueblo entero libre de la influencia de los principados y las 
potestades del aire. Se requiere de unas personas que no son inseguras, temerosas 
y que no viven para sí mismas. Requiere de unas personas que se encuentran 
gloriosamente libres del amor a las riquezas y que son indiferentes a los centros 
comerciales. Pueden destrozar su carro en un accidente e irse caminando con una 
sonrisa. Pueden sufrir aflicción y cosas inexplicables sin salir deshechos. Pueden 
sufrir el despojo de sus bienes terrenales con gozo, “sabiendo que en el cielo 
tienen algo que es mucho mejor y que permanece para siempre” (Hebreos 10:34). 
 
De hecho, las únicas personas que pueden llevar a cabo este misterio son aquellas 
que serán “extranjeros y peregrinos sobre la tierra” (Hebreos 11:13). Ellas han 
surgido por encima y más allá de su cultura nacional. No son temerosas, sino 
gloriosamente libres de intimidación y amenaza. Ellas saben que su seguridad no 
proviene del Gobierno o de su empleador, sino de Dios. Si aquella fuente se 
llegara a secar, entonces el Señor tiene fuentes alternas. Si le place a Él el no 
proveerles, entonces ellas preferirán morir en fe que intentar subsistir y prolongar 
su vida corporal al iniciar algún tipo de medida por su propia cuenta. 
 
Una iglesia que puede derrotar a las potestades por medio de la demostración de 
la sabiduría de Dios probablemente remplazará a estas potestades en la esfera 
gubernamental en los lugares celestiales sobre la tierra cuando el Señor establezca 
Su gobierno milenial (un reinado de mil años). Es la realización del llamado de la 
Iglesia a gobernar y reinar con Él desde los lugares celestiales. En 1 de Corintios 
6, Pablo enfrentó a dos creyentes en Corinto que estaban yendo a una corte de ley 
mundana para resolver las diferencias entre ellos. Pablo quedó estupefacto, y les 
preguntó (parafraseado): “¿Qué están haciendo ustedes como creyentes yendo a 
una corte mundana para resolver una disputa entre ustedes? ¿No saben que 
ustedes son llamados a gobernar sobre ángeles y naciones? Ustedes son llamados 



a traer juicio y sabiduría sobre las naciones. Para esto es que están siendo 
adornados”. Él estaba sorprendido de que ellos no entendieran esto. 
 
En otro lugar de la Biblia leemos de la recompensa que el Señor le da a Sus 
siervos fieles. Algunos gobernarán sobre dos ciudades, algunos sobre cinco y 
algunos gobernarán sobre diez – no en esta vida, sino en la era milenial por venir. 
No hemos considerado suficientemente aquel futuro milenial, y nuestras vidas 
están sufriendo por la falta de aquella consideración. La intención de Dios es que 
tomemos la consideración de lo eterno dentro de nuestro presente ahora. El 
Milenio no es algún tipo de frase abstracta y ligera, sino el advenimiento y 
establecimiento del gobierno eterno de Dios sobre la tierra. Es un Reino 
Teocrático administrado en los lugares celestiales por medio de santos 
glorificados, vencedores en esta vida, que tendrán diferentes puestos en el 
gobierno de Dios, y la recompensa de Dios, proporcional al fruto que dieron en 
esta vida. Una vez esta vida se termine, aquellos asuntos serán decididos. No es 
algo inmoral el ser celoso por distinción y recompensa eterna; es algo que debería 
estar en nuestra presente conciencia, la ausencia de lo cual condena nuestras vidas 
a ser algo simplemente predecible y ordinario. ¿Poseemos obras que sobrevivirán 
el fuego que no son heno, madera y hojarasca, sino oro, plata y piedras preciosas? 
¿Estamos haciendo tesoros en el cielo? ¿Somos celestialmente mentalizados? 
¿Somos eternalmente mentalizados? ¿Somos milenialmente mentalizados? 
 
El tener este tipo de mentalidad es el ‘marchar a otro ritmo’ que nadie más puede 
escuchar; tendremos un motivo que nadie más puede ver. De hecho, hemos 
llegado a una nueva clase de desprecio por las cosas que son visibles, temporales 
y vistas, y nos estamos volviendo más como Pablo y disfrutando y contemplando 
las cosas que son invisibles y eternas. Estamos viendo a través del ojo del Espíritu 
el eterno peso de gloria que hace que las cosas de esta vida sean momentáneas, y 
nuestros sufrimientos como una “leve aflicción”. Pablo veía las cosas que eran 
invisibles y no se enfocaba en las cosas que eran visibles, aquellas cosas sobre las 
cuales amamos poner nuestros ojos. Si es que vamos a tener algún sentido de las 
cosas que son eternas, sólo es posible en proporción a nuestra contemplación, y 
nuestra percepción, de las cosas que son invisibles. Esto significa botar a la basura 
los catálogos de compra por correo, desconectar los televisores, y desviar nuestros 
ojos de mujeres y hombres atractivos, o incluso de nosotros mismos. Si estamos 
tranquilos en esta vida, entonces estamos, por así decirlo, por fuera de la fe. Si 
este mundo, su sabiduría, su moralidad, sus perversiones y su corrupción no nos 
abruman a diario, entonces el mundo está demasiado con nosotros. Necesitamos 
ser abrumados, como lo era el justo Lot, y orar constantemente, “¡Ven, Señor 
Jesús!” 
 
 
 
 
 
 



 
 

La Iglesia y el Judío 
 
 
Si la predominante Iglesia Gentil solamente supiera que Dios los ha llevado hacia 
algo que estaba reservado exclusivamente para los judíos en el principio, ellos 
tendrían una actitud muy diferente acerca de lo que significa ser un creyente. Le 
daría a la Iglesia un cierto tipo de castigo y humildad para ver que la bondad de 
Dios ha sido ahora hecha disponible también para los gentiles. Sin embargo, hay 
una razón para esto: 
 

Digo, pues: ¿Han tropezado los de Israel para que cayesen? En 
ninguna manera; pero por su transgresión vino la salvación a los 
gentiles, para provocarles a celos (Romanos 11:11). 

 
Existe una estrategia para Dios poder integrar a los gentiles. Nosotros los judíos 
fuimos desgajados de nuestra propia raíz debido a nuestra rebelión y 
desobediencia, y ustedes los gentiles fueron injertados – no sólo para disfrutar 
servicios – sino para llegar a un lugar de fe en donde pudiesen ustedes exhibir lo 
que debió haber sido nuestra bienaventuranza. Ustedes están en una relación de 
pacto con nuestro Dios y se encuentran injertados en Su raíz, y por consiguiente, 
la savia de Dios debe estar corriendo dentro de ustedes y demostrando sus frutos y 
demás bendiciones. Debería haber algo visible en los gentiles que alertase a judíos 
incrédulos hacia un conocimiento de su propio Dios, como para provocarlos a 
celos. 
 
 
Provocando a Celos al Judío 
 
La iglesia que ha llegado al lugar donde puede demostrar la multiforme sabiduría 
de Dios a los principados y potestades del aire es, al mismo tiempo, una iglesia 
que ha llegado a su madurez, estatura y composición que, al mismo tiempo, 
provocará a celos a los judíos. Los dos misterios son en realidad un misterio. Un 
gentil está demostrando la sabiduría de Dios, quien dará de lo suyo al judío en una 
indiferencia al costo de sí mismo, haciéndolo de tan buena gana, contándolo todo 
como un privilegio y honor, incluso y especialmente si les es requerido sufrir por 
ello, sabiendo que tienen en el cielo una perdurable y mayor recompensa. Dios 
suple una sabiduría mayor, es decir, Su propio carácter y Su propia vida para que 
de esta manera se pueda convertir en el carácter y vida de Su pueblo. 
 
Deje que la Iglesia se convierta en una entidad apostólica y en un precursor para 
un Reino que suplantará los poderes de este mundo, y usted verá al mundo 
quitarse la mascara y arremeter contra usted con sus dientes. A no ser que 
introduzcamos esto dentro de nuestros espíritus y entendamos la proporción 
cósmica de la lucha de los Últimos Días entre reinos y sabidurías, no podremos 



entender cómo es que Israel tiene un lugar en esto, y por qué las potestades de la 
oscuridad están decididas en efectuar su destrucción. Ellas odian este pueblo de 
Israel porque ellos son, aun en su presente incredulidad, el pueblo de Dios. 
Mientras Israel siga existiendo sobre la faz de la tierra, es una declaración de la 
intención de Dios de establecer Su gobierno sobre Su propia creación – una 
creación que ha caído bajo la influencia de los principados y potestades desde la 
caída de Adán. 
 
Israel es la prueba designada de Dios para la Iglesia, para revelar su autenticidad y 
el grado de realidad de su santificación. Históricamente, muchos grandiosos 
santos han fallado aquella prueba. Lutero, el gigante de la Reforma, colapsó en 
esta prueba. Él pasó algún tiempo con tres Rabinos prominentes pensando 
ingenuamente que los persuadiría acerca de las verdades de la Reforma, y que 
ellos reconocerían en la Iglesia de la Reforma la revelación de la fe mesiánica del 
Dios de Israel – y aquellos Rabinos rehusaron ser persuadidos. Los judíos no 
estaban más impresionados con el Protestantismo Reformado de lo que estaban 
con el Catolicismo. La refutación judía de los argumentos bíblicos de Lutero 
acerca de Jesús como Mesías, de acuerdo con el cumplimiento de las Escrituras, 
fue, para Lutero, de tipo tan horrendo que lindaba en blasfemia. Y, por esto, 
Lutero percibió que la mismísima presencia de un cuerpo judío o un cuerpo 
judaístico-rechazador dentro de la Europa Reformada constituía una amenaza para 
la joven Reforma en sí misma. Él después dirigió una vitriólica oposición en 
donde produjo un libro llamado, “Las mentiras de los judíos”, que avivó, en 
parte, ¡la persecución alemana Nazi de judíos cuatro siglos después! El judío ha 
sido y siempre será la prueba más severa para la Iglesia. Ellos siempre han sido 
una púa y un aguijón en su costado porque hay algo acerca de los judíos dentro de 
su actitud escéptica y de burla que es bastante provocador e intimidante – 
especialmente para un Iglesia triunfalista y que se congratula a sí misma. 
 
 
 
La Centralidad de Israel 
 
Debemos saber, como la Iglesia, que hay algo que va a ser requerido de nosotros 
por causa de la caída de Israel. Desde la perspectiva de Dios, el propósito de 
nuestra salvación es el de provocarlos a celos. Si no estamos ocupados con el 
propósito de Dios en nuestra salvación, entonces no somos apostólicos, ni 
auténticamente “Suyos”. Podemos tener nuestros servicios, nuestros planes de 
alcance, nuestros programas y podemos bendecir a las personas. El Señor 
permitirá todo esto, pero no debemos asumir que, por esta razón, vamos 
necesariamente a tener parte alguna con Él en las cosas que pertenecen a Sus 
propósitos eternos - ¡e Israel se encuentra ubicado justo en medio de estos 
propósitos! 
 
La cosa primordial y más importante que distingue a la verdadera iglesia de 
cualquier otro cuerpo religioso no es la preocupación por las necesidades y los 



beneficios de sus congregaciones, sino su preocupación por los beneficios de 
Dios. Hacer una demostración hacia los principados y potestades del aire de la 
multiforme sabiduría de Dios no es para nuestro beneficio, sino para el de Él. El 
singular defecto en el corazón de la Iglesia hoy en día que la anula de ser la 
Iglesia en el sentido apostólico es que no ha tomado para sí como lo más 
importante, los propósitos de Dios y la satisfacción de Dios. La Iglesia aún se 
encuentra centrada en sí misma: “Nuestra bendición. Nuestro beneficio. Lo que 
nos corresponde al creer. Somos salvos de tribulación. Nos vamos al cielo. 
¿Estuvo bueno el servicio? ¿Cómo te pareció la predicación? ¿Qué sacaste de 
ella?” Todo está predicado en nosotros, nuestros gustos, y nuestras satisfacciones. 
Hemos traído dentro de la Iglesia los egocentrismos que nos ocupaban en el 
mundo, y que ahora tienen otra cara – religiosa o espiritual – pero igualmente 
egocéntrica. ¿Puede ver que aun inconsciente e inadvertidamente estamos tan 
centrados en nosotros mismos, y que el mismísimo aire que respiramos, la 
sabiduría centrada en sí misma del mundo, ha penetrado incluso la Iglesia? Toda 
pregunta, en el análisis final, está predicada en cuál es el beneficio que nosotros 
recibimos. Necesitamos que algo quebrante el poder de aquella órbita intrínseca, y 
Dios, por esa razón, nos ha dado un mandato y un llamado para algo que se 
encuentra más allá de nosotros mismos, es decir, que el propósito primario para 
nuestra existencia y salvación, desde la perspectiva de Dios, es que nosotros 
podamos “provocar a celos a Israel.” 
 
Vivimos egoístamente, y está siendo revelado en el efecto que está teniendo, aun 
en nuestros cuerpos. Padecemos de malestares y enfermedades, y siempre lo 
haremos, ¡debido a que nunca hemos tenido un propósito para nuestra salvación 
más allá de nosotros mismos y diferente a nosotros mismos que hubiera 
contribuido para nuestra salud! Hemos estado preocupados con las cosas que 
están relacionadas con nosotros, en lugar del único criterio que agradará a Dios, 
es decir, Su gloria para siempre. 
 
Aquellos que saben algo acerca de la gloria de Dios saben que siempre debe haber 
el sufrimiento necesario que la precede. ¿Cuántos se mantendrán firmes y 
soportarán el sufrimiento dentro de la iglesia hasta y antes que se convierta en 
gloria? Si estamos juntos lo suficiente y con la intensidad suficiente, 
inevitablemente surgirán condiciones que nos presionarán a ‘tirar la toalla,’ con 
las traiciones y desilusiones que se atraviesan por nuestro camino, no sólo de los 
demás, sino igualmente doloroso con lo que es revelado en nuestros propios 
corazones. La única razón por la cual muchos de nosotros no hemos probado 
aquel sufrimiento es porque no estamos juntos el tiempo suficiente y en la 
intensidad suficiente para experimentarlo. Justo cuando comienza a volverse algo 
incómodo, nos vamos y buscamos otra alternativa calle abajo, porque de alguna 
manera pensamos que la iglesia es un lugar de placer personal, y no entendemos 
que es necesariamente un lugar de sufrimiento antes que sea un lugar de gloria. 
No seremos un cuerpo auténtico a no ser, y hasta, que nuestro único y primordial 
propósito para existir sea la gloria de Dios - ¡sin importar lo que se requiera! 
 



Si la Iglesia va a provocar a celos a los judíos, no va a ser porque nuestros 
amplificadores suenan más fuerte que los de la congregación calle abajo, o porque 
tenemos un grupo musical talentoso. Tiene que ser una demostración de otro tipo, 
de origen celestial, llena de justicia, verdad y realidad. La clave para la salvación 
de Israel es la Iglesia Gentil, y la clave para que la predominante Iglesia Gentil 
pueda llevar a cabo los propósitos de Dios es esta dinámica de obligación que 
jamás hubiera escogido para sí misma. La relación recíproca está calculada por 
Dios para salvar a la Iglesia del egocentrismo religioso y del egocentrismo 
espiritual que hubiera causado su ruina apostólica. La otra alternativa es la de 
permanecer inextricable e inevitablemente egocéntrica, como es el caso con la 
mayoría de individuos, congregaciones y movimientos. 
 
Yo diría que aun la conciencia de este requerimiento está actualmente ausente de 
la consideración de la Iglesia. ¿Qué clase de demostración puede hacer la Iglesia 
que provocará a los judíos, quienes han sido lo enemigos históricos del evangelio, 
a celos hacia aquello que han despreciado y resistido hasta ahora? ¿Tenemos que 
volvernos más carismáticos o pentecostales? ¿Qué significa “verdadera iglesia”? 
¿Qué es lo que los judíos tienen que percibir? ¿Qué lo realizará? Lo 
extraordinario es que Pablo permite que esta declaración quede en pie. Él no da 
ninguna explicación con relación a lo que se refiere, o cómo debe ser llevado a 
cabo. Pero esto es lo que sabemos, la Iglesia que pueda provocar a celos a Israel 
es la Iglesia que puede derrotar a las potestades del aire. Lo que sea que se 
requiera para lo uno, sirve también para lo otro. Sabemos que existen dos 
misterios por realizarse. Uno es el misterio de Israel y el otro es el propósito 
eterno de Dios, a través de la Iglesia, de manifestar la multiforme sabiduría de 
Dios hacia los principados y potestades del aire. Estos son dos misterios que están 
esperando por ser realizados para cuyo propósito Dios ha “creado todas las 
cosas.” ¿No nos debería preocupar esto? 
 
 
 
De Nuevo hacia el Comienzo 
 
Cualquiera que sean estas cosas por las cuales estamos inquiriendo y palpando, no 
pueden ser obtenidas con reuniones sólo en los domingos y con un ocasional 
estudio bíblico de mitad de semana. Es claro que requerimientos de este tipo 
exigen una total entrega. La iglesia de los domingos es una forma de 
conveniencia, pero lo que estoy sugiriendo es profundamente inconveniente. Este 
es el ir de casa en casa una vez más, partiendo el pan a diario. Este es el trabajar a 
través de asuntos, tensiones, dificultades y malentendidos, y es asombroso lo fácil 
que aparecen y lo rápido que pueden reducir a nada una relación que ha tomado 
años en construirse. Esto requiere de un velar diario y de una dependencia en 
Dios. 
 
No podemos a partir de nuestra propia humanidad producir la inconfundible 
sinceridad y autenticidad que nos es requerida. No podemos estamparlo sobre la 



línea de producción. No lo obtenemos por asistir a una escuela de discipulado de 
tres meses. Es más bien un trabajo de amor, de sacrificio y de sufrimiento bajo la 
mano de Dios, y usted sólo lo conseguirá dentro de una iglesia que es en sí misma 
un lugar de sufrimiento. La Iglesia es un sufrimiento antes de poder ser una gloria. 
No es por el ataque que viene de afuera, sino por el sufrimiento que viene de 
adentro en los inevitables y dolorosos malentendidos, confusiones y acusaciones. 
Usted no se puede imaginar la manera en que a veces las personas van a ser 
presionadas, debido a la intensidad de las cuestiones que han surgido, ¡que 
procederán irreconociblemente el uno hacia el otro! Con frecuencia no habrá 
ningún tipo de explicación ni intento por resolver la cuestión. Simplemente es 
algo que tiene que ser ‘aireado’ al tener que soportarnos los unos a los otros. 
Todos estamos en diferentes lugares de madurez, dominio propio y 
entendimiento, que hace de un conflicto como este algo inevitable. 
 
Dondequiera que la iglesia se esfuerce por ser real, dondequiera que busque la 
intensidad de las verdaderas relaciones, viviendo cara a cara, hablando la verdad 
en amor, corrigiendo, reprendiendo y exhortándonos los unos a los otros, entonces 
con seguridad habrá, por necesidad, muchos malentendidos en medio de nosotros. 
Vamos a tener que enfrentar las tensiones. Habrá momentos en que las tensiones 
serán tan densas que usted prácticamente dejará de respirar, en donde usted 
piensa, “Este es el final. Esta congregación se acabó. No hay manera en que 
pueda haber entendimiento y reconciliación acá”. Nos encontramos a nosotros 
mismos completamente dependientes de Dios y Su misericordia. No sólo viene 
algo torcido cuando las potestades de la oscuridad interfieren, sino también está 
nuestra propia torpeza e inhabilidad, especialmente con las palabras y la manera 
en que subjetivamente nos escuchamos los unos a los otros. Queríamos decir algo, 
pero fue entendido de otra manera. Para desenredar eso, y para llegar finalmente a 
una comprensión y a un acuerdo requiere de una tolerancia y una paciencia más 
allá de las capacidades de uno. El tiempo que toma, la angustia de todo esto, es un 
sufrimiento. Pero no seremos capaces de provocar a celos a Israel hasta que 
hayamos irrumpido y atravesado más allá de nuestra propia habilidad natural de 
ser pacientes hacia la paciencia divina que es de Dios. 
 
Es más fácil enviar contribuciones mensuales a organizaciones de evangelismo 
judío y dejarlos que hagan el trabajo de evangelismo, que la Iglesia tomar en cada 
localidad este mandato y obligación hacia los judíos en su propio territorio. Este 
es también el criterio de Dios para el éxito como iglesia; no se trata de si es que 
somos complacidos con los servicios o de lo que nosotros disfrutamos, pero que 
lo que sea que haya sido establecido y creado sea capaz de tocar a judíos 
resistentes. Es por esto que Pablo clamó, “Y para estas cosas, ¿quién es 
suficiente?” Debemos conocer nuestra incapacidad e insuficiencia, y nos debe 
obligar a ir a Dios. Nos obliga hacia la cuestión del amor de Dios, que no es una 
abstracción, sino que crece a partir de la gratitud por Su fidelidad – especialmente 
cuando hemos dependido de Él una y otra vez en situaciones de crisis que jamás 
hubiésemos enfrentado con base en nuestra propia habilidad o sabiduría. Si no 
fuese por el asunto del judío, nunca hubiésemos tenido la urgencia de emprender 



este tipo de vida. Nosotros, como la Iglesia, nos habríamos complacido con algo 
mucho más inferior que aquello que hubiese glorificado a Dios, porque la Iglesia 
que puede provocar a celos a los judíos es la Iglesia que será gloria para Él. No 
habríamos conocido aquella gloria si no hubiésemos tenido este mandato de 
requerimiento hacia el judío. 
 
 
Por Causa de Vosotros 
 
No existe siquiera una congregación de entre mil que haya siquiera considerado 
que el criterio de su éxito no es lo que disfruta, sino su habilidad de provocar a 
celos a los judíos de su localidad. Este criterio no es aun tomado con mucha 
consideración debido a que instintivamente sabemos que es de máxima categoría. 
Los judíos son los enemigos del evangelio. No es sólo que ellos resisten el 
evangelio o son indiferentes a él – ellos se han activa e históricamente opuesto a 
él. Pablo dice que ellos son los enemigos del evangelio, y después añade, “por 
causa de vosotros” (Romanos 11:28). ¿Puede usted entender por qué es que esta 
página ha sido ‘suprimida’ de la Biblia en los tiempos modernos? Es como si la 
Iglesia y sus maestros la hubieran omitido y pasado por alto, probablemente 
debido a que es tan radical en su requerimiento; y nosotros, tanto el judío como la 
Iglesia, hemos sufrido indeciblemente por aquella omisión. 
 
¿A qué se refiere Pablo con, “por causa de vosotros”? ¿Necesitamos nosotros 
enemigos, particularmente enemigos como esos? No estamos hablando acerca de 
unos cuantos amateurs indefensos. Los judíos son un pueblo característicamente 
poderoso; son brillantes; son intelectuales; son autoritarios. ¿Alguna vez ha tenido 
una confrontación con un rabino, o con un judío intelectual o radical? Como un 
antiguo misionero a los judíos, y habiendo sido yo mismo uno de ellos por un 
largo tiempo, no existe un “enemigo del evangelio” más formidable que el pueblo 
judío. Pues, en la mayoría de los casos, no los hemos enfrentado nariz-a-nariz. 
Nunca nos han tirado la puerta en la cara. Nunca hemos experimentado la erizante 
ira e indignación judía. ¡Nunca hemos sido cortados en pedazos por las palabras 
más crueles que la insultada y ofendida ingenuidad humana puede expresar! Ellos 
pueden hacer que usted se sienta como un estúpido, “¡Cómo se atreve a 
presentarnos ese mensaje a nosotros; nosotros que hemos sido las víctimas de dos 
mil años de persecución Cristiana que terminó con el Holocausto! ¿Nos va usted a 
decir que necesitamos a su Cristo?” Usted no sabe lo que la confrontación es hasta 
que usted se encuentra de frente con personas como estas. De repente usted se 
siente como un insignificante pedazo de nada; su evangelio parece ahora tan 
supremamente débil e insensato; ¡usted simplemente quiere contraerse y explotar 
en mil pedazos! Nuestro Dios no es tomado por sorpresa por estos factores, pues 
Él los conoce bien. De hecho, Él ha supervisado estos factores que harían del 
judío, especialmente en los Últimos Días, la más notable y poderosa oposición 
hacia Jesucristo. Por eso es que Pablo dice, 
 



Porque no me avergüenzo del evangelio, [A pesar de lo insensato 
que es, intelectualmente hablando] porque es poder de Dios para 
salvación a todo aquel que cree; [Y aquí viene Pablo de nuevo] al 

judío primeramente, y también al griego (Romanos 1:16. 
Paréntesis y énfasis mío). 

 
Si sólo pudiésemos hacer el intento con el evangelio primero con los griegos, y si 
tiene éxito allí, entonces lo intentaremos con el judío. ¿Por qué comenzar donde 
es más duro? Pero Dios niega esto al decir, “al judío primeramente”. En la 
sabiduría de Dios, no debemos comenzar donde es más fácil, sino donde es más 
difícil. “Vayan por todo el mundo, pero comiencen con Jerusalén en donde fui 
crucificado y en donde los profetas fueron apedreados a muerte. Después pueden 
ir entonces a Samaria y todos los demás lugares, pero comiencen con el judío 
primeramente.” 
 
Les indicamos algo a los principados y potestades del aire cuando no tomamos en 
serio este mandato. Ellos miran hacia abajo y dicen, “Ustedes hombres no toman 
en serio al Señor. No han obedecido Su Palabra – a pesar de que el Señor les 
ordenó que fuesen por todo el mundo y predicasen este evangelio a toda criatura, 
comenzando por Jerusalén y al judío primeramente. Por lo tanto, los 
consideramos a ustedes con la ligereza que ustedes lo consideran a Él. Ustedes no 
han reconocido el Señorío de Su Palabra. No han reconocido la prioridad divina 
que Él le ha dado a la Iglesia con relación a Israel. Ustedes han llevado a cabo su 
propia cosa, y han evitado cuidadosamente el requerimiento más difícil de todos. 
Ustedes son unos cobardes, tienen miedo, y no tienen confianza en su propia 
espiritualidad. Ustedes han tomado el camino fácil. Ustedes han permitido que los 
judíos tengan su propia existencia, pues sus sinagogas pueden ser encontradas en 
las mismas comunidades con sus iglesias, que es la declaración de que ustedes le 
otorgan a la sinagoga una cierta validez de igual tipo que al Cristianismo siendo 
por consiguiente algo defendible, autoritativo y válido”. 
 
El autenticar el judaísmo al honrar y respetar la sinagoga y al tener diálogos con 
ellos, como si ellos representaran una fe igualmente redentora, hubiera contristado 
a Pablo. Cómo habría él podido hacer eso y aún comenzar Romanos capítulo 9 
diciendo, 
 

Porque deseara yo mismo ser anatema, separado de Cristo, por 
amor a mis hermanos, los que son mis parientes según la carne 
(versículo 3). 

 
Si un judaísmo sin-Cristo fuese válido, ¿por qué entonces desearía él ser anatema? 
 
Si es que hay algo que hace que la Iglesia sea conciente de su insuficiencia, es el 
confrontar al judío. El judío es simbólico del mundo, y del mundo en su estado 
más prestigioso y poderoso. Los judíos han ganado más premios Nóbel, más 
distinciones y premios en los campos de la medicina, literatura, cultura y ciencia, 



que cualquier otro pueblo comparando el número de personas en proporción a su 
pequeña población. Ellos son un pueblo talentoso, pero mal utilizan sus talentos 
en el espíritu del mundo, en contra de Dios en lugar de a favor de Dios, y eso los 
hace poderosamente intimidantes. 
 
Cuando Dios dice, “Al judío primeramente”, Él sabe acerca de lo que está 
hablando. Cuando usted toca la vida judía usted está tocando todo un sistema 
mundial, todo un completo humanismo y un completo y elaborado sistema moral, 
ético, religioso y secular que está opuesto a Dios en todo punto y particular. 
Aunque es una falsa luz, vale la pena suscribirse al judaísmo desde un punto de 
vista humanista; posee las razones y los atractivos más irresistibles. Pero cuando 
Dios y Su Cristo son presentados como una Realidad Viva, expone a aquel mismo 
cuerpo de humanismo como algo inhumano que defrauda al hombre tanto de 
realidad y eternidad. 
 
 
 
La Plenitud de los Gentiles 
 

Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que 
no seáis arrogantes en cuanto a vosotros mismos: que ha 
acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta… (Romanos 
11:25a). 

 
Haga un círculo alrededor de la palabra “hasta”. Existe una condición, y éste es 
precisamente el punto. Es sólo una condición que la Iglesia puede cumplir. El 
asunto de Israel se convierte en el asunto de la Iglesia. 
 

… hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles (v. 25b). 
 
Cuando Dios dice ‘plenitud’, Él se refiere a la consumación de todo lo que Él ha 
deseado. Existe una plenitud por la cual Dios espera, el “llamamiento de un 
pueblo para Su nombre, de entre todas las naciones” (Hechos 15:14). Ésta siempre 
ha sido la misión mandato para la Iglesia. Pero de acuerdo con la carta de Pablo a 
los Romanos, el mayor incentivo que Dios le da a la Iglesia para que vaya por 
todo el mundo y proclame el evangelio es que, 
 

… vendrá de Sion el Libertador (v. 26a). 
 
Cuando aquella misión sea llevada a cabo, algo sucederá independiente de la 
propia condición de Israel. El Libertador es desatado en el momento en que la 
plenitud de los gentiles haya entrado. Israel es liberado, y el Libertador toma Su 
trono sobre el santo monte de Sion y gobierna sobre las naciones. El mundo se 
encuentra en una condición sin esperanza hasta que el Señor mismo venga. Sólo 
después de esto es que puede haber un cielo nuevo y una tierra nueva en donde 
mora la justicia. 



 
Es claro que esta perspectiva se opone a la mentalidad del rapto “pre-tribulación”, 
una mentalidad que ve a la Iglesia siendo arrebatada antes de la tribulación. Es 
una doctrina ampliamente aceptada, pero el hecho de retarla es visto como retar 
algún fundamento doctrinal sacrosanto de la fe. Es como si usted estuviera 
introduciendo herejía, cuando no es una doctrina de la fe en absoluto. Nada, en 
nuestra opinión, ha desarmado más a la Iglesia de la necesidad de preparación, 
discipulado, madurez y de ser la Iglesia que pueda estar firme en los Últimos Días 
y vencer la tribulación, ¡en lugar de la confianza errónea de que no tendrán que 
enfrentarla! 
 
Es debido a esta expectativa de rapto “pre-tribulación” que la Iglesia está 
actualmente operando hacia Israel desde un lugar de culpa – en el sentido que la 
Iglesia es arrebatada mientras que los judíos se quedan para enfrentar la música. 
Cualquier cosa que surja de la Iglesia que posea un motivo oculto, que alivia 
nuestras conciencias, en donde operamos a partir de un sentido de culpa en vez de 
un lugar sacerdotal, no es un lugar de ministerio válido. Sólo el ministerio 
sacerdotal es válido. El corazón del ministerio sacerdotal es donde el sacerdote no 
saca ventaja o beneficio alguno para sí mismo en su ministración sacerdotal. Sin 
embargo, si usted está operando a partir de un sentido de culpa y una mala 
conciencia, entonces usted se está aliviando a sí mismo de algo al ser 
condescendiente hacia los judíos. Muchas de las actitudes en las iglesias hacia el 
Israel actual son de este tipo condescendiente. 
 
Si nosotros, como la Iglesia, nos elevamos y nos exaltamos a nosotros mismos 
como algo separado, independiente o superior al judío, entonces, por medio de 
aquella singular cosa, dejamos de ser la Iglesia. La Iglesia pierde su carácter 
cuando pierde su esencial humildad. La Iglesia necesita que se le recuerde que 
nosotros fuimos injertados dentro de su raíz y que somos hechos, por medio del 
evangelio, copartícipes con ellos. La Iglesia no es un fenómeno independiente de 
Israel; fue la bondad de Dios la de permitir a los gentiles entrar dentro de su 
promesa, dentro de su esperanza y dentro de su expectativa, la cual ellos mismos 
han perdido por defecto y la cual ya no conocen. Parte de nuestra tarea es recordar 
a Israel, no verbalmente, sino siendo una demostración de lo que significa el 
haber sido invitado dentro de la ‘comunidad de Israel’ (Efesios 2:12). 
 
El provocar a los judíos a celos es una medida más real por medio de la cual 
deberíamos estar valorando nuestra condición espiritual. La naturaleza misma de 
la Iglesia actual es la de estar satisfecha con sigo misma. Se mide a sí misma o por 
medio de las demás, y está contenta con la medida de cosas que Dios da, lo cual 
derrota el propósito mismo para el cual ellas son dadas. Dios nos llama hacia lo 
supremo y hacia un propósito más allá de nosotros mismos que no puede ser 
medido por nosotros mismos, sino solamente por nuestra habilidad de provocar a 
celos a los judíos por medio de la palabra corporativa que hablamos y llevamos a 
cabo dentro de una vida juntos. Solamente puede suceder con unas personas que 
han llegado a una mentalidad, un corazón, un entendimiento y una proclamación. 



Esta no es una invitación a convertirnos en robots mecánicos procesados en la 
línea de ensamble y que entran en alguna clase de sumisión monótona para hablar 
la misma cosa. Significa unas personas ricamente individuales, formidables en sí 
mismas, vivas para tener la posibilidad de sus propias opiniones y perspectivas 
pero llevadas por medio del proceso de Dios, que requiere del sufrimiento a través 
de la prueba, para estar en un completo acuerdo con Dios. Y cuando Él lo 
requiera, podremos hablar una singular palabra creativa y dadora de vida debido a 
que es una palabra que está en acuerdo con Dios. A menos que nos encontremos 
ahora en la preparación hacia ese final, no podemos siquiera imaginar que pueda 
ser citada de nosotros cuando el drama de los Últimos Días venga de repente 
sobre nosotros. ¿Vamos a tener nosotros un incentivo para esta calidad de 
integración, unidad de vida y acuerdo, y las profundidades de ello? Significa el 
final de nuestras pequeñas reservas y privacidades secretas, de nuestras sutiles 
rebeliones, voluntades propias y egoísmos. Y una de las principales formas para 
que la profundidad de aquella obra tenga el potencial para tomar lugar es dentro 
de la comunidad, ¡en la vida diaria con los santos! 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

El Sufrimiento antes de la Gloria 
 
 
La comunidad, o “la vida juntos”, es el lugar en donde usted abandona toda 
esperanza para la continuación de la carne. Es precisamente por esta razón que un 
plan de vida como este es rechazado, despreciado y resistido. La Iglesia 
institucional, como religión organizada en cualquiera que sea la forma que tome, 
se deleita en escuchar de los fracasos de las comunidades. Por consiguiente son 
confirmados en su propia vida estructurada, y ellos dirán, “Bueno, la comunidad 
nunca podrá funcionar. Si, en el comienzo de la era de la Iglesia, y debido a la 
persecución, era necesario que ellos compartiesen sus posesiones y que tuvieran 
todas las cosas en común – pero eso jamás podrá funcionar ahora”. En esencia, 
ellos no quieren que funcione, y simplemente están demasiado deleitados en 
escuchar los reportes cuando tales intentos fracasan y colapsan. 
 
La vida interna de la comunidad, el carácter de Dios que ha sido obtenido 
corporativamente, es en sí misma la sabiduría de Dios que puede ser demostrada a 
las potestades del aire. A las potestades les es requerido reconocer cualquier 
banda de creyentes que sean más que simples religionistas, buenos Bautistas, 
Carismáticos o Pentecostales. Las mismas potestades temen a unas personas que 
se encuentran juntas, que son corporales, que están viviendo en amor y en 
rectitud, que no están con temor de su seguridad, que confían en Dios, y que 
pueden depender uno del otro. No podemos llegar a este modo de vida fuera del 
sufrimiento de la Cruz. A partir de nuestra propia experiencia, hemos conocido el 
sufrimiento en comunidad, pero hemos conocido y degustado la gloria de Dios. 
La gloria siempre le sigue al sufrimiento. Vamos a ser descubiertos, vamos a ser 
humillados y nuestras debilidades van a ser vistas. Usted puede ser un gran 
personaje públicamente cuando habla y bajo la unción de Dios, ¿pero cómo es 
usted el lunes con la esposa y los hijos? Dentro de la comunidad, todas nuestras 
inadecuaciones son reveladas. 
 
Jesús soportó todos Sus sufrimientos por el gozo puesto delante de Él. Él vio y 
anticipó lo que sería, para la eternidad, la consecuencia de Su sufrimiento, y eso 
es lo que debemos ver. Es la sabiduría de Dios, pues el regocijarse en el 
sufrimiento es una contradicción. Es contrario a la razón y a todo lo que nosotros 
pensamos natural para el hombre. Lo que es natural para el hombre es la 
supervivencia, “Cuidar de uno mismo. Preservarse a usted mismo. Cuidar de su 
cuerpo. Evitar el dolor.” Esa la sabiduría de este mundo, pero la sabiduría que se 
puede regocijar en el sufrimiento es otra sabiduría. Sólo es esta sabiduría la que 
derrota a las potestades del aire. Es la sabiduría superior, pero no es suficiente con 
sólo hablarla. Tiene que ser hecha manifiesta; ser demostrada por una comunidad 
cuya vida interior es en sí la proclamación de la multiforme sabiduría de Dios. No 
obstante, esa sabiduría es trabajada en nosotros a través de la examinación y la 
prueba, por medio del Señor permitir opresión y pesadez de espíritu, y toda la 
clase de cosas en contra de las cuales tenemos que luchar a medida que traemos 



soluciones a nuestras relaciones. Nos convertimos en “uno como Él es uno” en 
todas nuestras diferencias, nuestras personalidades divergentes y en las cosas que 
invariablemente surgen que amenazan con arrancarnos las entrañas. Todo impulso 
es el de correr a la primera congregación carismática y evangélica que usted 
pueda, sólo para ser aliviado de la tensión de todas estas exigencias. No obstante, 
es precisamente dentro de aquellas tensiones que Dios puede con mayor facilidad 
formar Su carácter. 
 
 
Los Tratos de Dios 
 
En la comunidad, hemos visto el desenvolvimiento de creyentes excepcionales, 
quienes han dejado sus negocios y casas para venir a nuestro ambiente rocoso del 
norte de Minnesota con su invierno ártico. Ya son de hecho unas personas 
especiales, y sin embargo esto no los salva de los tratos de Dios, que son 
extraordinarios. Los vemos comportarse en formas que ellos jamás hubieran 
pensado ser capaces, y a medida que llegan hacia la miserable y patética muerte, a 
nosotros que estamos con ellos se nos requiere soportar el hedor hasta que esta 
muerte haya tenido su obra completa. 
 
Teníamos a un hermano pasando a través de eso, quien vino a nosotros como un 
excepcional santo carismático, pero en cuestión de unas semanas estaba siendo 
tan probado y examinado que su vida completa se estaba derrumbando. Él se 
encontraba dentro de aquella muerte, enteramente miserable, y no había nada que 
pudiésemos hacer para aliviarle la agonía de ello. Regresando de una reunión, 
pasamos junto a su casa y mi esposa dijo, “Por qué no entras y lo consuelas. 
Después de todo, tú estas en el lugar de responsabilidad”. Yo dije, “Si, eso es una 
buena idea,” comencé a voltear, y eso fue tan lejos como pude llegar. No había 
manera en que el Señor me permitiese interferir con el proceso de muerte que se 
estaba llevando a cabo en él, al traer un consuelo falso y prematuro, cuando el 
consuelo no era lo que se estaba requiriendo. Este hombre tenía que degustar la 
muerte por completo – y lo hizo, y hubo una gloriosa liberación más tarde que 
vino debido a que no interferimos. Por lo tanto, necesitamos discreción, 
discernimiento, y ser guiados por el Espíritu. No podemos hacer estas cosas 
mecánicamente. Es la cuestión de nuestra propia madurez como líderes, y si es 
que el Señor ha llevado a cabo Su obra completa en nosotros. No hay ni uno de 
nosotros que pueda llegar a esto por sí mismo. Llegamos a esta mismísima 
madurez en nuestra diaria interacción con los hermanos, dentro de la relación, y 
en nuestra propia disposición para recibir corrección y consejo – aun como 
pastores del rebaño. 
 
 
Hablando la Verdad 
 
La persona que habla la verdad en amor tiene que, ella misma, ser verdadera. Esto 
no es algo pequeño. La verdad es costosa en su exigencia y es por esto que sólo 



los amantes de la verdad son salvos del engaño. Tenemos que amar la verdad para 
así poder ser verdaderos, debido a que la verdad es tan exigente, tan costosa y tan 
penetrante. No sólo es la verdad de nuestras doctrinas e ideas, sino nosotros 
mismos también debemos ser verdaderos de adentro hacia fuera en nuestra 
actitud, nuestra comunicación, nuestros ojos, nuestro pensamiento – todo lo que 
somos. 
 
Con toda la transigencia que hay en el mundo y aun dentro de la Iglesia, 
necesitamos de un velar diario. Dentro de cada uno de nosotros existe un punto 
ciego que necesita de la palabra de verdad que viene de un hermano o hermana, 
pues no lo podemos ver por nosotros mismos. ¿Seremos lo suficientemente 
humildes para recibirla cuando venga, o seremos ofendidos? La verdadera 
humildad es someterse, no a los creyentes más maduros de la comunidad, sino a 
veces, a los más débiles, a los inmaduros, a los más jóvenes. ¿Recibiremos de 
ellos la palabra de Dios, reconociendo en su temblor la voz de Dios hablando una 
palabra para nosotros? Yo personalmente he sido salvado del engaño a través de 
precisamente esto. Habiendo tenido una larga historia con Dios, de haber sido 
guiado por el Espíritu de forma radical, y, completamente convencido que lo que 
estaba haciendo era totalmente correcto, la palabra de corrección vino a mí, no de 
los miembros maduros de la comunidad, sino de los más jóvenes y débiles. En el 
momento que escuché aquella palabra, mi cabeza cayó sobre mi pecho – era la 
palabra de Dios para mí. 
 
Qué celosos debemos ser por la verdad, y por consiguiente, qué coraje debemos 
tener para decir la completa verdad, sin importar la consecuencia. Debemos tener 
un amor por la verdad más allá de nuestro deseo por éxito como ministros, o por 
el éxito de nuestras denominaciones y congregaciones. Nuestro amor por Dios no 
es mayor que nuestro amor por la verdad. No mida su amor por Dios por medio 
de una extasiada euforia dentro de una relación imaginaria con el Señor que ha 
sido estimulada por coros y adoración. No se engañe a usted mismo. ¿Cuál es 
nuestro desnudo amor por la verdad en el amanecer frío y gris del nuevo día 
cuando es inconveniente y costoso? Esa es la medida de nuestro amor por Dios. 
El amor por la verdad y la justicia exige un obrar, sin importar la inconveniencia o 
la consecuencia. La verdad es costosa, y si no morimos por ella, en realidad no la 
amamos. La verdad no es una cosa abstracta separada de Dios, o la verdad acerca 
de Dios. Dios es la verdad. Este amor tiene que ser cultivado y alimentado, y 
necesitamos vivir dentro de un ambiente que aprecia la verdad y que no tolerará la 
mentira o permitirá que cosas pasen inadvertidas. No podemos lograr esto por 
nosotros mismos, y por lo tanto necesitamos a los hermanos diariamente. 
 
Recuerdo cuando prediqué en una congregación en donde tres de las mujeres 
líderes espirituales habían abandonado a sus maridos y se encontraban en 
relaciones adúlteras. ¿Cómo fue que esta caída tomó lugar? Mujeres, que alguna 
vez habían sido supremamente espirituales, ahora se habían vuelto promiscuas y 
habían desacreditado a la entera congregación, al nombre de Dios y a la 
reputación de aquella congregación dentro de su sociedad. ¿En qué punto entró 



dentro de estas mujeres la primera levadura del engaño del pecado? La primera 
operación del pecado es la de disfrazarse a sí mismo. Ese es su engaño. Esconde 
su propio carácter de pecado, operando más bien como un deseo justificable. 
¿Dónde comenzó esto en este caso, y cómo fue que aquellos que estaban 
relacionados con estas mujeres no pudieron discernirlo? ¿Por qué no fueron 
descubiertas más temprano cuando su primera disposición para coquetear fue 
vista y reconocida? Por qué no dijo alguien, “Hermana, eso no es prudente para 
un santo. Detecto algo en sus ojos, en su voz, en su manera de molestar y 
congraciarse con los hombres. Nosotros sabemos que usted ama a los hermanos, 
pero esa no es la manera en que usted se debe expresar. Es inapropiado”. A partir 
de aquella pequeña levadura viene, finalmente, una corrupción de la masa entera. 
La razón probablemente se encuentra en el hecho de que ellos eran, por así 
decirlo, una congregación ‘carismática,’ no una apostólica, que es decir, no se 
encontraban aún auténticamente unidos. La autenticidad implica la Cruz, la 
humillación del sufrimiento, el ser corregidos y reprendidos y el formular de 
preguntas que usted tiene la obligación de considerar. ¿Estamos dispuestos a 
escuchar aquella dolorosa clase de palabra uno del otro, y, estamos dispuestos a 
decirla? La una es la Cruz tanto como lo es la otra. 
 
En Gálatas 2:11, Pablo no se detuvo en confrontar a Pedro con respecto a sus 
inconsistencias. Aparentemente Pedro era una clase de creyente cuando se 
encontraba con los gentiles, y uno muy diferente cuando llegaban los judíos. 
Había dualidad y engaño en su actitud que de hecho se encontraba 
comprometiendo el evangelio. Pablo lo confrontó en su cara, delante de los 
hermanos, por causa de la pureza del evangelio. Pablo le mostró a Pedro un 
engaño que ya estaba arrastrando a Bernabé, al igual que a otros que estaban 
siendo llevados hacia el mismo engaño. ¿Qué tanto nos gustaría de nuevo estar en 
la primera iglesia, donde, comencemos a ofrecer algo que no es completamente 
verdadero, y sin embargo, lo hacemos parecer como verdadero? ¡Caeríamos 
muertos, y seríamos arrastrados afuera por los pies! ¿Qué tanto nos gustaría que 
aquel juicio viniera de nuevo a la Iglesia? Lo fue así en el principio. La Iglesia era 
en ese entonces un testigo poderoso, y había gran temor sobre todos ellos. Este 
temor se encuentra hoy en día profundamente ausente en la Iglesia. 
 
Fue Pedro el que había discernido en Ananías y Safira que sólo estaban dando una 
parte, y sin embargo el mismo Pedro fue confrontado por Pablo poco después en 
el libro de Gálatas. Aquel que fue tan usado por Dios para discernir la mentira y 
transigencia de otro, sólo un poco de tiempo después está practicando su propio 
engaño y necesita él mismo ser corregido. El punto es – nos necesitamos los unos 
a los otros. La persona que piensa que es inmune al engaño es el mayor candidato 
para el engaño. 
 
Esa es una de las principales razones por la cual tantos de nuestros principales 
tele-evangelistas caen. ¿Dónde se encontraban aquellos que estaban relacionados 
con ellos que pudieron haberlos confrontado? ¿No hubieran sido despedidos? 
Cuando usted recibe su salario y sustento de tales hombres, entonces usted es casi 



forzado a obrar y a hablar en una manera que protege su propio bienestar. 
¿Estaban ellos viviendo dentro de un contexto apostólico, o se encontraban dentro 
de un arreglo institucional rodeados de hombres que los afirmaban y estampaban 
su sello sobre ellos? ¿Estarían dispuestos a vivir dentro de una comunidad, 
aunque fuesen grandiosos evangelistas, en donde el miembro más joven y débil 
pueda ser el instrumento para llevarles corrección? Dios mira sobre todo este 
asunto con dolor, y todos estamos involucrados y culpables dentro de él. Estamos 
tan sobrecogidos con sus personalidades y enviamos nuestros cheques y de esta 
manera hacemos que continúe aquel mismísimo sistema. La más poderosa crítica 
y examinación de sus caídas no vino de la Iglesia, como debió haber sido, sino de 
periodistas seculares. La Iglesia se ha mostrado a sí misma incapaz e indispuesta 
aun para criticar y adecuadamente entender el fracaso de sus principales 
personalidades, así que el discernimiento tuvo que venir del mundo secular. Que 
vergüenza y humillación, y sin embargo no hay aún nadie siquiera formulando la 
pregunta acerca de si es que hay algo intrínsecamente mal con las denominaciones 
que produjeron a estos hombres. 
 
Con frecuencia exhorto a las iglesias para que observen si es que hay un cambio 
en la voz y en la inflexión de su predicador. Si la realidad de su hablar se vuelve 
profesional, estudiada e influenciada, él necesita, en ese momento, que se le diga, 
porque él mismo no puede darse cuenta de ello. Hay algo que sucede en donde 
usted puede resbalar dentro de aquello día tras día, domingo tras domingo, de ser 
el hombre auténtico hablando sin ser afectado a partir de la verdad de su vida y 
conocimiento, a convertirse más y más en un actor de tipo religioso. Pero el 
hombre en sí mismo quizás no se dé cuenta a menos que se lo digan. ¿Cómo se le 
debe decir? Usted sólo tiene que decir, “Sólo tengo que decirle que cuando lo 
escucho, en las últimas dos semanas, siento una extraña incomodidad en mi 
espíritu. No puedo identificarlo con claridad, pero hay algo que se está 
introduciendo dentro de su hablar, una inflexión, y un sonido de algo en su voz 
que por la falta de una mejor palabra suena profesional. Su palabra y su voz están 
perdiendo el sonido de la realidad. Usted era tan natural y no influenciado antes, 
pero ahora, más y más, usted suena ‘politiquero’ y artístico. Perdóneme si es que 
estoy equivocado, pero siento que debo expresar esto”. Esto es hablar la verdad en 
amor. En dondequiera que algo de esta clase sea criticado y expresado en su 
comienzo por alguien que tiene el coraje, amor y sensibilidad hacia el Espíritu, 
entonces precisamente allí hay verdadera comunidad. Necesitamos de tales 
corazones que puedan hablar tales cosas y de recibirlas cuando son dichas a 
nosotros – o nos volveremos con seguridad falsos. Es por esto que el asunto del 
amor es tan importante como el asunto de la verdad. Si solamente hablamos la 
verdad críticamente, entonces no tendrá un valor redentor. 
 
Una de las formas para distinguir un verdadero amor de Dios de la falsa cosa 
humana es al determinar el fin que sirve. Si existe una trama, un mecanismo o una 
maniobra para ganar algo para uno mismo, entonces no es verdadero amor. Es 
fácil operar en un plano sentimental, desconocido para nosotros, y pensar que es 
verdadero amor. Puede tomar lugar en el matrimonio en donde existe algo 



simbiótico por medio de lo cual ambos compañeros se están beneficiando de la 
ilusión y están felices con ello, debido a que efectúa un cierto tipo de 
compatibilidad y deleite mutuo – pero cuando es probado por la realidad, algo 
tiene que romperse en pedazos. El supuesto “amor” se tornará en odio pues la 
ilusión romántica es despedazada y la realidad no se conforma con la expectativa. 
El “amor” que nunca fue verdadero amor sino un amor hacia el amor en lugar de 
un amor hacia la persona no puede soportar aquel fracaso. Y en el sentido de la 
traición y la desilusión, aquel falso amor por necesidad debe convertirse en odio. 
 
¿Si hemos estado operando así dentro de nuestros matrimonios, entonces qué 
debemos esperar dentro de nuestras congregaciones? Existe una consecuencia tan 
extraordinaria entre el permitir la ilusión en el ámbito de nuestra vida privada o de 
matrimonio y aquello que llevamos dentro de nuestras congregaciones. En ambas, 
debemos tener una suprema autenticidad y realidad. ¿Tenemos el suficiente amor 
el uno por el otro que reventará la burbuja de las cosas que son falsas y engañosas 
cuando el Señor las revele a nosotros? Aun si otros están gozando del beneficio de 
su engaño, ¿hablaremos la verdad en amor? Esa es la clase de amor que Dios 
quiere que sea expresado en Su Cuerpo; está en perfecta conjunción con la 
verdad. El amor de la verdad y el amor de Dios son uno y el mismo. Se requiere 
de un celo supremo por autenticidad dentro de la congregación sin el cual no 
habrá nada de gloria para Dios. La Iglesia de Dios es el antídoto para la ilusión, 
para lo que nos hace creer algo, para el pensamiento ilusorio, para el amor falso y 
para todo el resto de cosas por las cuales la humanidad misma se está muriendo 
aceleradamente. 
 
Por otro lado, ¿podemos ser lo suficientemente amorosos para no hablar y 
quedarnos callados cuando parezcamos estar justificados para traer una palabra de 
corrección o consuelo? No podemos automáticamente asumir que debemos llevar 
ayuda y consuelo a alguien que se encuentra gimiendo bajo los tratos de Dios. 
¿Podemos soportar el ser malinterpretados como descorazonados, indiferentes y 
sin amor? Irónicamente, el verdadero amor puede muy bien producir la acusación 
de ser sin amor, mientras que en donde tenga sentimentalmente un fin egoísta 
puede ser con seguridad aplaudido por los “superficiales” como si fuera el 
verdadero amor. Así sea para reventar la burbuja o para contenerse, se necesitará 
de un discernimiento, disciplina y un amor que sea de Dios a través de unas 
personas que han salido de la niñez. 
 
 
Cara a Cara 
 
Tenemos que hacer una oración de la más alta prioridad para que el Señor nos 
dirija hacia una expresión auténtica del Cuerpo de Cristo, en donde podamos 
someter nuestra vida, carácter y conducta a la autoridad en aquel Cuerpo y recibir 
corrección y reprensión. Puede que no sea en un edificio de Iglesia per se. Usted 
puede encontrarla en un grupo de estudio bíblico, o en una reunión informal de 
personas que se reúnen una vez a la semana, pero que se encuentran intensamente 



buscando avanzar con Dios. Cuando el Señor revele esto, entonces sométase. 
Usted va a recibir lo que usted necesita dentro de aquellos con los cuales usted 
está en una diaria y frecuente relación cara a cara. Si no vamos a encontrarnos los 
unos con los otros cara a cara, ¿cómo entonces se encontrará Israel con Dios cara 
a cara (Ezequiel 20:35) en aquel cercano día en el desierto de las naciones – 
donde la Iglesia se encuentra? Dios está montando el escenario para desarraigar al 
pueblo judío mundial por ninguna otra razón que la de encontrarse con Él cara a 
cara en el desierto. Y en aquel instante de tiempo, en el grado en que aquella cara 
sea la cara de Dios, es el grado en que estamos encontrándonos cara a cara ahora. 
 
En la verdadera comunidad, debe haber un grado de intimidad e intensidad. Una 
congregación grande, por su misma naturaleza, inhibe el fluir de la verdadera 
vida, a pesar de que haya un lugar para reunirse en centenares en celebración y 
regocijo por lo que Dios ha obrado en el Cuerpo. Pero usted no puede sustituir 
una celebración dominical por aquel obrar dinámico por medio del cual el Cuerpo 
recibe su vida, que tiene que ser obtenido más frecuentemente dentro de las 
relaciones íntimas cara a cara de los santos donde cada uno expresa lo que la 
Cabeza suple, algo que los propios números desanimarían. 
 
Nuestro deseo de ver la gloria de Dios en la Iglesia no significa que va a tomar 
lugar automáticamente. Trágicamente, estamos más inclinados a estar conformes 
con hablar acerca de la gloria de Dios sin ninguna expectativa realista de ver 
aquella gloria. Dentro de lo secreto de nuestro corazón, en donde difícilmente 
conocemos nuestros propios motivos, de hecho tenemos un deseo mayor por 
nuestro propio éxito y por la perpetuación de nuestros propios establecimientos 
que por el éxito de aquellos que verdaderamente buscan comunicar la gloria de 
Dios, y quienes, extrañamente, no son con frecuencia bienvenidos con los brazos 
abiertos. Ellos son vistos como figuras amenazantes porque todo acerca de lo que 
hablan, y la intensidad de este tipo de relación, enfrentando asuntos de la verdad, 
es todo lo que la congregación, en la mayoría de las veces, no quiere. Lo que ellos 
quieren es encender los amplificadores, a los cantantes, a los líderes de alabanza, 
a la música, el sentir de euforia y la impresión de una iglesia que está “viva” sin la 
realidad fundamental e inconfundible de la verdadera comunidad. Una buena 
definición para la mayoría de la presente Cristiandad es que ésta quiere el sentido 
del poder y los dones de Dios, pero sin la Cruz de Dios. 
 
He escuchado mensajes acerca de la Cruz que no me han tocado en absoluto. El 
único momento en que la predicación de la Cruz se convierte en el asunto de la 
Cruz es cuando el hombre que la está predicando haya, por así decirlo, colgado en 
la Cruz, y no todo predicador lo hará. De hecho, los hombres son astutos en evitar 
el tema, y lo hacen, especialmente si no tienen ningún conocimiento práctico del 
sufrimiento y la muerte. Usted puede notar con sólo escuchar y el efecto en su 
propio espíritu si es que la palabra que usted está escuchando es una palabra de 
verdad. La verdad es poderosa; hace un requerimiento; es retadora y trae 
convicción. La verdad nos llama, de hecho, a la Cruz. 
 



Fui un maestro de escuela durante siete años, y lo que sostiene el completo 
sistema educacional es un simple conformismo con la verbalización de material y 
la habilidad de repetirlo o de retornarlo sin la interiorización de aquel 
conocimiento. No hemos sido lo suficientemente existenciales, ni hemos exigido 
una apropiación auténtica de la fe. Pensamos que si simplemente recitamos 
verbalmente una doctrina, entonces poseemos la realidad. Pero eso sería una fe de 
credo en lugar de una existencial, y hemos estado satisfechos con aquello que es 
de credo como siendo aquella verdad, cuando eso, de hecho, la hace una mentira. 
Existe, con mayor frecuencia, un trato secreto con nuestros ministros: “Ustedes 
presentan un mensaje bíblico; nosotros pagamos la cuenta y tendremos un 
servicio dominical que dejará nuestras vidas libres de cualquier tipo de exigencia 
que realmente pueda tocar nuestros verdaderos valores e intereses personales”. En 
otras palabras, no queremos un mensaje que vaya a revelar el lugar en donde 
nuestro corazón realmente está. Más bien queremos poder decir, “Amen,” y, 
“Hemos ido a la iglesia”. 
 
Cuando vinimos a la comunidad, una de las primeras cosas que escuché de mis 
propios hijos fue, “Papá, ¿podemos ir al centro comercial?” Lo que realmente 
sucedió era que ellos no querían comprar nada. Las personas querían irse a hacer 
algo debido a la monotonía del lugar. Siempre eran las mismas caras y la ausencia 
de variedad voluptuosa y distracción. Había una necesidad, y nuestros ojos son 
codiciosos de ver algo diferente y diverso. Existe un tipo de placer que viene al 
caminar a través de un centro comercial, mirando las vitrinas, viendo la 
mercancía, viendo la variedad: viendo, viendo, viendo. La comunidad es un lugar 
desolado. No hay nada para ver; no hay distracción; es usted y Dios – así de 
simple. 
 
Una de las pruebas de la comunidad es el ver si es que podemos disfrutar la 
comunión de los santos y la riqueza de nuestra vida juntos sin tener que 
inventarnos algo para hablar, sino de disfrutar los unos de los otros aun en nuestro 
silencio. ¿Podemos ir más allá de la necesidad de simplemente ‘charlar,’ incluso 
si es de tipo religioso? ¿Podemos apreciar el silencio tanto como apreciamos el 
hablar, y podremos tener tal respeto hacia Dios y Su gloria en donde sabemos que 
no existe tal cosa como ‘charlar’? 
 
También necesitamos discernir por medio del espíritu a quien el Señor está 
enviando a nosotros; no existe otra calificación que esta. Usted no tiene que ser 
maduro; usted no tiene que ser un gran discípulo; usted no tiene que venir con 
algo de dinero – usted simplemente viene. La única pregunta es, “¿Lo ha enviado 
Dios?” La persona necesita saber y la comunidad necesita saber, porque habrá 
pruebas y condiciones exigentes, y si usted sabe que es llamado, entonces usted 
puede soportar cualquier prueba que venga. Deberíamos estar tan completos en 
nuestra confianza en la soberanía de Dios que, sin importar lo que suceda, lo 
recibiremos con completa paz y regocijo. ¿Hemos llegado a ese lugar ahora? 
¿Podríamos haber llegado jamás a ese lugar a no ser por la única manera que 
puede ser obtenido, es decir, por medio del sacrificio y el sufrimiento dentro del 



Cuerpo de Cristo, dentro de la comunidad, dentro del toma-y-dame, dentro de la 
tenacidad de los tratos – a no ser de que supiéramos que era un llamado de 
semejante clase? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 



 
 

El Misterio del Sufrimiento 
 
 
No sería poco amoroso sugerir que a menos que el misterio del sufrimiento se 
haya registrado profundamente en nuestra conciencia, o más bien, que hayamos 
sido aprehendidos por este, no podemos tomarnos el libre derecho de ser llamados 
el pueblo de Dios. El Señor conoce a los Suyos, y ese conocimiento está 
totalmente condicionado a nuestra apropiación del significado de aquel único 
evento en el tiempo, el cual, más que cualquier otra cosa, revela a Dios como El 
de hecho es, es decir, Su crucifixión, sufrimiento y muerte en el Calvario. 
 
El mundo, la carne, y el diablo han conspirado para vaciar a la Cruz de su 
significado, para sentimentalizarla y de alguna manera liberarla de su horror. De 
hecho, no hay manera de comprender su horror. Necesita ser revelado, y no 
podemos llegar a este misterio por virtud mental o intelecto. Si nos acercamos a 
este tema con ligereza, si somos demasiado liberales en expresarlo, si parecemos 
haber llegado a tener control de éste y podemos citar declaraciones acerca de éste, 
entonces esté seguro que habremos fallado en encontrarlo. La gloria de todo lo 
inherente a la Cruz – la angustia, la sangre, las torturas, y el sufrimiento – necesita 
ser comprendido por nuestros corazones en lugar de ser ‘entendido’ por la 
facultad de nuestras mentes. 
 
 
El Calabozo de la Noche 
 

Y desde la hora sexta hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la 
hora novena. Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, 
diciendo: ELÍ, ELÍ, ¿LAMA SABACTANI? Esto es: DIOS MÍO, 
DIOS MÍO, ¿POR QUÉ ME HAS DESAMPARADO? (Mateo 
27:45-46). 

 
En mi opinión, la revelación del misterio del sufrimiento y de la Cruz no puede 
ser fácilmente descubierta a menos que uno entre en un calabozo de la noche. 
Dios se encuentra esperando por algún clamor de angustia, en lugar de palabras 
fáciles y persuasivas acerca de un fenómeno que está en el corazón de la fe, y que 
muchos de nosotros no hemos experimentado. Es por esta razón que no hemos 
exhibido lo que necesariamente tiene que seguir a la experiencia de éste, es decir, 
la vida resucitada. Entre más rápido reconozcamos eso y seamos lanzados dentro 
del desespero que justamente nos merecemos, más rápido entraremos en la 
realidad. Somos tan pocos los que nos hemos acercado a esto, y la ironía es que 
no existe nada que con más éxito milite en contra de esta realidad que la 
‘religión’ misma. Dios espera por el reconocimiento de que estamos aprisionados, 
y que no hemos llegado a poseer las realidades de las cuales hablamos. 



 
No vamos a asirnos de la realidad de la Cruz hasta que estemos dispuestos a 
experimentar el completo sentido del abandono de Dios. La Cruz no es la Cruz 
hasta que la hayamos experimentado en el abandono absoluto. ¿Cuántos de 
nosotros estamos luchando desesperadamente para solamente evitar eso? 
¿Cuántos de nosotros hemos malinterpretado las circunstancias que actualmente 
Dios está trayendo a nuestras vidas, y se las hemos atribuido al enemigo? 
¿Cuántos de nosotros estamos buscando valientemente hacer lo que sea para 
evitar aquello que Dios está deseando que experimentemos en nosotros mismos – 
este sentido de desesperanza y abandono – en donde somos privados aun de lo 
que pensábamos que sabíamos y entendíamos? Una gran oscuridad vino sobre la 
tierra mientras que Jesús estaba empalado sobre la Cruz. ¿Cuántos de nosotros 
estaríamos dispuestos a que una gran oscuridad y un gran vacío venga sobre 
nosotros? ¿Incluso hasta el punto en donde aquellas cosas que pensábamos 
entendíamos – las pequeñas nociones que tenemos, las doctrinas de las cuales 
estamos tan seguros – deban también ser convertidas en nada dentro del vació de 
aquella oscuridad? ¿En donde nuestras frases persuasivas y nuestras confesiones 
de fe no sirven para nada? La oscuridad que cubrió a Jesús en la Cruz debe venir 
también sobre nosotros como una negación de todas las cosas – incluso aquello 
que pensamos hemos entendido acerca de la Cruz misma. 
 
Dios espera que nosotros vengamos hacia aquella suprema destitución del alma. 
El está horrorizado de los Cristianos “fraseológicos”, en donde probablemente 
puede ser cierto lo que digamos, sin embargo, para muchos de nosotros, no ha 
sido hecho cierto, y no será ni podrá, hasta que permitamos que esta oscuridad 
venga sobre nosotros. Como lo fue para Jesús, así mismo, será también para 
nosotros, y hasta que permitamos que esta misma oscuridad venga sobre nosotros, 
hasta que experimentemos aquel sentido total de abandono y destitución, no 
podremos entrar en la realidad de aquello que se encuentra en el corazón de la fe. 
Dios espera que nosotros nos vaciemos de simples frases y que estemos 
dispuestos a sufrir una clase de ‘aprisionamiento de oscuridad’ o lo que sea que se 
necesite para llegar a tener un verdadero conocimiento de El. 
 
 
La Naturaleza del Sufrimiento 
 

“Lo que es felicidad en el cielo es primero sufrimiento en la tierra” 
– Autor desconocido. 

 
Nuestros corazones están naturalmente inclinados a tratar de encontrar una 
medida de felicidad o satisfacción aquí y ahora. Existe una inherente 
indisposición en el hombre para hacer las paces con la Cruz, y una indisposición 
para reconocer que el camino de la fe es el camino del sufrimiento. No es de este 
lado del valle de lágrimas que esperamos el placer y los gozos, sino en el otro 
lado, aunque nos es dada una medida de Su gozo en el ahora. Hay algo en la 
naturaleza del sufrimiento que Dios quiere que nosotros busquemos y 



encontremos. Hay algo revelado en aquel último momento de extremidad en la 
forma en que los hombres mueren o sufren por causa de Cristo, que tiene más que 
decir acerca de vivir que cantidades de años agotadores que son vividos a salvo e 
insípidamente dentro de una respetabilidad Cristiana. Tristemente, nos 
aseguramos demasiado bien de que nuestras vidas estén protegidas de cualquier 
peligro de sufrimiento. 
 
Pablo escribió: 
 

Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a 
Jesucristo, y a éste crucificado (1 de Corintios 2:2). 

 
Aquella fue una sabia determinación, y probablemente le costó mucho. Es 
asombrosa la manera en que a nuestros intelectos les gusta saber muchas cosas 
por su propio bien. El negarle a su mente el placer de contemplar lo que desee es 
en sí un ejercicio de sufrimiento. Cualquier acto de negación propia es un 
ejercicio de sufrimiento. Necesitamos animarnos los unos a los otros a entender, y 
a darle la bienvenida a la inherente centralidad del sufrimiento como siendo parte 
y pedazo de la vida Cristiana normativa. 
 
 
La Verdadera revelación de Dios 
 
Lejos de Dios transformarnos en Su semejanza, la mayoría de nosotros somos 
culpables de transformarlo a El en nuestra semejanza. Hay una especie de 
protección que toma lugar en nuestras mentes, y aunque usamos el nombre de 
“Jesús”, probablemente cada uno de nosotros tiene una variación acerca del 
mismo tema. Si nuestro “Jesús” es diferente de Aquel que fue crucificado, 
entonces es un “Jesús” que sirve nuestros propósitos y que es una proyección de 
los caprichos de nuestras propias mentes. Necesitamos desesperadamente 
conocerle exactamente como El es – radical y totalmente – y en ningún lugar es 
El presentado más precisamente como el reflejo y la imagen de Dios que en Su 
sufrimiento y muerte. 
 
De hecho, no hay nada que haya sido más brutalmente descuidado en el 
Cristianismo moderno que la Cruz de Cristo Jesús, y hemos sufrido enormemente 
por la evasión de tal tema. La Cruz misma es despiadada y absoluta, y es una 
plomada de Dios. Es un estándar inquebrantable por medio del cual todo debe ser 
conformado y medido. Si está ausente y es descuidado, o algún otro sustituto ha 
sido puesto en su lugar, aunque nos refiramos a ello como la “Cruz”, si no es la 
Cruz del Cristo crucificado, entonces todo estará en desacuerdo. 
 
La naturaleza humana prefiere sacarle el aguijón a aquel horror y hacer de el una 
teología de principios de la fe. Parecemos encontrar una manera de hablar 
persuasivamente acerca de la expiación e incluso cantamos, “El fue herido por 
nuestras transgresiones…” para después ir a casa y cometer los más brutales 



pecados. Si es que necesitamos la luz del cielo, es aquí – una revelación de Dios 
de éste sufrimiento y de ésta revelación de Dios como crucificado. No creo que 
nada más nos guarde. Nada más nos va a dar un aborrecimiento por el pecado. 
Nada más nos guardará de crucificar al Hijo de Dios de nuevo sino un 
entendimiento real de lo que El, como Dios, sufrió en humillación e indecible 
dolor en la degradación que vino a El por las manos de los hombres. Fue Dios el 
Padre abandonando a Su Hijo, fuera del campamento sobre el montón de 
estiércol, en el lugar de oprobio. 
 
¿No es la raíz de todos nuestros males, contiendas, divisiones, temores, celos, 
ambiciones, y todo lo que lleva a la ruptura y fragmentación de matrimonios y 
congregaciones el fracaso de radicalmente comprender a Dios como El es? ¡Si 
solamente pudiésemos ver nuestros corazones y conocernos a nosotros mismos! 
Aunque nuestras voces se tornen extasiadas y nuestras emociones se exciten al 
mencionar el nombre de Jesús, ¿a qué grado estamos celebrando al Cristo 
crucificado y resucitado? ¿Y hasta qué grado solamente le estamos cantando una 
canción a una borrosa imagen de nuestro propio ingenio que sirve nuestros 
propios intereses adquiridos y bienestar? Imágenes falsas nos llevarán a cosas 
falsas en nuestras propias vidas, y solamente pueden ser corregidas conociendo a 
Dios como El es, y el lugar donde El se ha presentado a Sí mismo generosa y 
precisamente – en el sufrimiento y muerte de Su Hijo. 
 
Cuando un cruel centurión gentil y verdugo profesional vio a Jesús en la Cruz, 
aunque había visto a muchos hombres crucificados – retorciéndose, gimiendo, 
maldiciendo y blasfemando a Dios, hubo algo acerca de la manera en que murió 
Jesús que evocó esta declaración de su boca: “Verdaderamente éste era Hijo de 
Dios”. No creo que hayamos meditado apropiadamente sobre eso – un gentil, que 
no tenía ningún tipo de trasfondo bíblico, es obligado a hacer cierto 
reconocimiento de la verdadera identidad de Aquél que estaba en la Cruz, por lo 
que fue exhibido en Su sufrimiento final hasta la muerte. Este había visto a 
“Césares” deificados como dioses, y había celebrado todos los valores errados, 
¿por qué entonces tendría que tener siquiera una pizca de respeto por este patético 
judío colgando en la Cruz? Pero sin importar lo brillante que era Jesús como el 
Hijo del Hombre y el Hijo de Dios en lo que hablaba, y los milagros que hacia, 
requirió de esto como una final y esencial demostración del testimonio de quien 
era El. Esto constituyó la salvación para un hombre que de otra manera hubiera 
perecido eternamente como un asesino, a menos que reconociera que 
“verdaderamente éste era Hijo de Dios”. 
 

Pero vemos a aquel…a Jesús, coronado de gloria y de honra, a 
causa del padecimiento de la muerte…(Hebreos 2:9). 

 
El ver a Jesús en la condición de Su sufrimiento es ver la más precisa descripción 
de Dios como El es, y como será presentado para siempre. El ver a Jesús es ver la 
gloria de Dios, y ver la gloria de Dios es ver a Jesús. Si sufrimos de una imagen 



deficiente de Dios, tendremos igualmente una imagen deficiente de nosotros 
mismos. El profeta Isaías, viendo la gloria del Señor, exclamó, 
 

¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de 
labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios 
inmundos… (Isaías 6:5). 

 
¿Qué diremos entonces, nosotros que somos profetas y oráculos de Dios? 
Necesitamos que sea corregida nuestra visión y percepción. Necesitamos alinear 
nuestras vidas con la plomada de Dios, el estándar de Dios – la Cruz de Cristo 
Jesús – no académica, religiosa, o superficialmente, sino en la experiencia real de 
nuestras vidas, como aquellos que hemos venido a El, dispuestos a abandonarlo 
todo. Necesitamos entrar en una oscuridad y rasgar todo velo que nos impide 
entrar en el santuario interno. Cuando le vemos a El cómo de hecho El es, 
entonces no queda más por hacer sino arrepentirnos de nuestra existencia 
egocéntrica, y de vidas que corresponden muy poco con la vida de sacrificio de 
El. Sólo entonces puede tomar lugar la verdadera fe. 
 
El sufrió vergüenza inefable para que así nosotros pudiésemos estar sin vergüenza 
delante de El, y no traer reproche a Su nombre por nuestra propia infidelidad y 
deslealtad. El vino al mundo desnudo, y murió y dejó el mundo en la misma 
condición. Necesitamos entender que fue Dios el que descendió a la tierra y nació 
en el mundo como un indefenso, dependiente infante. Fue una humillación para 
Dios el venir en la forma de un hombre. El descendió del Cielo, dejó a un lado Su 
gloria, vivió una vida en el anonimato, sufrió el rechazo de Su pueblo, y concluyó 
Su vida con indecible tortura que las palabras no pueden describir, de lo cual las 
Escrituras dicen: “Y le crucificaron”. Incluso Dios no hace siquiera el intento por 
describirlo. ¿Es ese su Rey? 
 
 
Sufrimiento Verdadero 
 
La palabra “sufrimiento” ha sido tan descuidada como la palabra “Cruz” y por 
exactamente las mismas razones. El asunto de la Cruz es el asunto de la muerte. 
Sufrir es morir, y aún no hemos sido preparados por nuestras propias iglesias, 
mucho menos por el mundo, para estar dispuestos a considerarlo, o a hacerlo. El 
camino de la Cruz es el camino del abandono. La muerte es un sinónimo del 
sufrimiento, y todo sufrimiento es una humillación. Vivimos en una civilización 
que no tiene tolerancia para el dolor. Pensamos que el sufrimiento es un tema 
desquiciado, y cualquiera que lo introduzca debe, en sí mismo, estar inclinado 
hacia el masoquismo. Es cierto que, “el escoger el sufrimiento es una enfermedad; 
pero el escoger la voluntad de Dios aunque signifique sufrimiento es sufrir como 
Jesús sufrió – de acuerdo a la voluntad de Dios”. (Oswald Chambers – Agua 
Viva). 
 



El sufrimiento no es algo cruel que es experimentado por aquellos que se 
encuentran alienados de Dios. Eso es algo totalmente diferente, pero sufrir por 
causa de Cristo – debido a que estamos viviendo en un mundo extraño y hostil 
que es contrario y opuesto a Dios – es otro tipo de sufrimiento. Es redentor, y hay 
una peculiar y particular gracia que lo acompaña que es un gozo inefable y lleno 
de gloria. 
 
Difícilmente escuchamos jamás alguna alusión de la Cruz más allá que aquello 
que pertenece a la salvación, y por esta razón nos hemos quedado cortos de la 
gloria de Dios. Existe otra dimensión de la Cruz que penetra en el terreno de la 
gloria, llamada resurrección, para aquellos que han recibido a la Cruz como 
muerte. ¿Por qué es que hay una dolorosa disparidad entre nuestras profesiones 
verbales y la condición real de nuestras vidas? ¿Por qué es que somos impotentes 
para afectar al mundo? ¡Quizás al perdernos de la Cruz, nos hemos perdido del 
poder de la resurrección! 
 
 
La Bancarrota del Cristianismo Moderno 
 
La patética condición de la vida de muchos Cristianos, la lamentable condición de 
la Iglesia en general, y la enorme fascinación del pueblo de Dios por el mundo y 
su poderosa influencia sobre ellos, todas testifican del hecho que trágicamente 
hemos evitado la Cruz de Jesús. Pablo podía decir que él solamente se gloriaba en 
la Cruz de Cristo Jesús, por la cual el mundo estaba crucificado a él y él al 
mundo. El único y mayor factor que explica nuestra fascinación con el mundo – la 
forma en que reflejamos sus modas, sus estilos, su espíritu de promoción, sus 
tendencias y el uso de su música rock y amplificadores – es la ausencia de la Cruz 
como una experiencia en las vidas del pueblo de Dios. Solamente la Cruz puede 
efectivamente crucificar al mundo de nosotros y a nosotros de él. El mundo está 
demasiado con nosotros debido a que la Cruz ha sido descuidada en nuestro 
entendimiento y experiencia. Nada menos que la Cruz puede separarnos de un 
mundo que es poderosamente seductor y en enemistad con Dios y descansando 
sobre el poder del maligno. 
 
¿Hacen nuestros corazones mala cara cuando tocamos cualquier aspecto del 
mundo? ¿Es el mundo tan abominable para nosotros como lo es para Dios – tanto 
así, que envía un escalofrió por nuestras espaldas? No sólo estoy hablando acerca 
de sus más horrendos vicios, sino también acerca de aquellas cosas que son 
aplaudidas como virtuosas y buenas que pertenecen de igual manera al mundo. 
“Lo que los hombres tienen por sublime, delante de Dios es abominación” (Lucas 
16:15b). ¿Tratamos al mundo como si estuviese bajo el juicio de Dios? ¿Vemos 
todos sus aspectos incluyendo su cultura y las cosas que son imponentes, 
elegantes y honoríficas como también teniendo su origen en el Infierno, y siendo 
gobernadas por el príncipe de las tinieblas? ¿Es tal nuestro desagrado por el 
mundo que no podemos esperar por salir de él? 
 



Por el contrario, parece que nuestros oídos y ojos han disfrutado continuas orgías 
de “experiencias de los sentidos”. Es doloroso el negarnos cualquier cosa. Si 
alguien entra en nuestros servicios de iglesia, nuestras cabezas automáticamente 
voltean a ver – tenemos que ver; tenemos que oír; el silencio tiene que ser 
llenado; nuestra mente tiene que estar entretenida; nuestros dedos tienen que estar 
ocupados. El negarse a sí mismo en cualquier forma es sufrimiento, y no hemos 
sido animados a eso. Estamos incapaces y sin ganas de enfrentar el asunto del 
dolor. Hemos llenado de indulgencia y malcriado a nuestros hijos, hemos 
comprometido la verdad en nuestros matrimonios, sufrido bajas y pérdidas dentro 
de nuestros ministros, y cedido terreno al espíritu de independencia y rebelión en 
nuestras iglesias, todo porque no podemos soportar el dolor. 
 
El evitar el dolor es un evitar costoso, y el símbolo de la Cruz, el mismísimo 
corazón de la fe, es una invitación a compartir con Sus sufrimientos. Nuestro 
Cristianismo contemporáneo realmente no es nada más que una cultura, un disfraz 
santificador para el status quo, un club de adoración vacío, contando todo lo que 
es ganancia como la piedad y una religiosidad confortable que deja nuestros 
intereses reales tranquilos y sin ser retados al evitar la Cruz de Cristo Jesús. 
¿Cuántos de nosotros vivimos efectivamente como ateos, sin tener una diferencia 
sustancial en nuestras vidas con aquellos que nos rodean en el mundo? 
 
Debe haber una fragancia de Cristo alrededor de nosotros. El hecho de que el 
mundo pueda tolerarnos tan fácilmente, y que estemos libres de cualquier 
reproche, mucho menos de persecución, es, en sí mismo, un vergonzoso 
testimonio de que somos tan parecidos al mundo que no nos distinguimos de él. 
Deberíamos, en lugar de esto, ser ciudadanos de otro Reino, ciudadanos del Cielo, 
pero simplemente no hay forma de llegar allá sino a través de la Cruz. 
 
Dentro de la irrealidad religiosa que se difunde por nuestras iglesias, nos estamos 
entregando cada vez más y más a un espíritu de manipulación para así poder 
producir algún semblante de vida. Nos hemos acostumbrado a aquello que es 
muerto y sombrío, al resultado del conflicto irresuelto, al pecado inconfeso, al 
resentimiento alimentado, a la incapacidad de perdonar. Todo esto es evidencia 
del descuido de la Cruz. ¿Qué va ha hacer usted con una congregación carnal que 
lleva a sus reuniones su peso muerto y oscuridad? Usted va ha estar obligado, si 
es que quiere tener algo que se llame un “servicio exitoso”, a condescender con la 
manipulación. La manipulación es la antítesis de la fe. Es un escándalo y una 
vergüenza que muchos de nuestros servicios, particularmente en el terreno de lo 
Carismático y Pentecostal, se ven como partidos de fútbol de secundaria e 
intentos por avivar la carne y que quieren aparentar ser del Espíritu, todo como 
resultado directo de evitar la Cruz. Las personas simplemente insisten en 
permanecer agarradas a su resentimiento, amargura y pecados inconfesos, y 
debido a que hemos sido cobardes en el púlpito, y debido a que no queremos ser 
sacudidos o molestados, ponemos un fino brillo sobre todo ese desastre. Por 
consiguiente, intentamos avivar una medida de religión exitosa que ruborice 
nuestra mejilla y nos dé una ‘hora de Domingo’ respetable. 



 
Esperar en Dios en silencio revelaría la verdad de nuestra bancarrota espiritual, 
pero en lugar de esto la ahogamos con nuestros amplificadores e incesante 
actividad. Hay una razón por la cual estamos incómodos con el silencio. Con 
frecuencia hay un acuerdo tácito y silencioso entre los ministros y la congregación 
por medio del cual el espectáculo continúa para la preservación de un seguro 
status quo, mientras que la carnalidad y el pecado abundan sin ser supervisados y 
examinados en las vidas tanto de los que se congregan como del ministro. En el 
nombre de ser defensores de la fe, hombres miedosos son hallados oponiéndose a 
ella, no teniendo la fe que fue una vez dada a los santos. Irónicamente, aquellos 
que se consideran a sí mismos los más cuidadosos guardianes de la fe, hacen 
violencia a la fe y la apagan. 
 
La espontaneidad del Espíritu se ha endurecido en una liturgia fijada de coros, 
seguidos por pausas expectantes, después profecías pontífices que son simples 
truismos, y que son ignoradas tan rápido como son dichas. Las profecías dadas 
son del tipo más general en donde usted difícilmente pensaría que Dios se tomó la 
molestia en decirlas – y las cuales, lo más probable, El no las dijo. Son aceptadas 
por lo “insignificantes” que son – porque seguimos adelante con lo nuestro como 
siempre, sin ser afectados en lo más mínimo. Se ha convertido en una actuación, y 
nuestra indiferencia es la prueba de lo que es nuestra verdadera actitud con 
respecto a este tipo de actividades del “Espíritu Santo”. 
 
Solamente la Cruz de Cristo distingue el creer de la incredulidad. ¿Estamos 
dispuestos a llevar a la Cruz nuestros sueños-deseos, nuestras fantasías subjetivas 
y, de hecho, nuestra vida completa para ser totalmente corregida por El? Si no 
tenemos la Cruz como una plomada y aquello por lo cual toda nuestra vida debe 
ser ajustada, ¿cómo estaremos seguros de ser edificados rectamente en El? 
¿Tenemos las agallas para aceptar a un Rey empalado en una Cruz, y un deseo de 
estar juntos en unión con El allí? ¿Cuántos de nosotros que hablamos acerca de la 
Cruz, deseamos en nuestro corazón que El descienda de ella? Uno muy bien se 
puede preguntar si es que el velo de la irrealidad que nos separa de las glorias de 
Dios y Su reino será jamás rasgado, hasta que nosotros “entreguemos el espíritu y 
clamemos a gran voz”. 
 
 
Las Consecuencias de la Cruz 
 
Jesús trajo la muerte sobre Sí mismo debido a Su propio carácter, a Su propia vida 
y a Su propio mensaje. ¿Qué será entonces traído sobre nosotros si adoptamos Su 
carácter, si nos movemos en Su vida, y proclamamos Su mensaje? La disposición 
que clama por prosperidad, por “bendiciones” y por el “rapto” como una 
escapatoria, no es el espíritu que va a apreciar un mensaje del sufrimiento y de la 
Cruz. Sabemos que el espíritu del anticristo se encuentra en el mundo. “Anti” no 
sólo significa “opuesto a”, sino también deseando ser como El, y sin embargo no 
es El. ¡Qué impactados y atónitos podríamos estar si nos diésemos cuenta hasta 



qué grado nosotros mismos nos hemos sometido y de hecho estamos operando en 
ese espíritu – si nuestro “Cristo” no es el Cristo que sufrió, murió y resucitó! 
Asentimos con nuestra cabeza a la “doctrina de la Cruz”, ¿pero en la realidad de 
nuestro propio conocimiento y experiencia, dónde estamos esencialmente 
viviendo nuestras vidas? 
 
La Cruz es el símbolo más irreligioso que jamás se pueda imaginar. La crucifixión 
de Jesús, el fin de una vida en desnudez que comenzó en desnudez, es la completa 
negación de cualquier clase de sabiduría convencional y noción religiosa que los 
hombres puedan evocar. No hay manera de llegar a un entendimiento de esto a 
través de nuestro propio razonamiento. El hecho de pensar que lo hayamos hecho, 
es contradicho por nuestras vidas. Solamente podemos venir a esto en oscuridad y 
en arrepentimiento, y de ninguna otra manera. Es demasiado perverso, demasiado 
feo y demasiado inatractivo, y por estas razones, solamente personas perversas, 
feas y inatractivas no han tenido nunca dificultad en venir a la Cruz. 
 
No sólo debemos ver a Jesús, sino también el propósito por el cual nuestras vidas 
han sido llamadas: 
 

Porque convenía a Aquel por cuya causa son todas las cosas, y por 
quien todas las cosas subsisten, que habiendo de llevar muchos 
hijos a la gloria, perfeccionase por aflicciones [sufrimientos] al 
autor de la salvación de ellos (Hebreos 2:10). 

 
Nosotros no fuimos llamados al éxito, a la felicidad, y a nuestra propia 
satisfacción, o sólo a tener nuestras necesidades suplidas. De hecho, no 
necesitamos ser demasiado listos para darnos cuenta que esto formula una 
pregunta, es decir, ¿si esta clase de sufrimiento redentor fue requerido para hacer 
perfecto a Jesús, por qué medios seremos entonces nosotros hechos perfectos? Por 
supuesto la respuesta es, a través de exactamente el mismo proceso por medio del 
cual Jesús entró en la perfección – por las cosas que sufrió. 
 
Al sentimentalizar y distorsionar la Cruz, quitando con esto de ella el aguijón, 
negamos su muerte y sufrimiento. La Cruz debe ser el evento central y axial de 
toda nuestra fe y vida. Todo debe oscurecerse para nosotros y tornarse como la 
noche en el día de nuestro confortable, religioso entendimiento. Nos hemos 
acostumbrado demasiado a la Cruz, y hemos hecho de ella tan sólo una teoría y 
fórmula para la salvación. Hemos atendido los llamados al altar uno tras otro, 
invitación tras invitación, rindiendo nuestras vidas delante de Cristo una y otra 
vez, y sin embargo de alguna manera estamos aún demasiado vivos. El velo del 
egoísmo, del interés propio, de la vanidad y del orgullo aún no se ha rasgado. Las 
rocas de nuestro corazón aún no se han partido. La Cruz de Cristo necesita 
volverse para nosotros un “evento”. 
 
Sólo existe un camino para entrar en ella, es decir, la negación total de toda 
nuestra vida, la destrucción de nosotros mismos en la entrega del espíritu. Si es 



que Su gloria va a ser manifestada en la tierra, sólo será a través de Su vida de 
resurrección a través de aquellos que han sido unidos con El en muerte y 
sepultura, y han sido levantados con El en esa vida nueva. Dios solamente 
sepultará aquello que está muerto. Sabremos que hemos entrado en la muerte 
cuando veamos la evidencia de la resurrección. 
 
Existe una herida real que requiere un derramamiento de sangre real para 
cualquier pacto de Dios, y nosotros estamos dentro de ese pacto en el grado en 
que estemos unidos con esa herida. ¿Vimos nuestro bautismo en agua como 
alguna clase de obligación bíblica, o nos vimos a nosotros mismos como siendo 
sepultados con El? Dios conoce a aquellos que están viviendo en la vida nueva y 
aquellos que no. Aquellos que están diciendo y pronunciando términos del Nuevo 
Testamento, y que de hecho pueden estar actualmente involucrados en 
“ministerio” del Nuevo Testamento, por así decirlo, pueden real e 
inconscientemente estar poniendo su confianza en su carne y en su aptitud y 
habilidad natural propia. Usted puede, con base en esto, hacer un espectáculo 
impresionante de ello – pero no será vida nueva. Esto no es algún palabrear 
religioso. Estamos hablando de una realidad máxima y sobrenatural que lleva por 
tanto al creyente hacia una dimensión nueva de existencia, realidad y vida. 
Estamos dentro de esa vida o no lo estamos. Dios ha hecho de esto algo absoluto. 
El simplemente emplear la palabra “resurrección” y aludir a ella, citarla, y 
predicarla, no significa que la tenemos. ¿Cuál es la evidencia de nuestras vidas 
general y consistentemente hablando? ¿Estamos en la carne o en el espíritu? 
Cuantos de nosotros hemos tratado de descartar la condenación al citar una y otra 
vez la Escritura: “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en 
Cristo Jesús” (Romanos 8:1) – y no hemos sido aliviados. Usted puede citar esa 
Escritura hasta que su rostro se ponga morado y aún seguir bajo condenación, si 
usted no está en Cristo Jesús. La presión de la condenación es para traerlo a usted 
a ese mismísimo lugar. ¿Pero a quién le gusta ser ‘herido,’ y quién quiere ver 
sangre correr? La carne se esconde de esto. Sólo aquellos que aman a Aquel 
Crucificado tienen deseo alguno de estar unidos a El en aquel lugar. 
 

Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en 
Dios. Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros 
también seréis manifestados [pues usted no tiene otra vida] con él 
en gloria (Colosenses 3:3-4 Paréntesis mías). 

 
¿Estamos dispuestos a tener nuestras vidas predicadas con base en esto, y estamos 
dispuestos a cesar nuestros esfuerzos de “seguir adelante’ en la fuerza de nuestra 
propia habilidad natural? La vida suya está muerta a menos que Su vida sea 
manifestada, lo que significa que seremos humillados con frecuencia. Cuando 
queremos brillar, ser listos, impresionantes, entretenidos o lo que sea, entonces 
simplemente El no estará allí para facilitárnoslo. No habrá gloria para nosotros 
jamás, sino solamente gloria para El cuando Su vida sea manifestada. No estamos 
viviendo más por medio de nuestros propios cálculos o deliberaciones. No nos 
movemos con base en lo que es lógico y razonable. Ese es el juego del mundo. 



Nos movemos por medio de Su vida. Cuando Su vida se mueve, entonces nos 
movemos. Cuando Su vida sea expresada hablando, entonces hablamos. 
Confiando por Su vida, momento tras momento, es la fe por la cual los santos 
contendieron, y los justos deben vivir por esta fe. 
 
 
Cortado y Sacado  
 
Dice en Isaías 53:8b: 
 

Porque fue cortado [y sacado] de la tierra de los vivientes, y por la 
rebelión de mi pueblo fue herido (Paréntesis mías). 

 
Hay algo quirúrgico y total acerca de esa expresión. El ser “cortado y sacado” es 
una separación radical del mundo, la carne y del diablo para aquellos que han 
tenido la misma Cruz, o la misma “hacha” puesta a su raíz. Es más que 
simplemente el asunto de su pecado; es una profunda salvación para nosotros si 
hemos sido unidos con aquel Hombre en aquella crucifixión. 
 
Jesús habló alguna vez acerca de los eunucos. Un eunuco es un hombre a quien el 
hacha ha sido puesta a su raíz. El dijo que había eunucos que habían nacido 
eunucos, que son anomalías biológicas, que nunca tendrán la capacidad biológica 
para la gratificación que es una dádiva para todo hombre. Hay otros eunucos que 
son hechos eunucos por otros hombres, y hay otros eunucos que se han hechos a 
sí mismos eunucos por causa del Reino de los Cielos. Solamente un eunuco puede 
ser implícitamente confiado, debido a que no habrá manera en que él vaya a 
usurpar nada del reino del cual él está a cargo. El no se va a apropiar de nada para 
sí mismo pues el hacha a sido puesta a la raíz. El ha sido “cortado y sacado”, y 
Dios nos ofrece también la misma provisión. Es la Cruz de Cristo Jesús, puesta a 
la raíz de nuestra vida, para que podamos ser “cortados y sacados” de la tierra de 
los vivientes. El único hombre, en mi opinión, que va a estar a salvo al final de la 
era – una era donde abundan iniquidad, inmundicia, codicia, poderosas 
seducciones, y sutileza – es un hombre muerto, cuya vida ha tenido el hacha 
puesta a su raíz, que ha reconocido las horribles propensiones de su carne. El ha 
reconocido que el discipulado conciente de sí mismo no es la respuesta; que 
determinar, “no voy a hacer esto de nuevo”, no es la respuesta; que cantar los 
coros no es la respuesta. Sólo hay una respuesta – la Cruz de Cristo Jesús – no la 
falsificación plástica, sino la sangre de la Cruz, el lugar de sufrimiento y 
vergüenza a donde Dios nos propone, “Vengan”. 
 
Jesús dijo, 
 

Si alguno quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, y tome 
su cruz, y sígame (Mateo 16:24). 

 



Como Dietrich Bonhoeffer escribe, “Cuando Cristo le propone a un hombre que 
venga, El le propone que venga y muera”. Para aquellos que están “cortados y 
sacados”, que se unirán a El en ese lugar, que han sido hechos eunucos para 
Cristo, que le han dado la bienvenida al hacha puesta a la raíz, es el “poder de 
Dios para salvación”. Debemos ver esto, y venir a ello, y sujetarnos de esto hasta 
el fin de la era. Habiendo tomado esta decisión, usted invita la muerte diaria, la 
diaria reiteración de este misterio en formas que son exclusivamente apropiadas 
para su vida, su llamado y su camino. No significa que usted es alguien triste, 
sombrío o abatido. Existe un regocijar aun en la muerte. 
 
La única manera en que podemos decir que hay una resurrección es por medio de 
la demostración consistente de ese poder en nuestras vidas, y esa vida de 
resurrección nunca se manifestará a sí misma aparte de la única y necesaria 
condición, es decir, la muerte. La completa reconstrucción, el completo drama, y 
el completo principio es futuro, pero también, al mismo tiempo, presente. La 
completa genialidad de esto está delante de nosotros diariamente. De hecho, si esa 
Cruz no es operativa a diario, si no estamos dispuestos a sufrir sus muertes, por 
ejemplo, cuando nuestra carne se levanta y encontramos una manera de evadir un 
asunto, entonces nos hacemos a nosotros mismos, en ese grado, candidatos para el 
engaño. 
 
 
El Amor por la Verdad 
 
El asunto de ser salvados del engaño es el asunto de la Cruz. Es el asunto de 
nuestra disposición de ser duros con respecto a nosotros mismos, soportando el 
sufrimiento de ello cuando Dios hace claro el asunto. Si queremos escapar, 
huyendo de la confrontación, racionalizando y justificando nuestra conducta y 
buscando una manera de explicarlo que nos gratifica y nos salva de estar 
concientes del pecado como pecado, entonces en ese grado nos convertimos en 
candidatos para el engaño. El amor por la verdad es lo único que nos salva del 
engaño. Pero ese amor por la verdad no es un amor por algo técnicamente 
correcto; ni tampoco es un amor por principios correctos. Amor por la verdad es 
algo diferente y sólo puede ser entendido como Dios lo ve y lo entiende. 
 
La más precisa expresión de aquella verdad es Cristo y El crucificado. La 
congregación o individuo, que se aleja de la Cruz, y permite que la Cruz 
solamente sea una decoración ceremonial o arquitectónica, se hace a sí misma o sí 
mismo candidato para el engaño. Si no estamos viviendo una vida cruciforme, y si 
no estamos dispuestos para el sufrimiento de la Cruz, pero en vez de esto 
queremos la bendición de ella, entonces también somos candidatos para el 
engaño. El engaño puede venir probablemente del mismo Dios, que enviará 
engaños mentirosos a aquellos que han rechazado el amor por la verdad. Simple 
tolerancia por la verdad o incluso respeto por la verdad no es suficiente. 
Solamente un amor por la verdad nos guarda del engaño. La verdad es dolorosa, 
especialmente la verdad acerca de nosotros. Tenemos todas las formas de 



racionalizar y justificar nuestras acciones, porque simplemente no queremos ver 
la verdad acerca de nosotros. Tenemos que ser duros en este respecto y aplicar la 
Cruz, y llevar a la muerte aquella cosa que Dios nos trae y nos permite ver. 
 
La expresión más intensa de aquel dolor y sufrimiento no es proveniente de la 
oposición que viene a nosotros del incrédulo y no regenerado mundo, sino de las 
mismísimas personas que son más queridas y más cercanas. Si viniese de los no 
regenerados lo podríamos soportar, pero cuando viene de alguien de nuestra 
propia casa, comenzamos a sentir algo de sufrimiento en sus formas más intensas. 
Creo que cualquier sufrimiento menos intenso que eso no puede traer la profunda 
obra de castigo que Dios busca. Dios lo sabe, y aquellas personas que se nos 
oponen están de hecho sirviendo Sus propósitos en la formación de nuestro 
carácter como Sus hijos e hijas. Si podemos entender esta profundidad 
santificadora de la obra de Dios, por medio de la cual incluso nuestros hermanos o 
nuestros esposos parecen haberse convertido en nuestros enemigos, o nosotros 
para ellos, nos salvará de verlos como enemigos, y los comenzaremos a ver en 
una nueva manera redentora y ver que ellos mismos están sufriendo en el papel 
que se les requiere desempeñar. Por tanto, podemos tener una perspectiva más 
redentora y simpatizante de un sufrimiento que ellos deben soportar hasta que el 
misterio en sí sea finalmente llevado a cabo. Eso nos coloca sobre un terreno 
mucho más santificado y santo, de otra manera ellos serán vistos como siendo 
‘enemigos de la fe’ o un ‘aguijón en la carne’, cuando en realidad, no lo son. 
 
No es tanto la muerte real lo que asusta al pueblo de Dios, como lo es el miedo a 
la muerte. Más que el sufrimiento mismo, es el prospecto del sufrimiento lo que 
más nos intimida. ¿Cuántos de nuestros raciocinios y justificaciones para 
guardarnos a nosotros mismos de la unión íntima con los hijos de Dios como una 
comunidad del pueblo de Dios realmente surgen de nuestro miedo de ser 
expuestos? Tenemos miedo de ser hallados, miedo de fracasar delante de los ojos 
de otros, miedo de sufrir la humillación, y por tanto nos ceñimos por todos lados 
con toda clase de justificación en nuestro pensamiento, y aun empleamos 
escrituras para guardarnos de este tipo de ‘peligro.’ 
 
Dios es el Dios de la verdad, y por tanto, cualquier cosa que sea fingida, falsa y 
posada, cualquier cosa que sea una pretensión o un espectáculo, es una mentira. 
Dios mató a Ananías y Safira porque retuvieron parte de las ganancias de la venta 
e hicieron parecer la parte que dieron como si fuese todo. Es un completo juego 
religioso de retener de Dios y de los demás, y estamos haciendo parecer la parte 
que damos como todo. Es muchísimo mejor que suframos el conocer, y que otros 
conozcan, nuestra verdadera condición que tener que vivir alguna clase de vida 
mentirosa delante de otros y de Dios. 
 
Todos los días determinan para nosotros qué camino vamos a tomar en la vida. 
Podemos jugarlo cuidadosamente y vivir nuestras vidas secreta y privadamente, y 
ser una pequeña isla en medio de la multitud, o podemos abrirnos a nosotros 
mismos. Podemos amar la verdad, buscar la verdad, y seguir la verdad y sufrir por 



la verdad, o podemos jugarlo cuidadosa y convencionalmente y jamás ser capaces 
de producir en otros algo diferente a lo que somos. Podemos saber las frases 
correctas y comunicarlas a otros, o podemos venir más y más dentro del 
abundante gozo y gloria del Señor a través del sufrimiento. Día a día estamos 
tomando tales decisiones. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

La Iglesia como Comunidad 
 
La magnitud de las exigencias de los últimos días sobre la Iglesia será de tal clase 
que una calidad de carácter más allá del simple Cristianismo convencional, como 
lo conocemos nosotros, será absolutamente esencial. De nuevo esto formula la 
cuestión de la intensa vida juntos como un modo de vida presente. La vida en 
comunidad no es un fin en sí mismo, sino más bien un medio para un fin mayor, 
es decir, “A El sea gloria en la iglesia”. Pablo deja que esa declaración 
permanezca. El no da ninguna explicación del significado de la palabra “iglesia”, 
ni tampoco trata incluso de explicar por qué medios va a ser inducida esa gloria. 
En lugar de esto, él hace que nosotros busquemos su significado. 
 
En mi opinión, la palabra ‘comunidad’ es sinónimo de iglesia o verdadera 
comunión. A través de años de experiencia en comunidad intensiva, he ganado 
una perspectiva de la Iglesia que ha corregido mi entendimiento del significado de 
esa palabra. Iglesia se ha convertido en un nombre inapropiado, no sólo en el 
Cristianismo fundamental y evangélico, sino incluso en las formas más finas de la 
vida Carismática y Pentecostal. Si nuestra experiencia de iglesia está confinada 
esencialmente a un servicio de domingo y a un estudio bíblico los miércoles en la 
noche, entonces es una caricatura y distorsión de la intención original de Dios. La 
iglesia ha llegado a centrarse a sí misma en ‘servicios’, y medimos el éxito de una 
congregación por la calidad de su servicio, es decir, si es que nos gustó, si es que 
fue placentero, si es que la música estuvo buena, o si es que la predicación estuvo 
buena. Sin importar lo mucho que nosotros podamos aplaudir cualquiera de estos 
aspectos del servicio, necesitamos entender que aquel mismísimo estándar de 
medida, es la indicación de lo lejos que nos hemos apartado del entendimiento del 
Señor acerca la gloria de la Iglesia. Podemos llevar a cabo estilos excelentes de 
servicios Cristianos, pero no podemos practicar y demostrar el Reino de Dios con 
base en satisfacer los deseos y gustos de nuestras congregaciones. 
 
La comunidad sugiere un grupo de almas compartiendo un patrón y un espíritu en 
común, buscando como su primer motivo la manifestación de la gloria de Dios en 
la tierra a través de las relaciones establecidas dentro de la intensa oportunidad de 
estar juntos. La comunidad no es alguna clase de intento inmaduro por probar 
algo. Cuando nosotros comenzamos, difícilmente sabíamos lo que la palabra 
comunidad significaba. Pero dentro de la angustia, el horror, la enorme 
humillación de esto, el terrible fracaso y derrota de todas nuestras convicciones 
Carismáticas y Pentecostales preferidas, que reventaron como burbujas en la 
realidad de las exigencias de una vida intensa, entonces algo comenzó a acaecer 
sobre nosotros aquí. Aunque no entendíamos al principio, nos convertimos, a 
través de un proceso de tiempo, en algo que podía tentativamente llamarse una 
expresión del Reino de Dios. 



 
Soy un enemigo de cualquier clase de experimento social. El Reino es algo 
demasiado glorioso para ser distorsionado por los hombres como alguna clase de 
proyecto de socialización que ellos puedan llevar a cabo. Esta es la razón por la 
cual se disuelven muchas de las comunidades. La Iglesia, o la verdadera 
comunión, es una expresión orgánica de Su vida, desarrollada en espera paciente 
por aquellos que están juntamente unidos. Cuando lleguemos a la completa 
ignorancia de cómo hacerlo, esa ignorancia será nuestra virtud salvadora. 
 
Si Dios no hace nada aparte de Su Cuerpo, entonces necesitamos entender que el 
Cuerpo no es una organización, sino un organismo, edificado sobre la relación por 
medio del Espíritu Santo, con El y con los demás. El Cristianismo se ha vuelto tan 
sistematizado que ha sido visto como una institución en lugar de un organismo 
apostólico. El Reino de Dios, sin embargo, es la expresión de Su Vida 
orgánicamente administrada, a través de Sus santos, por medio de Su Espíritu, y 
hacia los demás. La comunidad es el organismo dado por Dios por medio del cual 
los santos son hechos perfectos, a través de la relación diaria, a través de la 
exhortación, y frecuentemente a través de la confrontación: 
 

Antes exhortaos los unos a los otros cada día, entre tanto que se 
dice: Hoy; para que ninguno de vosotros se endurezca por el 
engaño del pecado (Hebreos 3:13). 

 
En otras palabras, mañana es demasiado tarde. 
 

Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también 
vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión 
verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo (1 de 
Juan 1:3). 
 
Pero si andamos en luz, como El está en luz, tenemos comunión 
unos con otros, y la sangre de Jesucristo Su Hijo nos limpia de 
todo pecado (1 de Juan 1:7). 

 
La verdadera comunión, que es decir, la comunión auténtica, tanto con Dios como 
con los hombres, es eminentemente un fenómeno de resurrección. Se necesita 
poder para perdonar; se necesita poder para ser paciente, y se necesita poder para 
ser compasivo. De hecho, la comunidad sería imposible a menos que sea un 
fenómeno de resurrección. Todo lo demás es religioso, piadoso, fraudulento e 
imaginario, y al decir esto, me estoy yendo hacia un extremo y con seguridad 
desacreditando al noventa y cinco por ciento del Cristianismo en el mundo. 
 
La comunidad es la más radical, exigente, terrible, y sin embargo gloriosa 
posibilidad para este tipo de comunión existencial con los santos. No tenemos que 
estar en la misma propiedad, aunque sería preferible, pero sí tenemos que estar 
dentro de una intensa, diaria, o frecuente, honesta, sincera y resuelta relación con 



el pueblo de Dios. Será terrible antes de ser bendecido, y doloroso antes de ser 
glorioso. No obstante, es la prueba para nuestro supuesto amor por Dios, y lo 
alabo a El por la genialidad de ello, porque nos salva de alguna clase de relación 
exclusiva, eufórica y separatista, que es totalmente un sueño y algo imaginario. Es 
debido a aquella unión, y debido a que Dios está unido con nosotros en esa clase 
de relación de pacto, que podemos ver el desarrollo diario de Su vida. Este tipo de 
vida será con seguridad desordenada, lenta, dolorosa, torpe, consumidora de 
tiempo y frecuentemente inefectiva, pero el fin de ella es una gloria. 
 
 
La Revelación de nuestros Corazones 
 
No hay nada más importante que destruir nociones románticas y fantasías acerca 
de la comunidad. La idea de entrar en la comunidad se presta a sí misma para ser 
o rechazada, por miedo a que se convierta en una secta hereje que finalmente 
lleva a todo un grupo de personas hacia su total perdición, o algún tipo de ilusión 
romántica de tropezar dentro de un cuento de hadas, o afuera hacia los lugares 
rústicos y salvajes. Estas son distorsiones terribles, y si es que hay alguna 
idealización romántica de lo que la comunidad va a conferir, o significar para 
nosotros, estamos ya en engaño. Una perspectiva más realista de la comunidad es 
más bien el disfrute y la apreciación de la comunión Cristiana con todos sus 
fracasos, inconveniencias, desperdicios y desordenes, mientras que estamos en el 
proceso de crecer juntamente. 
 
¡Usted no puede creer lo que hay dentro del pueblo de Dios, incluyéndonos a 
nosotros mismos, hasta que vivamos los unos con los otros de manera diaria! Se 
garantizará que las tensiones surjan a través de los malentendidos, subjetividades 
individuales, luchas y diferencias de opinión debido a este asunto o a este otro. 
Irrespeto, rebeldía, egoísmo y auto-justificación son todos revelados, y es una 
revelación que es dolorosa, pero no obstante verdadera y necesaria. Tenemos que 
pasar a través de un velo de desilusión y nociones románticas de lo que pensamos 
es la comunión, lo que el pueblo de Dios es, y nada menos que, quienes somos 
nosotros mismos. La revelación más dolorosa que tenemos que enfrentar es la 
verdad de nuestra propia condición. La verdadera comunión es el coraje y la 
disposición de estar, y soportarnos, los unos a los otros dentro de todas las 
condiciones descritas anteriormente. 
 
Existe un ideal y existe una realidad, y veneno es inyectado cuando alguien llega 
a la comunidad con base en lo ideal en lugar de llegar con base en la realidad. Si 
buscamos algo más que la comunión Cristiana siendo ese ‘algo’ una proyección 
de nuestra propia imaginación y esperanzas románticas, entonces introducimos un 
veneno dentro de todo el pedazo corporativo, y las semillas de destrucción han 
sido sembradas. Todos somos soñadores e idealistas de una manera u otra. 
Elaboramos algo a partir de nuestra propia imaginación como pensamos debería 
ser, en lugar de ver las cosas dentro de la realidad de lo que Dios se propone. 
Traemos deseos fantasiosos hacia lo que pensamos debería ser, y si no se 



convierte en eso, entonces nos desilusionamos de los demás y en últimas de 
nosotros mismos. 
 
Sin embargo, haremos que nuestras ilusiones sean rápidamente destrozadas. Pero 
la desilusión es una gracia, y la única manera de ser desilusionados es tristemente 
de manera dolorosa, pero muchísimo más doloroso y muchísimo más desastroso 
es el continuar dentro de una ilusión que es irreal y que algún día tenga que ser 
revelada como falsa. La desilusión no es sólo con los demás; es el reconocer cosas 
acerca de usted mismo y dentro de usted mismo que de otra manera usted no 
hubiera podido ser forzado a experimentar o a ver. Cuando se revela a sí misma, 
¿podremos soportar entonces el dolor de observar el desenvolvimiento de las 
desilusiones de otro, sabiendo que no debemos falsamente consolarlos o 
intervenir, interrumpiendo de esta manera el proceso de Dios? ¿Podremos dejar 
que lleve a cabo su obra completa y soportar el hedor de ello mientras que 
estamos al lado del miembro que sufre? 
 
La Iglesia es la “columna y baluarte de la verdad” (1 Tim. 3:15), y si no es eso, 
entonces no es la Iglesia. La verdad tiene que ser total y sin reservas. No podemos 
permitir la latitud de ninguna ilusión, ningún romanticismo, o ningún idealismo. 
El idealismo es el último escondite del humanismo; el tener un ideal es ser aún 
humanista. Dios lo ha ordenado de tal manera que el singular lugar con el mayor 
potencial para hacer morir aquellas cosas es la comunidad. Si la comunidad no 
sirviese otro propósito que ese, entonces sería todo el propósito necesario. Más de 
una comunidad ha sido disuelta porque las personas no pudieron sobrevivir a la 
desilusión. No estaban preparadas para eso, y cuando vino, las tomó por sorpresa 
y se convirtió en el final para ellas. Ellos querían seguir agarrados a sus ilusiones. 
 
¡Quizás la comunidad debería ser vista más como un ‘campo de batalla’ que como 
un parque de diversiones! Si perdemos la paciencia entre nosotros, y no podemos 
soportar una mirada de indiferencia, o un aparente rechazo, ¿cómo podremos ser 
entonces vencedores en el trauma de los Últimos Días? Si tenemos pequeños 
egotismos protectores debajo de una apariencia de espiritualidad externa, seremos 
heridos constantemente. Y si pensamos que somos ignorados y reaccionamos de 
manera hipersensible y susceptible, ¿entonces cómo lo lograremos cuando la ira 
de los poderes de las tinieblas, que saben que su tiempo está corto, sea ventilada 
en contra de los santos? La comunidad es la provisión de Dios de los últimos 
tiempos. No es que seamos maliciosos, pero aun dentro de nuestras buenas 
intenciones, inadvertida y frecuentemente en la intensidad del momento, ¡somos 
una pesadilla los unos para los otros! 
 
 
 
Simplemente Venimos 
 
No podemos venir a la comunidad con nuestro propio plan de juego o agenda. 
Simplemente venimos en obediencia. Fue el mismo llamado para Abraham, 



“Sígueme a la tierra que te mostraré”. Venimos como el pueblo quebrantado de 
Dios, que no tienen fuerza en sí mismos, y miran hacia El para el 
desenvolvimiento de la vida, día tras día, como le plazca a El distribuirla. Las 
cosas que tienen su origen en Dios tienen que tener su desenvolvimiento por 
medio de la impartición de Su vida, otorgada a las personas que son llamadas 
juntas, y que responden en obediencia a la dirección de Dios en el diario 
desenvolvimiento de su vida juntos. 
 
El asunto de la privacidad y la violación de ella nos probará hasta las 
profundidades de nuestro ser. En la comunidad nuestra privacidad será invadida; 
nunca sabemos cuando alguien va a tocar a la puerta para algún requerimiento. 
Una de las mayores tensiones es en discernir cuánto tiempo le pertenece a la 
familia y cuánto a la comunidad. ¿Cuánto nos divertimos a nosotros mismos 
aparte de la comunidad y cuánto nos entregamos a nosotros mismos a los 
propósitos de la comunidad? No es establecido como un credo escrito, sino algo 
que tiene que ser trabajado en la práctica. Debemos desear profundamente la 
autonomía de las familias con el padre a la cabeza y la integridad de la familia, 
pero la “familia” puede convertirse en un nudo de egoísmo. Las formas más 
profundas de egoísmo han estado escondidas bajo la supuesta santidad de familia 
e hijos, por ejemplo, “Bueno, no puedo ir a la reunión debido a los niños”. 
¿Cuánto de eso ha sido utilizado como una excusa para personas que realmente no 
quieren reunirse, y están empleando la santidad de la familia, al igual que otros 
valores, como una cubierta detrás de la cual esconderse? 
 
Deje que Dios cree la comunidad a Su propia semejanza – no lo que nosotros 
pensamos que debe ser. Puede muy bien ser que Su imagen para cada uno de 
nosotros es única para nosotros mismos, y aquello que más le impide que se 
realice es nuestra insistencia en nuestra propia imagen. Qué Dios nos dé tal 
corazón para la verdad y la autenticidad, y para ser creados corporativamente en 
Su imagen – pues aquello es lo que lo glorifica a El. 
 
 
 
La Comunidad como Organismo 
 
La peor cosa que podemos hacer es establecer la comunidad como un sistema – 
preenvasado, es decir, así es como usted lo hace: “paso uno, paso dos, paso tres”. 
Con eso, habremos contradicho el mismísimo espíritu de la comunidad. El mundo 
entero, en el sentido de un sistema mundial, está predicado sobre negocios, placer, 
gratificación y codicia, y por tanto, como sistema, es antitético a Dios en cada 
punto y en particular. El “sistema” mundial sugiere algo que el hombre crea en su 
propia sabiduría, mentalidad y habilidad organizacional, basado en sus propios 
valores para los propósitos de su propia eficiencia y éxito. En antítesis a esto, 
Dios tiene un propósito para la Iglesia que eclipsa completamente esta 
mentalidad. El ignora totalmente la sabiduría del mundo, considerándolo 



insensato, y establece un conjunto de valores, que a los ojos de la humanidad 
parecen totalmente amenazantes, ofensivos, y probablemente los enfurezcan. 
 
El mundo valora la eficiencia y la utilidad, pero en el Reino, como es expresado a 
través de la comunidad, los valores no son la conveniencia, sino la obtención de 
carácter piadoso sin importar el costo. Si usted quiere alguien eficiente, entonces 
contrate a alguien, ¡pero no haga que el pueblo de Dios venga a vivir con usted! 
El propósito de Dios es crecimiento de carácter, vida corporativa, la relación a 
través del espíritu, soportando los sufrimientos de los demás y las instrucciones 
que vienen a través de todo esto. No hay nada más ‘desastroso’ que la comunidad. 
Es ingenuo pensar, o esperar, que todos caminen plenamente en el Espíritu. Si 
usted quiere eficiencia va a necesitar reglas y regulaciones para imponerla, 
haciéndolo por tanto un sistema legal de decirles a las personas qué hacer y cómo. 
Hay una tensión al necesitar tener alguna medida de orden y coherencia, y sin 
embargo no imponerla o requerirla, pues de otra manera tendríamos robots. Es esa 
terrible tensión de sufrir la inconveniencia mientras que pacientemente se espera 
que los santos crezcan hacia un lugar de madurez y responsabilidad, mientras que 
al mismo tiempo se resiste la tentación de intentar tener aquella medida de orden 
por medio de la imposición. 
 
La mentalidad del mundo quiere eficiencia pues la eficiencia es lo que produce 
ganancia. Esa mentalidad es visiblemente demostrada incluso en las “mejores” 
expresiones del Cristianismo, por ejemplo, como el denominacionalismo, que es 
la religión como un “sistema”. Esta opera por medio de una jerarquía de hombres 
y oficiales que tienen cargo sobre esto y lo otro. También hay modelos seculares y 
utópicos de comunidad. Pero en la comunidad del pueblo de Dios, Cristo es el 
Señor y centro de todo. Es El quien media la vida. El es Rey, y Su Señorío lo 
domina todo. Su Señorío no es un cuerpo de reglas que El establece; sino más 
bien, las aprendemos al caminar la vida de la fe. Sin necesidad de decirlo, 
experimentaremos muchas veces el fallar en conocer Su mente y el fallarle a El. 
 
La eficiencia óptima no es algo que le preocupe a Dios. El está buscando carácter 
óptimo, que no puede ser forzado, definido o estructurado. La estructura de esa 
manera impide el carácter. Lo que los hombres hagan libremente delante de Dios, 
sin ser vistos por los hombres, es donde los verdaderos fundamentos del carácter 
son puestos. Dios está interesado en lo que es llevado a cabo dentro de la 
interacción con los santos cuando el egoísmo, la vanidad y el orgullo salen a la 
superficie al trabajar en las situaciones que surgen. Tenemos un Dios que está 
interesado en que vayamos más allá de la conveniencia y la comodidad, es decir, 
el carácter que vestiremos durante toda la eternidad. Esto solamente puede ser 
establecido, formado y moldeado en esta vida, no sólo en nuestro conflicto con el 
mundo, sino especialmente a través de los tratos abrasivos que tenemos los unos 
con los otros como santos. 
 
“La Iglesia Dominical” fácilmente se puede tornar en simple conveniencia, pero 
la comunidad es profundamente inconveniente. Este es el ir “diariamente de casa 



en casa partiendo el pan” y trabajando a través de las situaciones, tensiones, 
dificultades y malentendidos, y es asombroso lo fácil que aparecen y lo rápido que 
pueden destruir una relación que ha tomado años en formarse. Por tanto, esto 
requiere de vigilancia diaria, inversión de tiempo, oración y dependencia en Dios. 
 
Comenzamos donde estamos, y cuando el compromiso es hecho, y hay almas que 
están ansiosas acerca de estar unidas, la vida comienza a desenvolverse, y esto es 
aquello que necesita ser mediado desde el Cielo por medio del Espíritu Santo. Por 
esto es que el principal mandamiento por medio del cual la Iglesia comenzó fue la 
palabra de Jesús, 
 

He aquí, Yo enviaré la promesa de Mi Padre sobre vosotros; pero 
quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis 
investidos de poder desde lo alto (Lucas 24:49). 

 
El Espíritu jamás fue enviado para que nosotros hiciésemos grandes e 
individuales hechos Pentecostales que nos distinguiesen a nosotros. El es más 
bien el poder y la capacidad para la vida juntos de donde fluyen aquellos hechos, 
por ejemplo, Pedro “poniéndose en pie con los once” en el día de Pentecostés 
(Hechos 2:14). Al venir a la comunidad, solamente se tarda unas cuantas semanas 
antes de que usted se dé cuenta que usted no es la buena persona que usted 
pensaba que era. Necesitamos esa revelación. Solamente lo lograremos con base 
en Su vida, que es Su poder, y sin embrago sólo hay unos cuantos que realmente 
lo desean o que se encuentran viviendo en esa dimensión. Actualmente no hay 
ninguna exigencia para hacerlo, porque nuestro presente Cristianismo – sin 
importar lo bienintencionado y disciplinado – rara vez nos exige que crucemos 
hacia el terreno y la dimensión de la actual vida de resurrección. Nuestras vidas 
son demasiado convencionales, y no se nos exige ir hasta los límites de nosotros 
mismos. Pero tan pronto entramos en una relación exigente los unos con los otros, 
encontraremos que, a menos que existencialmente conozcamos Su vida, ¡no 
servimos para nada! 
 
Lo que estamos describiendo es la diferencia entre un sistema organizacional y la 
obra orgánica del Espíritu de Dios; es la dimensión del Espíritu en contraste con 
los sistemas ingeniados por los hombres – dos formas distintas de sabiduría. Una 
es insensatez a los ojos del mundo y mucho más dolorosa y difícil de obtener, 
mientras que la otra es predicada en eficiencia. Seremos continuamente tentados a 
sistematizar nuestra vida de iglesia y llevarla bajo la organización humana. Y 
aunque haya comenzado correctamente, se puede endurecer y solidificar en sus 
formas y volverse una institución con vida propia, y más tarde, todo el asunto se 
convierte en la perpetuación de la institución. Se atribuye su propia identidad, su 
propio ser como ministerio “tal-y-tal”, denominación “tal-y-tal”, y la necesidad 
ahora es la de preservar lo que ha sido levantado como algo en sí mismo. 
 
 
 



 
 

El Patrón de Antioquía 
 

Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y 
maestros: Bernabé, Simón el que se llamaba Niger, Lucio de 
Cirene, Manaén el que se había criado junto con Herodes el 
tetrarca, y Saulo. Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el 
Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que 
los he llamado. Entonces, habiendo ayunado y orado, les 
impusieron las manos y los despidieron. Ellos, entonces, enviados 
por el Espíritu Santo, descendieron a Seleucia, y de allí navegaron 
a Chipre. Y llegados a Salamina, anunciaban la palabra de Dios en 
las sinagogas de los judíos. Tenían también a Juan de ayudante 
(Hechos 13:1-5). 

 
Parece sonar casi como una descripción antigua de alguna cosa nostálgica del 
pasado, sin tener relevancia para el día de hoy. Sin embargo, esto no es un simple 
evento histórico, sino el patrón definitivo de Dios para obrar, del cual nos hemos 
fatalmente alejado en esta presente hora. Mi espíritu se estremece a medida que 
miro, escucho y veo mi caja postal repleta con todas las evidencias de un 
abandono melancólico de lo que ha sido ofrecido aquí como una iglesia apostólica 
verdadera y su obrar. 
 
Las primeras iglesias fueron los cuerpos de creyentes localizados en cierto lugar 
geográfico. Ellos fueron una minoría asediada, salvada del mundo, viviendo en 
medio de viciosa hostilidad, sobreviviendo y permaneciendo de pie por el poder 
del Espíritu, quien se movía libremente en sus vidas a medida que vivían 
auténticamente juntos, cara a cara. Ningún hombre pensaba que las cosas que 
poseía eran suyas propias. Ellos tenían “todas las cosas en común”, y si a alguno 
le hacía falta, vendían sus casas y propiedades y llevaban el precio de lo vendido 
y lo ponían a los pies de los apóstoles, quienes entonces lo distribuían. 
 
Pablo, al haber establecido a sus convertidos en la fe, partía y no regresaba hasta 
después de más o menos un año. Pero los nuevos creyentes se quedaban allí y 
florecían debido a que uno tenía una “lengua”, otro tenía una “interpretación”, y 
aun otro una “profecía”, o una “revelación”, o una “enseñanza”. Ellos tenían la 
completa panoplia de Dios. Tenían a Dios como maestro con toda la riqueza que 
el Espíritu podía proveer dentro de una verdadera expresión del Cuerpo de Cristo, 
y por tanto, ellos tenían la seguridad de que Dios no los dejaría desamparados. 
Ellos no tenían, ni necesitaban, un ministro con sueldo para ayudarlos a salir 
adelante. A cada hombre se le requería participar y dar la completa expresión de 
la vida de Dios cada vez que se reunían. No había miradas hacia la parte trasera 
de la cabeza de una persona sentada en frente de ellos. No era nada parecido a 
nuestra “enfermiza” cosa, interrumpida por la ocasional cena en donde usted toma 
lo que puede. Era el vital reunirse del pueblo de Dios. 



 
Difícilmente sabemos lo que es la realidad apostólica en los días modernos, pero 
el Dios que no cambia está inclinado a restaurarnos hacia el patrón que acabo de 
describir, y para muchos de nosotros, va a ser un muy atemorizante ajuste. No 
habrá ningunas gloriosas obras llevadas a cabo a menos que sean llevadas a cabo 
dentro de este patrón, por el Espíritu Santo, quien separará a hombres, por 
nombre, para la obra a la cual El los ha llamado—muy diferente a algunas de las 
obras en las cuales nosotros estamos involucrados. Nos hemos contagiado de la 
manía organizacional, y cualquier hombre que tiene talento para la promoción, o 
sabe cómo contratar a aquellos que la tienen, puede rápidamente instalarse a sí 
mismo en un tipo de ministerio u otro. La Cristiandad esta congestionada con 
muchos más ministerios de los que Dios jamás deseó, y la sumatoria completa de 
todos ellos en su mayoría son, bajo mi observación, “ruido y furia que significa 
nada”. 
 
Cuando las condiciones para la verdad se marchan, el Espíritu Santo también se 
marcha, y por eso es que nos sentimos obligados a encender los amplificadores, a 
instituir programas y a añadir nuestras pequeñas innovaciones, pensando que por 
medio del incremento de la actividad, tenemos de alguna manera la realidad. El 
mismo Espíritu Santo, quien mató a un hombre y a una mujer por presumir ante 
Dios al llevar sólo una parte del precio de una venta, es aún el mismo Espíritu 
Santo. Existen muchos bellos y brillantes edificios de iglesias, y muchos 
programas, pero no tenemos la gloria o el poder de Dios. Estamos produciendo 
personas que se encuentran fijadas en alguna clase de infantilismo egocéntrico. Y 
todo nuestro material de enseñanza, mensajes, literatura y conferencias son 
infructuosas cuando nos alejamos del patrón apostólico de Dios, especialmente a 
la luz de lo que nos ha sido dado en el relato de Antioquía. 
 
 
 
En la Iglesia 
 

Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía… 
 
Ellos estaban en la iglesia. Esto es muy distinto al agregado casual de 
individualidades que componen nuestras presentes situaciones de Iglesia. 
Tenemos demasiada conmoción acerca de dónde es el pasto más verde, o la 
predicación más interesante, o los predicadores visitantes más atractivos. Pero 
estos hombres se encontraban “en”. Se encontraban profundamente establecidos. 
Estaban dentro de un medio de verdadera relación espiritual, uno con el otro, que 
constituye en sí, la naturaleza misma de iglesia. 
 

… profetas y maestros. 
 
Había algo acerca de la mismísima estructura y composición de la iglesia en 
Antioquía que era propicia para profetas y maestros, e incluso para el 



levantamiento de hombres apostólicos. Este no es el estándar de medida que 
empleamos nosotros hoy en día para probar la salud de nuestras congregaciones. 
Preferimos medir en números, o programas, o encontrar algún otro tipo de medida 
en lugar de preguntarnos a nosotros mismos, “¿Somos una congregación que es 
propicia para la germinación y surgimiento, desarrollo y maduración de hombres 
apostólicos y proféticos? ¿Son nuestras congregaciones ese tipo de ambiente?” Si 
somos más celosos por la simetría y orden de nuestras reuniones que lo que lo 
somos por la inconveniencia y el dolor de la interrupción profética, entonces 
nunca llegaremos al patrón de la iglesia en Antioquía—cuyo patrón Dios está 
deseando, y por el cual El está esperando. 
 
No existen dos llamados en Dios tan disparejos—y en cierto sentido antagónicos 
el uno del otro—que los maestros y profetas. Profetas y maestros auténticos están 
familiarizados con la tensión entre hombres con estos llamados. Los maestros son 
sistemáticos; ellos ven las cosas como, “línea sobre línea y precepto sobre 
precepto”. El profeta insiste que las Escrituras son la declaración inspirada de 
Dios, pero la mayoría de las veces ve las cosas intuitivamente. El sacará una 
predicación de una etiqueta de salsa de tomate o del respaldo de una caja de 
fósforos. El es visionario y ve el panorama más grande y amplio. Pero el maestro 
se turba por la holgura y la libertad que el profeta se toma para sí mismo. Para el 
profeta, el maestro es seco como el polvo, estrecho y limitado. El capítulo trece de 
Hechos comienza, sin embargo, citando llamados legítimos y válidos, pero 
llamados que son intrínsecamente antagónicos por su naturaleza. El punto es que 
estos hombres han pasado existencialmente a través de algo. Sus antagonismos no 
han causado ruptura o división, sino más bien, amistad, reconciliación y unidad. 
 
 
 
La Diversidad 
 
¿Quiénes eran estos profetas y maestros? “Bernabé”, un judío; “Simón el que se 
llamaba Niger”, probablemente de descendencia africana; “Lucio de Cirene”, de 
uno de los grupos étnicos del Mediterráneo; “Manaén el que se había criado 
junto con Herodes el tetrarca”, con seguridad era de derivación romana; “y 
Saulo”, otro judío. ¡Qué conglomeración de trasfondos con todo augurio y 
posibilidad para el conflicto, erupción, contienda y división! Pero ellos triunfaron 
porque “Dios estaba en Cristo reconciliando Consigo al mundo”—y esto fue 
establecido primeramente en su asamblea. 
 
Antioquía fue, y es, el patrón de realidad apostólica, y por consiguiente el de la 
verdadera iglesia apostólica que envía. El patrón no puede ser la iglesia en 
Jerusalén que le precedió porque aquella era singularmente judía, sino más bien, 
Antioquía, con su diversidad étnica, racial y cultural. Ellos fueron hallados, a 
pesar de las diferencias, “ministrando al Señor”. Aquella “unicidad” no era 
alguna cosa mágica; sólo podía ser obtenida a través de las más profundas obras 
de la Cruz sobre unas personas que se encuentran juntas por un suficiente periodo 



de tiempo, y de manera intensa. Ellos habían llegado a un lugar de santificación y 
separación de las cosas que resienten, irritan y ponen celosos a los hombres, y 
estaban, por tanto, totalmente entregados al Señor juntos. No podemos ministrar 
al Señor en verdad cuando existen tensiones y dificultades secretas que no han 
sido resueltas entre los hermanos. Podemos cantar canciones y crear una 
atmósfera carismática a través de coros, ¿pero es eso adoración a Dios? 
Ministrando al Señor es una declaración máxima de una relación con Dios en 
pureza y devoción sacerdotal que no puede ser obtenida aparte de los hombres, 
sino más bien es obtenida, como lo fue, a través de los hombres. Debe existir 
aquella relación con otros hombres, especialmente con hombres que son 
diferentes a nosotros y que posiblemente nos sean irritantes debido a esas 
diferencias. 
 
 
 
Ministración Sacerdotal 
 
Muy bien puede ser que el primer llamado apostólico vino a hombres que estaban 
esperando en el Señor en una ministración sacerdotal dentro de un silencio más 
elocuente hacia Dios que los amplificadores encendidos de nuestra adoración 
contemporánea, y el llegar a eso de manera corporativa es la adoración suprema. 
Una cosa es estar en silencio individualmente, pero el estar en silencio 
corporativamente dentro de un recinto, cara a cara, es una forma de sufrimiento y 
muerte que pocos están dispuestos a soportar. Todo dentro de nosotros está 
ansioso por algo que decir. El sonido y la vista son cosas sensuales, y nuestros 
sentidos quieren ser gratificados con algo que escuchar, algo que ver, algo que 
hablar y algo que hacer. El silencio por tanto, es muerte para los sentidos, y 
afirma la primacía del gobierno de Dios sobre nuestros sentidos, los cuales 
quieren tener una existencia independiente de El. Si no estamos dispuestos a 
pensar en pornografía, entonces seremos animados a pensar en cosas espirituales, 
siempre y cuando la mente tenga su propia libertad y existencia. Los 
pensamientos que tienen su origen en el hombre, incluso si son ostensiblemente 
limpios y aun de tipo religioso o espiritual, son perversos delante de Dios, si es 
que no tienen su origen en El. El silencio es la muerte final de cualquier cosa que 
aún permanece acerca de nuestra autosuficiencia, nuestra independencia y nuestra 
habilidad de servir a Dios. Todo debe ser llevado a la muerte para la verdadera 
ministración sacerdotal. 
 
Cuando Dios vio eso, el Espíritu Santo dijo, 
 
Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado. 
 
En otras palabras, ellos habían alcanzado algo—un nivel más alto—como fue 
expresado en la autenticidad de su adoración, a pesar de la diversidad de sus 
diferencias. Ellos habían alcanzado algo de tipo existencial y auténtico, que le 
permitió al Señor llamar y enviar. Dios tuvo, dentro de ellos, algo que El podía 



enviar hacia el mundo que sería una demostración y testimonio de la realidad del 
reino celestial. Algo trascendente había llegado, un rompimiento donde el Espíritu 
Santo pudo decir, “Ahora… he encontrado algo que deseo replicar, una realidad a 
la cual ustedes han llegado, y ahora pueden ser enviados. Ya no tengo temor de 
que ustedes se vayan a robar Mi gloria. Ya sé que no se irán de vuelta a casa a 
enviar anuncios de las grandes cosas que han hecho en países de la Cortina de 
Hierro, el tipo de cosas carnales y almáticas que desfiguran y comprometen la 
actividad religiosa y la hacen inferior a la obra apostólica”. 
 
Debemos reconocer la profundidad de nuestros corazones carnales, y lo mucho 
que somos estimulados por la oportunidad para el “ministerio”. Queremos 
justificarnos a nosotros mismos, particularmente si nacimos pobres y en 
desventaja, y queremos probar que lo hemos “logrado”. ¿Quién de nosotros no 
tiene un afán de realizar, de producir, de ser hallado aceptable y de ser aprobado? 
Se requiere de una enorme profundidad de trato de Dios para llevarnos a un lugar 
de descanso sacerdotal y separación hacia El, desde donde sea seguro para El 
llamarnos. Todos estamos saturados de defecto. Todos tenemos puntos ciegos. 
Todos estamos llenos de nuestra propia ambición. La provisión de Dios para 
atender eso, para perfeccionarnos, y para llevarnos hacia un lugar sacerdotal y 
apostólico es los unos con los otros. Pero si nuestras congregaciones son 
formales, estructuradas de cualquier otra forma que no sea apostólicamente, e 
institucionales, o tienen una mentalidad de “un-solo-pastor” dirigiendo el 
espectáculo, entonces ya nos encontramos dentro de una situación inmunda e 
impura. Si estamos fomentando un tipo de mística pastoral donde el pastor es 
visto como incapaz de tener fallas, engaños y debilidades, entonces estamos 
promoviendo una irrealidad engañosa. Los líderes de las iglesias deben quitar esas 
plataformas, bajar de ellas y ser expuestos y vistos como realmente son; de hecho, 
todos debemos hacerlo. 
 
Hay algo inherente en el hombre que quiere salir corriendo para hacer antes de 
ser. Cuando Jesús dijo, “y me seréis testigos”, El no dijo que teníamos que ir y 
testificar para El. El ser precede el hacer, y el ser apostólico precede el enviar 
apostólico. El ser apostólico es el ser máximo, y requiere de un sacrificio de 
máxima categoría para ser obtenido. Por necesidad, el amor ferviente no puede 
surgir hasta que hayamos atravesado todos los golpes y dolores, la decepción y 
desilusión de nosotros con los demás, pero desafortunadamente, ese es el 
mismísimo momento en donde huimos y buscamos otra congregación; ese es el 
mismísimo momento en donde queremos correr a otro ministerio. Si solamente 
nos hubiésemos mantenido firmes en ese momento y lo hubiésemos soportado y 
atravesado hacia el terreno trascendente de amor ferviente, entonces hubiésemos 
escuchado la voz del Espíritu decir, “Apartadme…” En lugar de esto, nuestros 
“enviares” son misiones establecidas por nosotros mismos o respuestas hacia la 
necesidad, en lugar de ser el llamado del Espíritu, y por consiguiente las 
consecuencias de nuestro ir son totalmente inferiores a las verdaderas obras de 
Dios. 
 



En Antioquía, ellos eran unas personas que ya estaban separadas de sus propias 
diferencias raciales, sus luchas, su enemistad, sus sospechas, sus resentimientos, 
sus celos, y aun de su ambición religiosa. Siempre que nos embarquemos en el 
“ministerio” con la ambición viva dentro de nosotros, entonces lo que llevamos a 
cabo es por necesidad inferior y distinto a una verdadera obra. Los santos en 
Antioquía hubieran estado igual de conformes con quedarse en el lugar de 
adoración que con ir al lugar de servicio. ¿Cuántos de nosotros hemos llegado a 
ese lugar, en donde no tenemos que ir, o donde no tenemos ningún deseo de llevar 
a cabo algo? Estamos igual de conformes con permanecer en el lugar de 
anonimato, de no ser vistos, desconocidos y no anunciados, que lo estamos con 
estar en el lugar más visible de servicio. Sólo entonces Dios puede enviarnos, 
porque El sabe que en nuestro ir, nuestro único y exclusivo motivo es el celo por 
Su gloria—y no nuestro éxito ministerial. 
 
 
 
La Verdadera Obra Apostólica 
 
No escucharemos ese llamado hasta que seamos personas que sepamos cómo 
ayunar y ministrar al Señor. Aquellos hombres en Antioquía no salieron debido a 
que vieron una gran necesidad. No existe una trampa más mortal para el pueblo 
de Dios que la de elevar las necesidades humanas o causas, ministerio o llamado 
por encima de Dios mismo. Es el último y el más perverso y sutil de todos los 
engaños e idolatrías. De hecho, si nuestra obra es dirigida hacia una necesidad, 
entonces no estamos aún sobre terreno apostólico. Mucho de lo que hacemos es 
nacido de un sentido de compulsión, un sentido de obligación religiosa, un sentido 
de que debemos estar haciendo algo por las necesidades que están por todas 
partes alrededor de nosotros. Lo que nos proponemos, si esas son nuestras 
motivaciones, es inferior y distinto a la obra apostólica, y no podrá contribuir a la 
gloria de Dios. La verdadera obra apostólica nunca es designada por la naturaleza 
de la necesidad, o enfocada hacia una nación o grupo de personas especifico. Dios 
ni siquiera los envió exclusivamente a los judíos, aunque la Palabra dice, “al judío 
primeramente, y también al griego”. Pero al ser enviados, y en el mismísimo 
desenvolvimiento de su envío por el Espíritu, terminaron en Salamina predicando 
la palabra de Dios a los judíos en la sinagoga. Pero ellos no lo hicieron debido a 
reglas; fue llevado a cabo en unión con la Vida de Dios. Si somos incapaces de 
esperar, entonces también somos incapaces de servir. La obra apostólica de Dios 
que hace temblar la tierra y tiene una consecuencia eterna, es aquella que es 
iniciada por el Espíritu Santo, quien llama a los hombres por nombre. 
 
Hay una necesidad por lo sacerdotal que se encuentra en el corazón del verdadero 
ministerio. Jesús es el Sumo Sacerdote y Apóstol de nuestra confesión. Eso no es 
una conjunción accidental. La genialidad apostólica no puede ser obtenida 
independientemente de lo sacerdotal, y el corazón de lo sacerdotal es la habilidad 
para esperar en Dios. Es la habilidad de ministrar a El con tal devoción que da 
igual si uno sale a ministrar, o se queda. El ir es una adoración, al igual que el 



quedarse, pero todos sabemos, especialmente en los jóvenes, que hay un afán, casi 
que una compulsión, de ir y hacer. ¡Parece casi ser un requerimiento en muchos 
círculos Cristianos! Somos animados a ello, falsamente, y por consiguiente nos 
hemos quedado cortos, y no hemos esperado, la completa maduración de la 
iglesia, que es la matriz de la cual el verdadero enviar, y ser enviado, surge. Lo 
que tenemos en Antioquía es una matriz apostólica, un vientre del cual algo de 
tipo particular y con una calidad particular es generado o dado a luz, que creo yo, 
Dios aún está esperando en nuestras localidades y naciones. 
 
Ellos fueron llamados para la obra a la que El los había llamado, sin decirles 
específicamente cuál era la obra. No fueron llamados a ningún grupo étnico 
específico, ni tampoco a este llamado o a ese llamado, sino solamente hacia el 
Espíritu Santo, el único llamado que es válido. Hasta que retornemos al patrón 
que El nos ha dado, no podemos pensar en obtener resultados eternos. Podemos 
hacer “cosas buenas”, pero hacemos vacío aquello que es eterno y glorioso. 
Nuestro ministerio, si es verdadero ministerio, no debería ser predicado sobre el 
lugar donde sabemos que vamos a ir, o lo que vamos a hacer, sino simplemente 
sobre El. Estos eran hombres verdaderamente separados. Es por esto que, en 
Hechos 16, Pablo pudo ser desviado de ir a las iglesias en Asia, que estaban 
creciendo a diario, y ser llevado hacia un lugar donde el evangelio nunca había 
sido llevado, es decir, Macedonia, por medio de una visión que vino a él en la 
noche. 
 

Cuando vio la visión, en seguida procuramos partir para 
Macedonia, dando por cierto que Dios nos llamaba para que les 
anunciásemos el evangelio (v. 10). 

 
Pablo tuvo la visión, pero todos los que estaban viajando con él recibieron su 
visión como el llamado de Dios para ellos. No hubo duda de si es que la visión era 
legítima. Ellos reconocieron la autoridad de Pablo debido a que se encontraban 
dentro de cierta calidad de relación con él que había sido establecida, no en el 
camino, sino en la iglesia en Antioquía. Otra cosa hubiera sido si es que hubiesen 
estado fracasando en Asia—pues cualquier alternativa al fracaso hubiese sido 
bienvenida—pero cuando usted puede ser desviado de su éxito, entonces usted 
está separado para Dios. 
 
El hecho de que Dios sea discreto y no levante el telón para que nosotros veamos 
lo que sucedió en la formación de aquellos hombres no significa que no haya 
tomado lugar. Cualquiera que haya vivido seriamente para Dios sabe que esto 
debió haber tomado lugar. No existen atajos. El llegar a este lugar de unidad y 
verdadera comunión tuvo que haber sido precedido por confrontaciones, 
dolorosas diferencias, luchas y tensiones, y finalmente, reconciliación y 
resolución por medio de la sangre de la Cruz y el Espíritu de Dios. No hay vida 
sin muerte, y estos hombres tuvieron que degustarla. ¿Cuánto tiempo llevaba 
existiendo Antioquía antes de que hubiese un enviar? No nos lo dicen, pero usted 
puede suponer que hubo una historia de sufrimiento antes de aquella gloria. 



 
 
 
La Autoridad y la Relación 
 
El reconocer la autoridad no es algo que se obtiene fácil o automáticamente, y es 
relativo a nuestra vida y a nuestro caminar. Los creyentes tesalonicenses lo 
entendieron, y es por esto que Pablo les podía decir, 
 

…de que cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de 
nosotros, la recibisteis no como palabra de hombres, sino según es 
en verdad, la palabra de Dios, la cual actúa en vosotros los 
creyentes (2 de Tesalonicenses 2:13b). 

 
Ellos supieron que era la palabra de Dios para ellos porque Pablo comunicó un 
espíritu, un amor y una autoridad que fue reflejada en sus palabras, y que obligó a 
paganos a apartarse de sus ídolos. La autoridad de Pablo provenía de una vida 
sometida a la autoridad y sometido a otros hombres con los cuales tenía una 
relación. El llamado apostólico de Pablo no descansaba sobre algo que era 
intrínseco a él mismo; más bien era el carácter y estatura apostólica del cuerpo 
que los enviaba—su interconexión y dependencia entre ellos mismos. 
 

Entonces, habiendo [ellos] ayunado y orado [“ellos” evidentemente 
siendo la congregación en sí], les impusieron las manos y los 
despidieron. Ellos, entonces, enviados por el Espíritu Santo… 
(Hechos 13:3-4a). 

 
La imposición de manos de aquella congregación era el enviar del Espíritu Santo. 
Este fue el primer viaje apostólico, y Pablo y Bernabé no dudaron ni un instante 
en permitir que aquellos con los que habían estado en comunión en Antioquía, 
con toda la diversidad de aquella congregación, impusieran las manos sobre ellos 
para enviarlos. La imposición de manos es algo santo, y las manos pertenecían a 
hombres cuyo carácter era reconocido, supervisado y evidente. Tenían la 
seguridad de conocer la esencia de quién era el que estaba imponiendo las manos 
sobre ellos. Dios iguala la acción de aquellos hombres de enviar a Pablo y a 
Bernabé al ser “enviados” por el Espíritu Santo, porque El conocía el carácter de 
los hombres cuyas manos fueron impuestas sobre ellos. Ni siquiera uno de ellos 
había gastado la noche anterior presionando los botones del control del televisor o 
empleando sus manos en alguna forma que los pudiera descalificar. Eran manos 
puras, y cuando usted impone manos sobre alguien, usted transmite su condición 
hacia y dentro de esa persona. Las manos transmiten lo que usted, de hecho, es. 
Aquellas manos que fueron impuestas sobre Pablo y Bernabé eran del mismo 
carácter y esencia que las de ellos mismos. La imposición de manos es una de las 
más profundas acciones de pacto que los hombres puedan efectuar con los demás 
delante de Dios. Era más que simplemente una palmada en la espalda y un “nos 
vemos cuando regresen”. Es un compromiso de tal clase que hace de aquel 



mismísimo enviar algo posible. Esto implica que aquél, cuyas manos fueron 
empleadas en el enviar y quien se queda, se encuentre profundamente involucrado 
en el carácter de la obra al igual que el que se va. 
 
Ellos eran una congregación que entendía estas cosas y reconocía lo significativo 
y decisivo que serían la predicación y obrar de Pablo y Bernabé. En la imposición 
de manos, ellos estaban diciendo, “No sólo nos identificamos con ustedes, los 
apoyamos con nuestra intercesión, porque nosotros vamos a sufrir las 
consecuencias de lo que ustedes están haciendo. Estamos con ustedes en esto”. Se 
encontraban ahora en la obligación de apoyar a los enviados con sus oraciones. 
Cualquier intercesión por estos hombres que habían sido enviados que no 
proviniera de esta calidad de relación sería una simple actuación. Solamente 
hubiera sido una obligación religiosa, un sentido de requerimiento que no 
impresiona a Dios, ni tampoco a los principados y potestades del aire. 
 
La verdadera intercesión y la verdadera oración son formas de morir. Todos 
podemos orar, pero el tipo de oración que es una agonía de gemidos indecibles es 
una forma de morir. Cuando imponemos nuestras manos sobre alguien con este 
tipo de compromiso y entendimiento, estamos “firmando nuestras declaraciones 
de muerte”. Tristemente, nos encontramos grandemente apartados de realidades 
de este tipo. Somos en gran medida el reflejo de un mundo superficial que se 
encuentra satisfecho con tan solo cosas nominales y aceptaciones verbales. Nos 
conformamos nosotros mismos, por tanto, con una “imposición de manos” 
ceremonial que es totalmente inferior y diferente a aquello que es verdadero. 
 
Cuando usted envía a alguien hacia un viaje apostólico, no hay seguridad de que 
vayan a regresar. Es doloroso, porque usted se ha abierto a sí mismo al amor y se 
ha hecho vulnerable. Usted ha ido más allá que un “abrazo de oso del evangelio 
completo”, y usted de hecho a llegado a un lugar en donde aquel hermano se ha 
vuelto tan querido, que si no regresa, será una pérdida que usted no puede 
calcular. Le destrozará el corazón. ¿Estamos dispuestos a llegar hacia ese tipo de 
terreno, o queremos protegernos del dolor de aquella clase de afecto y amor 
intensivo por los hermanos? 
 
Pero si somos individualísticamente-mentalizados y centrados en nuestros propios 
ministerios personales, entonces no nos daremos cuenta hasta qué grado el 
verdadero ministerio es la expresión de la realidad que surge de la relación a la 
cual hemos llegado juntos. El ministerio proviene de la vida, y la vida proviene de 
las relaciones. El ministerio nunca fue algo que surgió de la habilidad virtuosa o 
llamado individual de un hombre. La profundidad, el contenido del mensaje, y la 
calidad del mensajero son cosas que han sido forjadas dentro de él, pero sólo a 
través de aquella clase de relación intensiva. 
 
La separación de Pablo y Bernabé tomó lugar, antes de que fuesen enviados, 
dentro de la iglesia. Ellos no eran asistentes casuales de domingo. Solamente el 
Señor sabe lo que sucedió en Antioquía antes de aquel envío—qué asuntos, qué 



confrontaciones, qué tratos, qué acusaciones, qué tensiones, a medida que se 
infiltraban, separaban, purificaban y purgaban dentro de la profundidad de la obra 
santificadora de Dios. Esto solamente puede tomar lugar dentro y a través del 
Cuerpo de Cristo, en donde los hombres “hablarán la verdad en amor” dentro de 
todo el tiempo y paciencia y sacrificio que semejante hablar requiere. No existe 
nada más necesario en esta hora que hombres y mujeres que estén dispuestos de 
nuevo para aquel sacrificio, y dispuestos a dejar lugares de comodidad y 
familiaridad para arriesgarse a la confrontación con santos en otra localidad. 
Necesitamos abrirnos a nosotros mismos hacia la clase de tensiones que no 
hubiésemos tenido que sufrir si hubiésemos continuado con nuestro presente 
modo de vida privado, y en el cual nadie nos ofende, debido a que ya es algo 
normativo a través de la Cristiandad. ¿Estamos dispuestos a abandonar eso, a 
tomar los riesgos, para poder así obtener un futura Antioquía? Esa es la Cruz. 
 
Las puertas del infierno no pueden prevalecer en contra de aquella Cruz. La 
realidad de la Cruz, el sufrimiento y la reiteración de ella, por así decirlo, es el 
corazón mismo del evangelio. Nuestra autoridad apostólica, poder y penetración 
están en exacta proporción al conocimiento de aquella Cruz, que es siempre el 
lugar de sufrimiento y sacrificio. Si pensamos que la iglesia es un lugar para 
buenos programas, o donde podemos tener nuestras necesidades suplidas, 
entonces hemos malentendido completamente la naturaleza de la iglesia y el 
evangelio. 
 
 
 
Completando el Sufrimiento 
 
Las Escrituras hablan acerca de los sufrimientos de Cristo que faltan por ser 
completados. Siempre pensamos en eso como sufrir algún tipo de aflicción 
externa, como la persecución viniendo del mundo, pero el mayor cumplimiento de 
aquel sufrimiento es dentro de la iglesia ahora. El estar dentro de una situación de 
“Iglesia Dominical”, y el estar luchando dentro de ella, o el ser rechazado dentro 
de ella, y el tener que sentarse y soportarlo todo, domingo tras domingo, y al 
parecer sin esperanza alguna, dentro de todo el sentido de desesperación y 
alienación, es un sufrimiento. Esto debe, por tanto, ser soportado. Es el 
sufrimiento que necesita cumplirse dentro del Cuerpo. No estamos llamados a 
rechazar aquellos lugares y a huir de ellos, sino a permanecer fieles dentro de 
ellos y guardarnos de la manera en que hablamos y nos relacionamos con ellos. 
No debe ser en ninguna manera crítico, sino por lo general soportado dentro de 
una clase de silencio a menos que el Señor le dé libertad de hablar. Necesitamos 
mirar hacia el Señor para poder traer las influencias que lo moverán de donde se 
encuentra actualmente hacia lo que tiene que convertirse. Nos estamos moviendo 
hacia la crisis final de la era, y las fuerzas centrífugas que están operando para 
movernos radicalmente ya sea hacia Dios o aparte de Dios harán necesario para 
aquellas iglesias el decidir si es que irán, de igual manera, hacia o aparte de Dios. 
 



Esta es una hora de preparación para las realidades prontas a venir para las cuales 
muchos de nosotros no estamos preparados. Es una hora de restauración para una 
Iglesia flácida y anémica que ha jugado demasiado tiempo con sus juguetes 
carismáticos. Es una Iglesia que debe ser restaurada hacia la realidad apostólica 
en el espíritu de la verdad. No podemos decirle a un mundo que se está muriendo 
y que enfrenta el juicio de Dios, “¡Arrepiéntanse!” hasta que haya un Reino de 
Dios que se ha acercado en medio de nosotros. Necesitamos volver a ser un 
pueblo apostólico de Dios, demostrando el Reino, para que los hombres puedan 
arrepentirse. La congregación de Antioquía no era algo excepcional que Dios 
deseaba, sino el patrón normativo para todas las generaciones.  
 


